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ARQUITECTURA 

Noticias, 
Obras y 
Proyectos. 

EL CONCURSO DE 
ESCUELAS DE NUEVO 
EN MARCHA 

El nuevo· DirecLor General 
de Programación e Inversio­
nes del Minislerio de Educa­
ción y Ciencia. Sr. D. Francisco 
Avance, es la misma persona 
que ya había desempeñado el 
cargo con anLerioridad y que, 
desde su puesto, promovió el 
Concurso Nacional de proyec­
LOs de Escuelas en el año 1979. 

Al volver ahora a l cargo, 
quiere dar nuevo impulso a las 
so luciones enLonces premia­
das, encargando a cada equipo 
ganador una obra según su 
proyecLO. Nos congrawlamos 
de Lan grala nOLicia. 

RESTAURADO Y 
REFORMADO EL 
GRAN HOSPITAL 
GENERAL DE 
LA BENEFICENCIA, 
EN MADRID. 

El Gran Hospital de la Calle 
de Diego de León, conslruido 
por Manuel Martínez Chumi­
llas al final de los años cuaren­
ta, y uno de los imeresantes y 
logrados edificios grandes de 
la ciudad, está en obras de re­
forma desde hace tiempo. 

Las han proyecLado los ar­
q u itecLos Alfonso Casares y 
Fernando Flores en 1977, reali­
zándose la obra desde entonces 
y estando prevista su finaliza­
ción para este año. Realiza la 
empresa LAING, S. A. 

Se traLa de una remodela­
ción absolu ta del interior del 
Hospital, además de una res­
tauración exterior con algunas 
modificaciones. En lo que son 
visibles éstas, como es la Lrans­
formación de las Lerrazas al sur 
en la calle de Maldonado, que 
habían perdido senLido, la 
obra parece bastanLe afortu­
nada. 

·1 Noticias, Obras y Proy.ectos 

I' 

Gran Hospital. 

t 

J 
"-"! 

J ~-,. 
1 A 

NUEVO- CENTRO 
DE RTVE 

En el polígono 35 de la Ave­
nida de la Paz se está finalizan­
do la realización del nuevo 
centro RTVE· que incluye la 
antena de 220 m. conocida ya 
como "El Pirulí". Ha sido 
proyeclada y dirigida por el ar­
quitecLO Emilio F. Martínezde 
Velasco que recibió la colabo­
ración del ingeniero José Hor­
ta en el proyeclo de ejecución y 
en la dirección de la Torre­
anlena. 

Construyeron la Torre las 
empresas Dragados y Agro­
mán, asociadas para el caso, 
habiéndo realizado el edificio 
del Centro la empresa Entreca­
nales y Tavora, S. A. con fa­
chada de carpinLería de Folcrá, 
S.A. 

Volveremos sobre eslos edi­
ficios en un próximo número. 

AVANCE DEL PLAN 
GENERAL DE MADRID 

A la hora de recibir esle nú­
mero, el leclor habrá tenido la 
oportunidad de visiLar la Ex­
posición del Avance del Plan 
General de Madrid, abierta en 
el ala ya reslaurada del Cuartel 
del Conde Duque (v. noLa de la 
reslauración del Conde Duque 
en el número anterior). La do­
ble inauguración fue el pasado 
día 16 de Marzo, proéediendo 
el alcalde Sr. Tierno a dar por 
abierto Lanto el ala del edificio 
como la muestra del Plan. 

La Exposición del Avance 
del Plan parece muy compleLa, 
pues el avance incluye Lam­
bién las diversas acLUaciones 
municipales encargadas por la 
Gerencia de Urbanismo y Al­
gunas olras secciones del Ayun­
tamienLO, considerando a LO­
dos estos apartados como inte­
grados en el propio Plan. Hay 
además una sala de informa­
ción con video y venta de pu­
blicaciones, estando también 
próxima la sala en que se pue­
de consuilar el resLo de la do­
cumentación oficial al efecto 
de una información más com­
plela que permita la realiza­
ción de alegaciones a lo pro­
puesto. El Avance del Plan 
General de Madrid y las demás 
actuaciones llevadas a cabo 
por el municipio son de tal 
cantidad e importancia que 
llevarán a ARQUITECTURA 
a dedicar un número a l Lema. 



CONCURSO DE 
ANTEPROYECTOS 
PARA LA CASA 
DE LA CULTURA 
DE AVILES 

Ha sido fallado, el pasado 
mes de febrero, el Concurso de 
Anteproyectos para la Casa de 
la Cultura, que el Ayunta­
miento de Avilés había convo­
cado con ámbito nacional. 

En un solar de singulares ca­
racterísticas, situado en el lí­
mite del casco antiguo, colin­
dante con el edificio historicis­
ta de la Escuela de Artes y 
Oficios y en contacto por su 
a lineación posterior con el 
amplio parque de la Ferrera, 
recientemente incorporado a 
la ciudad como espacio públi­
co, el jurado valoró especia l­
mente los trabajos que, además 
de resolver el progra ma inter­
no y la adecuación formal a l 
entorno, propusieron una bue­
na solución de acceso al par­
que a través del propio edificio. 

Así lo hace el Anteproyecto 
premiado de José Luis Arana y 
María Aroca. El primer acces it 
fue para José Ramón Alonso 
Pereira, José Caicoya Rodrí­
guez y Manuel García García, 
quedando desierto el segundo 
accesit. 
Formaron parte del jurado los 
arquitec tos Arturo Gutiérrez 
de T erán, Enrique Balbín 
Berhmann, Javier Cahadilla, 
Fernando Nanclares, Andr~s 
Abásolo y Gaspar Ramos, asu­
miendo distintas representa­
oones. 

REMODELACION DE 
SAN FERMIN 

Se está construyendo ya la 
primera fase de la remode­
lación de San Fermín, promo­
vida directamente por el Mi­
nisterio de Obras Públicas y 
Urbanismo. Consta de dos 
grandes bloques que totalizan 
334 viviendas, suponiendo la 
remodelación total (4 fases) 
1.215 'viviendas. Ha sido pro­
yectada en 1980 por José Idoe­
ta y María de los Angeles 
Gómez Carvallo dirigiendo 
también la obra Angel Gonzá­
lez HernáQdez y Juan Antonio 
Hernanz Morales. Se pretende 
acabar este año. La empresa 
constructora es COTOS, S. A. 

ARQUITECTURA 

CASA DE CULTURA . AVILES . ~ , -
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ESCUELA I.P.S.I. 
J. Benedito, A. Mateos, J. Llo­

bet y R. Valls arquitectos / 1979 B. 
Fernández aparejador. 

La Escuela I.P .S.I. es un centro escola r 
compuesto por 24 u nidades de E.G.B. y 9 
unidades de Parvulario, situado en la ca­
lle Borrell en el ensanche de Barcelona 
sobre un solar de 24 m. de fachada y 40 m. 
de profundidad edificable. 
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EXPOSICION " JUAN 
DE VILLANUEVA, 
ARQUITECTO 
MADRILE:Ñ'O" EN EL 
MUSEO MUNICIPAL 
DE MADRID 

Desde que en 1972 se celebró 
en Londres la gran Exposición 
sobre el Arte Neoclásico con el 
título " The age of neoclassi­
cism" en la que se con sagraba 
ante el gran público el tema de 
la arquitectura de la Razón, en 
casi toda Europa se han venido 
celebrando h as ta hoy colo­
quios, congresos y exposicio­
nes so bre e l tema. Así, e n 
Francia se realizaba en 1973 el 
coloquio de Aix-en-Provence 
sobre "La vi lle au X VIII ,m, sie­
cle" a l que siguieron en 1974 el 
de Burdeos sobre la a rquitec­
tura en la región bordolesa y el 
de Clermont sobre "La Jete re­
volutionnaire", el de Roma en 
1975 en torno a "Piranesi et les 
Jrancais" , París 1977 so bre 
"Les jardins en France 1760-
1820", seguido de un largo e 
importante etcétera. También 
en Ita lia se llevaron a ca bo 
grandes exposiciones acompa­
ñadas de coloquios y congre­
sos y entre e llas podemos 
des tacar la celebrada en Castel­
franco (Treviso) en 1969 sobre 
el Setecientos Véneto, la expo­
sición realizada en Milán so­
bre el período neoclásico 1770-
1848 bajo el títu lo " L 'idea 
della m agnificem:.a civile" en 
1978, el congreso exposición 
realizado en Padua con motivo 
del centenario de Luigi J ape­
lli, el celebrado en Nápoles so­
bre "Napoli e Cario di Borbone" 
en 1979 o "Venezia nell'eta di 
Canova 1780-1830". Igualmen­
te a bundaron las· exposiciones 
monográficas sobre arquitec­
tos ta les como la celebrada en 
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París sobre De Waill y - 1978-
Piranesi (Ven ecia, 1979) Souf­
flot (Lyon 1980) Victor Louis 
(Burdeos 1980) o Ledoux (Pa­
rís 1979). Y si las más impor­
tantes actividades se llevaron a 
cabo en Francia e Italia, tam­
bién o tras exposiciones se cele­
braron en Estados Unidos 
(Jefferson ) Alem a ni a (von 
Klence, Gilly y Schinkel) o In­
gla terra (Soane). 

En España, en estos casi diez 
años de estudios internaciona­
les sobre la arquitectura de la 
Ilustración , sólo han sido dos 
las exposiones realizadas y 
creo que no ha existido nin­
gún coloquio o congreso don­
de el tema pudiera plantearse a 
escala n acion al. La primera 
exposición , en 1975, se realizó 
a l decidir el Colegio de Arqui­
tectos Vasco-Navarro en San 
Sebaslián p lantear un estudio 
sobre el a rquitecto Silvestre 

Pérez para así mostrar y difun­
dir la obra que aquél llevó a 
cabo tanto en San Sebastián 
como en Bermeo, Motrico y 
Bilbao a l presentarle como 
autor de algunas de las más 
importantes realizaciones con­
cebidas en aquel país. La se­
gunda exposición, que ahora 
da pie a este comentario, es la 
que en el presente mes de Mar­
zo de 1982 se inaugura en el 
Museo Municipal de Madrid 
sobre el tema "Juan de Villa­
nueva arq uitecto madrileño" 
donde junto a sus m ás impor­
tantes proyectos se exponen 
otros de sus discípulos y segui­
dores. 

La fortuna de la arquitectu­
ra de la Razón no ha sido, en la 
historiografía española, desta ­
cable. Dependiendo en exceso 
de los estudios q ue en los años 
cuarenta realizara D. Fernan­
do Chueca Goitia sobre Ven-

tura Rodríguez (Madrid, 1936) 
y Juan de Villanueva (Madrid, 
1949) ambos escritos en cola­
boración con Carlos de Mi­
guel, sin que se haya publicado 
hasta el momento un gran es­
tudio general sobre la arqui­
tectu ra o el urbanismo de la 
época, sólo tres tesis doctorales 
h an pretendido pa liar el aban­
dono en el que se encuentran 
estos estudios: la primera re­
dactada por el estudioso a me­
ricano T h omas Reese sobre 
Ventura Rodrígu ez, la segun­
da por el profesor de la Escuela 
de Arquitectura de Barcelona 
José Quetglás en torno a Sade, 
Mozart y su relación arquitec­
tónica, y la ú ltima por mí so­
bre el pen samiento arquitectó­
nico español en la segunda 
mitad del XVIII. 

También el barcelonés Ra­
m ón Grau - desde la óptica de 
la geografía urbana- ha estu-

8 Noticias, Obras ·y Proyectos 
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]. Villanueva: Planta y Alzado para el laboratorio del Jardín Botánico. 

diado el Lema de la ciudad en el 
momento y en los úhimos 
años Pedro Navascués ha ini­
ciado una importante aproxi­
mación a l tema, centrándose 
sobre todo en los a rquitectos 
neoclásicos madrileños de co­
mienzos de l XIX. Por todo 
ello, y ante la situación de casi 
abandono o, por lo menos, de 

desigua l tratamiento frente a 
los estudios rea lizados en e l ex­
tran jero, l a exposic ión del 
Museo Mun icipal no puede 
entenderse como una muestra 
más de dibujos de arquitect ura 
sino que, por el con trario, es 
una valiosa reflexión sobre el 
·sentido y el alcance de la ar­
q uitectura de la Razón en Es-

paña. Realizada de forma bri­
ll ante por la directora del 
Museo Doña Mercedes Agulló, 
el que la exposición presente 
a lgunas pequeñas lagunas se 
ve solventado con creces ante 
el material expuesto del que es 
necesario destacar, entre otro, 
los planos y maqueta en made­
ra del Museo del Prado en Ma-

SUSCRIPCIONES 1982 

drid, las Casas de Ofi cios de El 
Escorial, los dibujos para rl 
Observatorio Astronóm ico o 
los planos de la Iglesia dr Ca­
ballero de Gracia. Además, la 
exposición tiene el acierto dr 
completar la obra de Villanu e­
va con a lgunos proyectos de 
sus discípulos más próximos 
(Antonio López Aguado, Isi-
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dro González Velázquez, Ma­
nuel de la Peña Padura o 
Custodio Moreno) que nos 
dan una importante visión de 
la influencia que ejerció Villa­
nueva sobre sus más inmedia­
tos seguidores. 

De todos es sabido que Villa­
nueva inicia su aventura a r­
quitectónica a comienzos de la 
segunda mitad del siglo XVIII, 
recibiendo en la Academia de 
San Fernando en Madrid una 
educación clacisista alejada por 
completo del g usto todavía ba­
rroco que pervive en España. 
Al acabar sus estudios es pen­
sionado en Roma donde toma 
contacto con la arquitectura 
europea de estos años y es du­
rante el tiempo de su pensión 
cuando descubre la importan­
cia de las ruinas y del mundo 
antiguo. Así, en los dibujos 
que remite a la Academia de 
San Fernando (y que desgra­
ciadamente no han podido ser 
expuestos en la exposición a 
causa de las obras en que se 
encuentra actua lmente la Aca­
demia de Madridf demuestra 
un interés por el mundo clási­
co nuevo en el ambiente cultu­
ra l español que le sirve para 
iniciar, a su llegada a España 
en 1763, una co laboración con 
dos de lo s más importantes 
personajes de l momento: el 
uno, José de Hermosilla, for­
mado en Roma con Ferdinan­
do Fuga y el otro, un joven 
alumno de la Academia, a r­
quitecto formado en Francia 
bajo la influencia de Blondell 
y que se llama Pedro Arna!. 
Con ellos Villanueva parte a 
Córdoba y Granada para ini­
ciar el primer levantamiento 
arquitectónico de las ruinas 
españolas, tal y c;omo en estos 
mom entos lo plantean los 
franceses e italianos residentes 
en Roma. 

El final del estudio de las 
antiguedades árabes abre para 
Villanueva puertas a una ca­
rrera d istinta a la de Arna! o 
Hermosilla -centrados en la 
docen cia impa rtida por la 
Academia de San Fernando­
y le convierten en un arquitec­
to de Corte con posibilidad de 
rea lizar un importante núme­
ro de proyectos. De esta forma, 
mientras Arna! pasa su vida 
divulgando las tipologías con­
cebidas por los franceses en es­
tos momentos, Villanueva por 
el contrario plantea en un pe­
queño conj unto de obras el 
tema clasicista de una forma 
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Planta del Observatorio Astronómico. 

Perspectiva del Panteón Francés de De Waily. 

1 O Noticias, Obras y Proyectos 

nueva. Son varios los temas y 
reflexiones que provoca el es­
tudio de la obra de Villanueva: 
el alcance de sus referencias 

- clásicas y eruditas, la influen­
cia de los tratadistas italianos 
del Renacimiento, su volun­
tad por ajustarse a los modelos 
franceses que conoce a través 
de los ilustrados madrileños, 
su idea por buscar una norma­
ti va arquitectónica que dé 
cuerpo a su obra o, por último, 
su voluntad por entender los 
proyectos desde una vocación 
de piezas externas a la trama 
urbana donde su hacer arqui­
tectónico se caracteriza por la 
manera en que organiza las 
distintas piezas que constitu­
yen su arquitectura. · 

Parece indudable a la vista 
de alguna de sus plantas que la 
presencia de Palladio se mani­
fiesta con una fuerza y un sen­
tido poco frecuente en la ar­
quitectura madrileña. Villa­
nueva demuestra así conocer 
lo que significan , en las plan­
tas del veneciano, los ejes de 
luz establecidos así como el a l­
cance que tiene la distribución 
de los elementos secundarios, 
la ordenación del todo entorno 
a un elemento central -conce­
bido como gran salón o ele­
mento organizador- que se 
manifies ta tanto en las casitas 
de El Escorial como en el Pa r­
do o en el Museo del Prado. 
Pero si Palladio y los tratadis­
tas de la antigüedad están pre­
sentes en la obra de Villanueva 
igualmente los arquitectos 
franceses de estos años influ­
yen con sus estudios y dibujos 
en los proyectos madrileños de 
éste como lo demuestra el que 
concibe Charles De Wailly y 
que se precia en el proyecto 
para el Observatorio Astronó­
mico. 

Hay, por último, una im­
portante lección en la obra de 
Villanueva que le diferencia 
del resto de sus contemporá­
neos y que reside en el saber 
componer las distintas partes 
de l edificio, proyectadas de 
forma casi aislada, reuniéndo­
las de forma singular en un 
todo donde las proporciones ·y 
la composición de lo~ cuerpos 
proponen un nuevo ideal ar­
qui tectónico. Por la impor­
tancia del tema, y en homenaje 
a la decisión del Museo Muni­
cipal a l organizar esta exposi­
ción, la revista p lantea volver, 
en un futuro inmedia to, sobre 
el tema de Villanueva. C.S. 
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PALACIO DE CONGRESOS Y EXPOSICIONES 

® 

® 

La renovación de la cubierta principal de 3.500 m2 

de superficie, se ha realizado con láminas termo-
plásticas Rhenofol C. , 

El proceso seguido fue el siguiente: 

Sobre la vieja impermeabilización (1) se colocó 
una capa separadora de fieltro sintético (2) y a conti­
nuación la lámina Rhenofol C (3). En la fotografía de 
detalle, se' aprecia que, aprovechando una de las más 
importantes propiedades de estas láminas, su alar­
gamiento a la rotura, superior al 300%, se pasa sobre 
la junta de dilatación (4) sin realizar tratamiento 
alguno. · 



Editorial 
·Arquitectura en Proyecto 

D urante todo el año p asado, y fiel a un compromiso 
y a una tradición profesionales, ARQUITECTU­
RA ha hecho un esfuerzo por publicar, sobre todo, 

o bras realizadas, de distintas importancias, tem as y 
tamaños. · 

Sin embargo, no es poco el interés que tiene la arqui­
tectura que permanece todavía en el estadío del proyecto 
-aún cuando en los últimos tiempos las publicaciones 
hayan abusado de esta posibilidad- sobre todo, desde lue­
go, de aquélla que, desafortunadamente, m alogra su llega­
da a la realidad o, incluso, de aquélla que ha sido ya 
proyectada para no salir del papel y sólo en él puede adqui­
rir vida propia. 

En orden a estas consideraciones, ARQUITECTURA 
quiere basar este primer número del año 1982 en la publica­
ción de proyectos no realizados, aglutinándolos en torno a 
la obra de Juan Navarro Baldeweg, arquitecto y profesor 
español, conocido tanto por la práctica de la arquitectura 
como en cuanto que pintor, instalador de ambientes y 
exposiciones, ensayista, diseñador de objetos, etc. Publica­
mos en torno a su figura cosas bien diversas: el proyecto de 
"Casa para Schinkel'' del con curso de 1979 de Japan Archi­
tect, juzgado por Stirl ing y que tuvo un primer premio; un 
proyecto de apartamentos en Cal pe - destinado en este caso 
a ser construido en un próximo futuro-; un artículo sobre 
la simetría; un diseño -y, en este caso, realización - de 
mesa; y un estudio reportaje sobre los "Canales de Castilla" 
que dirige como trabajo de investigación en la Escuela de 

ARQUITECTURA 

Madrid. Es intención de la revista documentar la obra de 
Juan Navarro con algunas facetas distintas que den una 
idea bastante completa de su actividad en trabajos de arqui­
tectura. Presenta su obra Javier Frechilla. 

Publicamos asímismo un proyecto del joven arquitec­
to madrileño Antonio Rivieré, también para construir en 
un próximo futuro, y que es un singular poblado rural para 
residencia, trabajo y tratamiento de adolescentes "autistas", 
enfermedad psicológica que exige rehabilitación en un lu­
gar especial. 

Se añaden dos proyectos fin de carrera recientes, dando 
idea de cuanto las últimas generaciones, en algunas de sus 
expresiones más brillantes, ensayan arquitecturas que rom­
pen con el modo de hacer de sus mayores inmediatos. Uno 
es el de Mateo Corrales que proyecta un Museo para Juan de 
Villanueva en clave post-modern~ o neo-académica. Otro 
es el de Alvaro Soto, actual pensionado de Arquitectura de 
la Academia de Bellas Artes en Roma, que proyecta una 
ambiciosa y estilísticamente compleja "Casa señorial". 

Los artículos que se acompañan inciden también en 
los temas del proyecto aún no realizado o de la arquitectura 
dibujada. Uno de ellos es el estudio del proyecto del rasca­
.cielos AT&T de Philiph Johnson por Juan Antonio Cortés 
y María Teresa Muñoz. Otro, el comentario del libro de 
Giorgio Grassi, publicado hace tiempo por Gustavo Gilí, 
del profesor arquitecto Ignacio Solá-Morales. Igualmente 
se incluye un ensayo del arquitecto sevillano Luis Marín de 
Terán, que consiste en la interpretación de dos grabados 
que representan . la ciudad de Sevilla en el siglo XVI. 
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Juan Navarro Baldeweg 
El Arte ante la Arquitectura, el Arte de la Arquitectura 

Casa para una intersección, 1976. 

Casa para Schinkel, 1979. 

E I argumento q ue une estos p royec­
tos es una reflexión constante y 
única que fluye, por encima de 

las diferencias contingentes.de programa 
y oportunidad, exponiéndonos el inundo 
personal de intereses de su autor.· 

Esta única reflexión adquirirá valores 
distintos en cada una de las obras, matices 
en cada instalación, cuadro o p royecto, 
pero sólo se explicarán integralmente 
cuando contemplamos su obra en totali­
dad. 

T ra tándose, como se trata, de un uni­
verso íntimo creo necesario recurrir a a l­
gunas notas biográficas para aden trarnos 
en él. Titulado en 1965 por la Escuela de 
Madrid, después de pasar su infancia y 
juventud en Santander (no lejos de la Es­
cuela de Altamira) pronto será becado a 
Ingla terra y tras un tiempo de dedicación 
a la docencia en Madrid partirá nueva-
111ente becado para Estados Unidos donde 

Javier Frechilla 

Casa del Alto de la Hermosa, 1976-79. 

Apartamentos en Calpe, 1980. 

trabajará con Gyorgy Kepes en el famoso 
Center for Advance Visual Studies. 

Será, a mi juicio, esta ú ltima experien­
cia la q ue sirva de catalizador de todas las 
acumuladas desde aquel temprano descu­
brimiento en San tander de las continui­
dades de lo natural y · 10 constru ido. 
Continuidades - a veces paradój icas­
que recorrerán toda su obra posterior. 

Parecer ía corrio si el en trenamiento 
sensitivo que hasta ese momento sóla­
mente había ten ido lugar en el dimpo de 
la artes p lásticas -recordemos sus diver­
sas instalaciones conceptuales en torno al 
min imal, el pavera, e l land art, etc., que 
fueron en parte recogidas en sus primeras 
exposiciones a su vuelta de E.E. U.U.­
fuera a encontrar un móvil, un medium 
para llegar, a la q ue quizás sea su tarea 
más empeñada y sorprendente: relacio­
nar su experiencia p lásticél con su prácti­
ca arq uitectón ica. Y entendamos bien 

ésto. No se trata de ornamentar n i ta9 
siquiera de buscar un fondo, un espacio 
coherente para su obra p lástica, sino de 
hacer intervenir en la génesis del proyec­
to, en los materiales propios y disciplina­
res de la arq uitectura, aquello q ue era lo 
nuclear de su reflexión en el campo con­
ceptual del arte. Establecer la soldadura 
entre Arte y Arquitectura sin confundir­
los. Es te medium fue, desde mi punto de 
vista, la habi tación, la estancia, propo­
niendo con Kahn que " la Arquitectura 
viene de construir la Habitación". Cen­
trará sus esfuerzos, a llá por el 73, en estu­
diar la habitación - imaginaria debe~os 
añadir- buscando en sus es tructuras más 
profundas la expresión física de las mis­
mas. Sus instalaciones . vinculadas a los 
fenómenos de la luz, la gravedad, el mag­
netismo buscan la activación de la estan­
cia, otra lectura de la misma donde " la 
mirada ~e conduce así desde los eleme1:1tos 

J. Navarro Baldeweg 15 
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de compos1c10n arq u iLeCLónicos a un 
p unto o riginario inestable, un núcleo de 
pensamiento móvil y abien o, a un lugar 
evanescenle donde se definen las formas 
de ser y de estar del ho mbreen el mundo". 

La " Habitación vacante" los "Utiles 
próximos" y las " Ha bitaciones" que cen ­
Lran sus exposiciones de 1976 a la vuelta 
de América nos dan muchas de las claves 
pa ra sus obras de a rquilecLura. 

Son , en cien a medida, la asimilación 
de un méwdo de proyecLO. Aquel que se 
basa en consLruir desde la memoria a 
modo de puentes melafóricos enLre ele­
mentos y campos diversos de lo na tura l, 
lo a nificial, lo social y lo construido, faci­
lilándonos "aclaraciones" a los fenóme­
nos cotidia nos, enra izándose e n estos. 
úllimos, excitando aquello que siempre 
estuvo a llí, evidenciando lo obvio, que 
por ta l nos parecía ocul to o nos pasaba 
desapercibido. 

En alguna de estas instalaciones como 
" Pieza de Sombra en forma de libro, fuen­
te y fuga" (1973), Navarro nos dice que la 
" página se con vien e en extensión que 
recoge la imagen resultante de la inter­
sección del azar en que los fascículos se 
ha n abieno y las circunstancias en las que 
se encuentra el libro en el tra nscurso de 
las horas, en diferentes momentos de luz: 
la ha bitación inser ta en el movimiento 
sola r", significa es to que es ésta la que 
media rá como explicación del fen ómeno, 
la que activará y ha rá evidente el vínculo 
de la ha bitación al universo. Podríamos 
decir que el libro, insep arable ya de la 
arquitectura que lo imprimió , es el que 
confiere el carácter de la estancia, de esa 
renovada habilación . 

Sin emba rgo ya con su primer proyecto 
"Casa para una intersección" (Arquilec­
Lura Nº 204-205) las cosas han cambiado 
radicalmente. Será la ha bi tación , la ar­
quitectura en sentido estricto la que Lo­
ma rá la responsabilidad de la excitación. 
Así, la flecha de luz que recorre los para­
mentos proporcio nada por el lucernario 
nos Lrae a la cabeza las pregunLas y afir­
maciones de Kahn: "¿qué gajo del sol 
posee Lu edificio? ¿qué luz entra a tu habi­
tación? ... El sol nunca supo cua n grande 
es hasta que chocó con un edific io ... La 
luz Ra LUral nos da la hora del día y el 
acontecer de las esLaciones". 

La Habitación, la casa, p asará a ser 
ahora la protagonis ta de la reflexión in­
viniendo el proceso del ready-made Du­
cha mpiano. Si en Ducha mp encontramos 
el objeto utilita rio d escontextua lizado , 
para ser convenido en obra de arte, en su 
casa, - casa de y para una intersección-, 
la obra de arte lo será por ser y ser usada 
como obj eto ulilita rio como bien n os 
aclara el propio autor al hablar de la ba­
laustrada cuando dice que "obvia mente 
esta imagen se asocia al desnudo baja ndo 
la escalera, pero también en la expresió n 
par ticular del diseño de las piezas metá li­
cas de la balaustrada, se advierten conco­
mita n cias con simila res suge ren cias 
antropomó rficas"; lo mismo ocurre 
cua ndo la noria se acomoda a su función 
de molino sirviendo de enlace enlre la 
casa, el agua y la p iscina. · 

Todo el progra m a del universo de 
J.N.B. se nos extiende en esta primera 
obra. Las continuidades entre lo na tura l 

y lo a rtificia l, el proceso de activación de 
signos en e l espacio , la composició n . 
como collage de descubrimientos fortuir 
tos e incluso la obviedad desconcerta n[~ ­
dado que el problema planteado es una 
casa para una intersección, que ésta sea 
no só lo fís ica - cruce del agua y e l 
camino- sino conceptual, un " reducto 
de intersecciones entre diversos reinos y 
dominios". 

Sin embargo, el bello ejercicio, seis 
años después, se nos revela como ta l, 
como un enLrenamiento para tareas más 
a finadas y sutiles, menos artificiosas don ­
de las alusiones sin perder intensidad 
sean utilizadas de manera menos forzada, 
m ás insertadas a ún en las raíces del pro­
yecto arquitectónico. Y esto ocurre, creo 
que con fortuna, en dos proyectos tan 
diversos como son la casa del Alto de 
H ermosa y en la deSchinkel (Arquitectu­
ra Nº 219). Ambos, a diferencia del ante­
rior, son comprensibles y valorables con 
el instrumental crítico al uso en la arqui­
tectura. Fijá ndonos en la primera, por 
ejemplo, enconLramos el progra ma con­
vencional de un cha lé saturado de recur­
so s di°sposi ti vos m odernos, de traza 
próxima a lo aa ltiano, con slruido con 
una esLructura metá lica razona ble, cu­
hiena a dos aguas de pronunciados cana­
lo n es com o corresponde a la regió n 
clima tológica en que se ubica, etc. Para el 
observador poco a tento la casa podría 
fruirse por esa vía y queda r agotada en ese 
punto. En términos parecidos podría mos 
leer la propuesta para Schinkel y el juicio 
sería igualmente positivo. 

Sin emba rgo, mucho más es lo que nos 
ofrece la casa; el universo personal del 
autor - en arquitectura , la respues ta 
siempre es un da to, nos dirá,- emerge 
su avemente por entre y el conjunto de la 
construcción . Otra vez la consideración 
de los elementos -tierra, a ire, agua y 
fuego- vendrá a buscar la incorporación 
de la casa a l mundo natura l, esta vez de la 
m ano de la simetría de la lluvia que peina 
con raya en m edio a la edificación como 
en su "casa de la lluvia" o de la estratifica­
ció n "natura l" de su s bandas horizonta­
les: lo pétreo, que nos a ta a la tierra, las 
lunas -nueva mente lo obvio desde el 
juego semántico luna/ luna - que nos 
vincula al acontecer del tiempo, o la pér­
gola arborescente definiendo el último 
plano de las ba ndejas. Junto esto la casa 
cotidiana, adánica, tessenoviana , confor­
ta ble, evocada por las ropas, libros y vasi­
jas colocados en las vitrinas y protecto ra­
mente mirándose un a la en la o tra. 

Y si contemplamos la casa de Schinkel 
o tro tanto podría mos decir. De la mano 
ah ora de los juegos narcisistas de la sime­
tría y el eco que nos devuelve la casa a la 
casa, el proyecto cobra una nueva dimen ­
sión que nos reLro trae a toda la obra ante-

··rior: la disquisición de los materia les, el 
valor del agua y el vinual reflejo ... aspec­
to s ta mbién recogidos en la pieza " Casas 
en el canal" (1979). 

En mi opinión un sutil cambio se ha 
p roducido. Si en sus primeras habitacio ­
nes eran las instalaciones las que marca­
ban el hilo conducLOr, las que calificaban 
el espacio y la arquitectura es a hora és ta 
la que marca los caminos para las piezas. 
"La casa de la lluvia", "Casas en el ca-
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na l" e incluso el interio r de la Bienal de 
Venecia del 78 son hijas de los proyectos 
-ya m aduros- de a rquitectura de 
J .N.B.: del arte ante la Arquitectura, al 
arte de la Arquitectura. (¿No sería ta m­
bién verdad la frase aplicada a su pintura 
nuevamente pegada a l lienzo?). En el pro­
yecto de Calpe esta madurez es aún más 
clara produciéndose la paradoja de que 
siendo el proyecLo en que menos se impo­
n en a primera vista las caraclerísticas 
propias del aulor -los ecos lejanos de un 
Sota y sobre todo de Alvaro Siza parecen 
estar muy presentes- podemos nueva­
mente enconLrar los mismos temas que 
recorren toda su obra. Suele él afirmar, 
Lemoroso de fáciles confusiones, que la 
arquitectura es construcción . Y este as­
pecto se revela potentemente en este pro­
yecto. Parece responder a las preguntas de 
cómo se construye con la tierra - se labra, 
se exca va , se incision a - , de cómo se 
conslruye con la luz -observemos el a m­
biguo dibujo de los huecos-, en cómo se 
consLruye con el agua ... Para el a rquitec­
Lo J.N.B. lo conceplual no supone en a b­
solulo un desdeño de la (icisidad sino 
todo lo contrario; un acentuar sus condi­
ciones maLéricas, tran spasar contenidos 
de unos a o tros campos sensoria les por 
medio d e las asociaciones me la fóricas 
pero recordando siempre cua les son los 
insLrumenLOs de la disciplina arquitecLÓ· 
nica y del arle ulilitario . 

Comenzábamos estas notas advinien­
do que el argumento que unía estos pro­
yectos era una reflexión constante y única 
y q uizá deberíamos haber dicho trabajos 
en vez de proyecLOs, pues resultará obvio 
a l lecto r que esa continuidad también se 
ma ntiene en sus escriLOs y en su docencia. 
Y esto no sólo en las posiciones que se 
ma ntienen, sino en las obsesiones pro­
pias, -el agua, la simetría ... - en sus 
intereses, en lo circular de su trabajo, evi­
denciado sobre todo en su forma de dibu­
ja r, fiel reflejo de su forma de pensar, 
donde lo proyecLado pasa casi desaperci­
bido, confundido e igua lado con lo pura­
mente re-presentado; donde lo naLura l y 
lo artificial ma ntienen estrecha continui­
dad obedientes a un solo orden es tableci­
do desde la íntima lejanía con la que se 
o bserva, que tiene semeja nzas con la cua­
lidad del Rey Midas que parece iluminar 
todo con una única luz materia l, revelán­
do nos lo o bvio , suavemente, sin más que 
señalarlo con su lápiz o su segueta, obli­
gando a que no sólo nos parezca coheren­
te sino necesario, porque en definitiva, y 
parafraseando a M. Duchamp, la cues­
tión n o es saber si las interpreLaciones son 
verdaderas o falsas sino si resultan intere­
santes o no en función de qu ien las haga. 

Javier Frechilla 

l. Dibujo de L. Kahn. 
2. Pieza de Sombra en forma de libro, 

fuente y fuga, 1973. 
3. Casa para una intersección , 1976. 
4 y 5. Casa de la lluvia, l 979. · 
6. Casa del Al to de la H ermosa, 1976-79. 
7. Casas en reflejo, 1979. 
8. Casas en el lago, 1979-80. 
9. Sexto interior. Bienal de Venecia, 1978. 

10. Canal de Castilla. 

J. Navarro Baldeweg 17 
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U na casa para Kar 1 Friedrich Schinkel. 

e onmemorando el II Centenario 
de Karl Friedrich Schinkel (1781-
1841) que se produjo el pasado 

año, publicamos el proyecto presen tado 
por Juan Navarro a la "Schinkenchiku 
Residential Design Competition 1979", 
certamen internaciona l de Arqui\ec_tura 
que es juzgado por una sola persona · y 
que organiza la revista Japan Architect. 
Juan Navarro ya había competido en el 
concurso de 1976, que proponía el tetna 
de "Una casa para una intersección" y 
que juzgó Richard Meier, obteniendo un 
tercer premio. En este caso se trata del 
tema "Una casa para Schinkel" , propues­
ta imaginaria a suponer construida en 
a lgún lugar concreto fijado por cada 
autor, pero que respondiera a un terreno 
cuadrado de 100 x 100 m. apoyado en una 
carretera que le une con la ciudad. El 
jurado fue James Stirling y e l proyecto 
que publicamos obtuvo un primer premio. 

El programa para el concurso "Una 
casa para Karl Friedrich Schinkel" res­
ponde a una historia de ficción, es como 
un cuento. Se refiere a un discípulo, el 
concursante, encarado a la tarea de dise­
ñar la vivienda familiar de su maestro. 

Este discípulo ha de prever el desarro­
llo de la arquitectu ra hasta hoy, y ~a de 
ser a la vez consistente con los gustos y 

18 J. Navarro Baldeweg 

K. F. Schinkel por F. Tieck, 1819. 

Colaboración María José Silvar 

requerimientos de su cliente. Las capaci­
dades de su maestro se orientaban en una 
dirección similar cuando creaba diora­
mas y escenarios urbanos suspensos en el 
tiempo histórico. 

Esta propuesta fue concebida como 
una i lustración a este programa de fic­
ción; y tiene, pienso, el aire, la ligereza de 
estilo, de una viñeta con elementos atem­
porales, resumiendo formas arquetípicas 
vagamente clásicas y vernáculas. 

Un asentamiento muy definido se or­
ganiza a lo largo del borde de un canal, 
que se supone en Berlín. Los edificios se 
disponen como gestos envolventes, f or­
mando patios, y en torno al agua; el mue­
lle fue diseñado como una expansión 
semicircular del canal en el cual las aguas 
reflejan los frentes coloreados de los edifi­
cios que se asoman a ellas. El esquema 
abstracto, las simetrías, dualidades y or­
denaciones axiales, se mezclan y se con­
funden en las contingencias naturales. 
Como ocurre en esta modalidad de arte 
(escenarios, ilustraciones) la luz foca liza 
la escena siendo deliberadamente selecti­
va, dejando en la oscuridad, o sin defini­
ción, muchos aspectos que intervendrían 
en un proyecto real. · 

J. N.B. 
1979 
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l. De Kooning en su estudio. Fotografía 
de Hans Namuth, 1972. 

2. Interior, acuarela por Baillie Scott. 
(En Hauser und Garlen, Wasm uth, 
Berlín 1912). 

3 . Entrada a la ampliación del casti llo 
de L ambay por L u tyens. 

4. Modelos de las casas Trubek y Wis-
locki, Venturi. 

5. Dibujo, T essenow. (En Osservazioni 
elementari sul Construire, Angelli, 
1976). 

6. Composiciones de fachadas con log-
gia y escaleras exteriores. 

7. "Contessa Cassati", fotografía de 
Man R ay. 

8. Máscara Zuñi, Indios Pueblo, Nueva 
México. 

9. Casa en la llu via, dibujo. ] .N.B ., 
1979. 

JO. Casa en el estanque. L a Granja, Se-
govia, España. 

11 . Casas en el estanque, dibujo. ].N.B., 
1979. 

4 8 
5 9 
6 10 
7. 11 

MOVIMIENTO 
ANTE EL OJO, 
MOVIMIENTO 
DEL OJO 
Notas acerca de las figuras de 
una lámina. 

E l argumento que une estas imáge­
nes es una forma que persiste en 
ellas. Cada imagen de la lámina 

muestra, despojada de su figuratividad, 
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una entidad puramente formal que refe­
rimos a la simetría. En ellas hay duali­
dad, oposición, reciprocidad, repetición 
y especularidad. 

Las imagenes presentan en situaciones 
diversas el poder y el efecto de la simetría. 

También son diversos estos poderes y 
efectos. En la duplicación, en la alusión 
mutua, o lo que es lo mismo, en el cierre 
referencial entre la cosa y su doble se 
acentúa la singularidad de la presencia 
del objeto. Parece liberarse éste de toda 
influencia, de todo contacto que no sea el 
ir y venir de él a su igual. En la autono­
mía así obtenida la figura del objeto se 
exalta frente a lo que la rodea. Por otro 
lado, la apariencia doble o múltiple in­
troduce en la percepción espacial el mo­
vimiento, o la ilusión de movimiento. El 
espacio resbala y se desdobla. La distribu­
ción materia l, la disposición de los ele­
mentos queda sujeta a una ley que rige 
desde un principio genético, desde unos 
cauces de desenvolvimiento, su orden. Si 
en el primer caso la figura se integra a la 
simetría imponiéndose con una presen­
cia acentuada, en el segundo, ésta, como 
el cuerpo de una legislación, pasa a ser la 
evidencia más fuerte: una cualidad abs­
tracta y formal en el espacio que toma 
relieve sobre la apariencia singular 
figurativa. 

Exaltación y represión de la figura se 
oponen; la simetría introduce esta oposi­
ción y en la convivencia de ambos efectos 
está el estímulo de su tensión . 

La voz que nos llega duplicada o mul­
tiplicada por el eco tiene un a tributo 
adherido: viene el sonido aislado en un 
vacío, un lugar de no resistencia donde 
todo es posibilidad. Un fondo que cuali­
fica la presencia, la densidad y la singula­
ridad del sonido emitido. Si la voz es un 
nombre, nuestro nombre, se advierte su 
significado como una· ins tantánea de 
nuestra vida. En ese punto de recogi­
miento la vista vuelve atrás y aparece la 
sucesión de momentos que hacen esa vida 
hasta el extremo de la actualidad como 
upa particularidad enigmática que se ha 
abierto paso, de pronto, en un vacío sin 
condiciones. En la duplicación, en ese 
circuito entre la cosa y su igual, entre el 
nombre y el que devuelve el eco, se revela 
una naturaleza más nítida y más única. 
La silla, la casa, duplicadas, definen sus 
figuras en la habitación o en el paisaje, 
liberadas de otras continuidades a excep­
ción de la que establece su reciprocidad. 
Su a,>ariencia es indiferente a lo casual, a 
Jo fortuito. Se despeja una figura engran­
decida y exótada por la autonomía gana­
da, por el desvanecimiento del entorno, 
por el negro sobre el que se recorta. 

Pero también el objeto queda envuelto 
en un movimiento virtual. La simetría 
crea Ja- ilusión de una · vibración en el 
espacio. Y al hacerlo reprime la figura, la 
supedita al encarnar su poder más abs­
tracto. 'Los o bj etos pierden inercia, 
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pierden peso y cuerpo, se ven arrastrados 
por las aplicaciones congruentes del 
espacio sobre el espacio. Los elementos 
físicos aparecen duplicados, reflejándose, 
multiplicándose, en estados correlativos 
o traslaciones, vaivenes, rotaciones, 
giros, hélices. La vista sigue esos movi­
mientos, encontrándose y reencontrán­
dose con lo que ya conoce y espera. Es el 
momento de la comprobación y de la con­
jetura, de la esperanza y de la satisfacción 
de la esperanza. En la recurrencia y en los 
ra,mbios graduales en esa recurrencia hay 
una base inagotable para la analogía. Se 
produce la ilusión de la similaridad infi­
nita. Al igual que en un recitado de 
letanía, la repetición absorbe y disuelve la 
heterogeneidad, diluye las diferencias 
asimilando disparidades de sonido y de 
significado en las frases. Si el eco parece 
exaltar la unicidad de la identidad, la 
letanía, por el contrario, fluyendo sobre 
la singularidad de las frases , asalta y 

' vence toda resistencia a la equidad. 

En un solo espacio, en el espacio ima­
ginario de la lámina, se muestran unos 
escenarios y un actor - la simetría-, que 
sin necesidad de argumento añadido a la 
escena, au torreferencialmente, trans­
forma y domina la situación. Un tea tro 
eri el que se estructuran en forma y conte­
nido un par de sillas, la decoración del 
friso de un interior do méstico, la entrada 
a una casa, un par de casas, dos ven tanas 
en el muro, unas composiciones de 
fachadas con loggia y escaleras exteriores, 
una mirada oscilante, una máscara, una 
casa en la lluvia, una casa reflejándose al 
borde del agua, un anillo de construc­
ciones alrededor del estanque. Esta serie 
de escenarios se ha integrado por la 
acción de una abstracción que se ha apro­
piado distintos papeles y los ha represen­
tado sin esfuerzo. 

La fotografía del pintor De Kooning, 
por Hans Namuth, en su estudio de The 
Spring, Long Island, de 1972, muestra al 
fondo de la estancia un par de mecedoras 
idénticas, (fig. l ). Tal disposición es co­
herente con la obra del pintor: la tensión 
de una duplicación recurre desde el co­
mienzo de su actividad. Uno de los prime­
ros ejemplos es el "retrato con hermano 
imaginario" de 1938. Figuras dobles , 
masc.ulinas y femeninas, aparecen reite­
radamente en telas y dibujos a lo largo de 
los años. La duplicación de las mecedoras 
parece una extensión vivencia) de los cua­
dros con imágenes dobles. Esta condición 
de simetría se puede ampliar a l espacio 
más dilatado de la producción. Lo que se 
manifiesta como doble en la tela tiene su 
paralelo en la serie al transcurrir el tiem­
po. A partir del año cincuenta, De Koo­
ning, desl igándose del entusiasmo no 
figurativo de la pintura abstracta ameri­
cana, consolida como tema para sus cua-· 
dros - temas que nunca llegarán a 
agotarse- la mujer o el paisaje. La mujer 
y el paisaje, en ocasiones identificándose 

en una única apariencia, bastan para sa­
tisfacer al pintor. Por tal reiteración en el 
contenido figurativo, el conjunto de su 
producción puede entenderse como serie. 
El pintor actúa sobre ese territorio, mujer 
o paisaje, activando la tela con signos que 
hacen referencia a un foco de deseo y a un 
contenido emocional. En el proceso de 
cada pintura se rehace un ritual, una des­
carga física, que repite análogos gestos y 
expresa lo mismo. Si la pintura es acción, 
como diría Rosemberg, toda pintura pue­
de continuarse en otra que no será mejor 
o más completa que la primera (1). Esta 
condición no valorativa es la plataforma 
idónea para la emergencia de lo igual, lo 
similar y la variación. 

Tal espacio de producción es acorde 
con lo que insinúan las mecedoras. Las 
dos sillas aparecen con igual grado de 
frontalidad, paralelismo y carencia de in­
flexión que las figuras dobles en dibujos 
y pinturas y que la recurrencia de figuras 
análogas en la serie. 

El pasillo que va de la tela a las mece­
do ras, sobre el que avanza y retrocede el 
p intor, une estados dobles. Acto y poten­
.cía son las dos prolongaciones del pasi­
llo: en un extremo, el zambullirse en el 
blanco de la tela, en el otro, la espera a la 
renovación de la energía. El doble supone 
un espacio de desenvolvimiento. En la 
serie hay, además, un ritmo vital pautado 
por la acción y la intención. Las mecedo­
ras hablan de esa existencia recurrente 
que se satisface en el pintar. Pintar como 
acción fundamental, identificada a un 
ritmo de vida y libre de otras distraccio­
nes. El acto creativo se vierte impulsado 
en un espacio de variaciones en el cual se 
han movilizado análogos ingredientes. 
El cuerpo, la sensualidad, "la carne" del 
cuadro o "la carne" en el cuadro, se con­
jugan y se integran en la fuerza de un acto 
acosado por un deseo renovado. 

Las sillas de la estancia de De Kooning 
son espejo de los dobles en las pinturas, 
son significativas de la repetición en la 
serie y además indican el arraigo mutuo 
de la acción y de la simetría. Más particu­
larmente, de lo corporal ex_altado en lo 
doble, en lo múltiple, en lo repetitivo, 
como algo esencial , aquí, al pintar. 

En los arquitectos de la segunda gene­
racipn del Arts and Crafts, como Voysey, 
Baillie Scott o Mackintosh, conviven dos 
evoluciones contrastadas a nivel ideoló­
gico: una, el funcionalismo, que atiende 
a las demandas de carácter práctico y uti­
litario, ciñéndose a la necesidad, y que se 
manifiesta en la atención particular pres­
tada al planteamiento de lo doméstico; y 
otra, referida a la constitución del espacio 
como sustancia abstracta, universal y al 
margen de intrusiones circunstanciales 
físicas. Este compromiso entre el funcio­
nalismo y espacialismo crea una emoción 
evidente en la obra de Mackintosh . Pero 
ta l vez, los dos términos más irreconcilia­
bles y expresivos en su especificidad se 



encuentren conviniendo en la obra de los 
dos primeros arquitectos. Es en la orna­
mentación, precisamente, donde se ade­
lanta una elaboración espacial más libre. 
Son motivos ornamentales frecuentes y 
característicos en Voysey y Baillie Scott, 
el pájaro en vuelo, el pavo real, el girasol. 
Motivos desplegándose en serie, multi­
plicando sus figuras de carácter emble­
mático y simbólico en el espacio de los 
frisos, en los paneles de los muebles o en 
las ventanas emplomadas. 

El pájaro en vuelo destacándose sobre 
un cielo claro o sobre las aguas -
sugeridas por trazos de onda- nos intro­
duce en una simetría dinámica, en un 
despiegue por traslación de la figura del 
ave. Desde los frisos, desde las ventanas 
emplomadas, su apariencia múltiple nos 
anuncia el acontecer de su paso sobre un 
espacio virtual unitario y homogéneo 
que se hace sitio en el espacio real de la 
habitación. Nos encontramos ante la 
sujección intensa de lo más contingente y 
efímero a la condición más abstracta de 
espacio. La sustancia visual tratada hace 
prevalecer la ley geométrica del des­
pliegue. Las figuras se someten y ordenan 
según una emergencia formal y la estancia 
cobra la evidencia de un espacio sugerido 
y animado por un tránsito silencioso. 
Hay una concepción nueva de espacio y 
también las con secuen cias que ello 
supone en el diseño, en la intervención en 
él. El paso de un único pájaro descom­
puesto en momentos sucesivos supone 
una síntesis dimensional de espacio y 
tiempo que es consistente con el des­
arrollo de otras exploraciones plásticas 
contemporáneas. Es consistente con la 
cronofotografía de Marey o de Muy bridge 
y con ulteriores concepciones de artistas 
adscritos al cubismo y futurismo. La 
dinámica del pájaro en vuelo se trans­
forma en Mackintosh en la aparición de 
destellos de luz y brillo que el arquitecto 
introduce, por ornamentación abstracta, 
en las pequeñas formas cuadradas de 
color que puntean el espacio. A través de 
ese punteado, rosa, malva, oliva o plata se 
infiltra en el interior un espacio continuo 
y activo a cuyas leyes constitutivas se 
someterán las apariencias del diséño. Un 
espacio que anuncia la idea que de él 
tendría el movimiento De Stijl. 

La segunda imagen de la lámina, (fig. 
2), muestra el fondo de una habitación 
proyectada por Baillie Scou, cuyo motivo 
ornamental es un par de pavos reales y 
que, después de obsesionarnos por las 
mecedoras de De Kooning, nos parecen 
transfiguraciones de éstas. 

Pero hay en los pavos una doble infle­
xión. Por un lado, en el volverse el uno 
hacia el o tro se insinúa la medida del 
espacio, se hace notar la interdistancia y 
un eje de simetría. Al recrearse un eje, la 
doble figura se reinterpreta por especula­
ridad. Por otro lado, como veremos, hay 
o tro tipo de inflexión que se integra en su 

significado figurativo. Ambos motivos 
ornamentales, el pavo real y el girasol, 
son símbolos de vida y luz y son imágenes 
puente entre la figuración y la abtrac­
ción. En un solo gesto congregan valores 
esenciales por su significación legenda­
ria, recorriendo, además, el camino difí­
cil entre lo orgánico y lo geométrico:·Pero 
su presencia matiza el espacio de forma 
bien distinta. La cola desplegada del 
pavo real muestra su fuerza como foco 
hipnótico y la mirada se siente absorbida 
por esos ojos que se identifican con el 
adorno en sus plumas y por los azules, 
que se retraen, que se alejan de nosotros. 
En cambio el girasol es un centro genera­
tivo, ·es un pequeño astro que hace avan­
zar hacia nosotros su luz, es imagen de 
sol. Su flor abierta actúa como un foco de 
regeneración luminosa. Los efectos de 
ambos motivos son antagónicos al consi­
derarlos, ahora, responsables de un movi­
miento animado por una fuerza interna 
en el espacio. Las valencias asociadas a 
estas imágenes, el girasol, el pavo real, 
tienen signos opuestos: despliegue y re­
pliegue, fuente y fuga, manantial y sumi­
dero. Una dimensión vertical, díríamos, 
al plano de la figura se encama en el 
propio motivo ornamental e insinúa la 
segunda inflexión. El espacio queda ca­
racterizado por puntos que generan o en­
gullen, por vórtices de signos opuestos y 
se produce en él un sentido de transfor­
mación que habla de un proceso. Se aña­
de a la simetría un valor que no se explica 
solamente por reflexiones o traslaciones, 
como era el caso del pájaro en vuelo. En­
tre esos punto_s de generación y desvaneci­
miento cabe la experiencia, o la insinua­
ción, de una metamorfosis resumida, de 
un atajo en el que se visualiza un proceso 
vital. 

Aquí la simetría se integra a las suge­
rencias figurativas para dotar a la anima­
ción espacial de una cualidad nueva: a los 
estados de la reflexión o traslación se yux­
tapone, puntualmente, un sentido de fo. 
calización en el que se puede di'stinguir 
un origen o un destino. 

' Los objetos en el espacio y el espacio 
entre ellos, los llenos-y las porciones de 
vacío se mantienen unidos. Flotan los 
objetos, los elementos, sujetos en órbitas 
invisibles como en un sistema planetario. 
Los pavos reales flotaban fijos alrededor · 
de su eje de simetría. La inflexión, arran­
cando desde una gesticulación parcial, 
nos habla del modo en que se establecen 
sus vínculos; es el matiz que nos señala el 
todo al cual pertenece la parte; es la hue­
lla de la imantación que tiene el poder de 
dar consistencia y cuerpo a un agregado 
de elementos. En tal sistema ocurrirán 
desestabilizaciones y cataclismos por pe­
queños desplazamientos, por cambios li­
geros o por nuevas polarizaciones. 
Surgen otros centros y otras gravitacio­
nes. Es fácil comprender la estrategia 
compositiva de organizar la forma de una 
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totalidad a partir de desplazamientos par­
ciales actuando como poderosas palan­
cas. Tal posibilidad instrumental tiene 
un uso muy especial en la remodeladón 
de edificios, en los casos de ampliación, al 
soldar añadidos, y, en general, en los pro­
cesos acumulativos al adherirse pieza a 
pieza, construcción a construcción, en el 
crecimiento urbano. Difícilmente esta 
acumulación es neutral. Se establecen 
continuidades por contagio figurativo, o 
por complementareidad de programas y 
funciones, y, según lo que nos interesa 

-ahora por la forma pura al redefinir pesos 
y equilibrios en la totalidad. En esta re­
distribución de elementos en el espacio 
las distintas formas de simetría entre ellos 
y las inflexiones juegan un papel decisivo. 

En la (fig. 3) de la lámina se muestra la 
entrada al castillo _de Lambay después de 
la ampliación y rehabilitación realizada 
por Lutyens de un fuerte abandonado del 
siglo dieciséis. Como se vería en planta, 
al hacer la ampliación, el arquitecto ha 
removido el centro alrededor del cual se 
organizaba el cuerpo originario (2). Un 
nuevo punto central acogerá simultánea­
mente la antigua construcción y las 
nuevas dependencias así como toda la 
organización en el paisaje. Esta disloca­
ción del centro puede interpretarse como 
un impulso dado a un cuerpo voléándose 
hacia una nueva estabilidad. Al recobrar 
una nueva posición de descanso adquiere 
otra red de relaciones especiales pero con­
serva su antigua apariencia e integridad. 

Lutyens ha ampliado un patio de en­
trada adaptándose a las direcciones de los 
antiguos muros. Se refuerza con ello uno 
de los ejes de la antigua planta, ligera­
mente estrellada, en la que al principio se 
podía señalar un cruce de ejes. Con la 
predominancia de este eje mayor la plan­
ta se comprende exclusivamente de forma 
binuclear. El réfuerzo de un plano que 
escinde la antigua estructura se acusa aún 
más por la curvatura convergente en la 
abertura del muro que cierra el patio am­
pliado y que muestra la figura. El nuevo 
conjunto tiene un centro en ése plano 
axial subrayado, pero la ampliación nos 
obliga a buscar ese punto de equilibrio 
más atrás. Veríamos en la nueva planta 
que ese punto se encuentra al inicio del 
patio opuesto, el que se ha dispuesto en el 
lado sureste. Alrededor este centro adqui­
rirá coherencia todo el conjunto y a él 
quedarán referidas las nuevas dependen­
cias de servicios. Es además, éste, el centro 
del gran anillo amurallado que limita la 
propiedad sobre la isla. 

La redisposición de un conjunto de 
cuerpos se ha logrado desestabilizando 
un primer grupo, asentándose después 
según nuevos ejes. Se ha activado el poder 
instrumental de la simetría, ·ejerciendo 
ese juego de palancas que con esfuerzos 
medios sirve para redefinir el conjunto y 
darle una nueva coherencia. La totalidad 
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ha asumido con neutralidad y consisten­
cia el agregado de los añadidos. 

La simetría reflexiva se explica también 
por rotación : sus configuraciones q uedan 
sujetas a leyes rotatorias. En ese movi­
miento cabe también el signo de desplie­
gue o el del repliegue, el giro como 
vórtice. La expresividad de una tendencia 
de este tipo se explica cuando al giro se le 
condiciona con un parámetro de creci­
miento o decrecimiento, es decir, cuando 
la rotación q ue establece las congruencias 
deviene en un movimiento helicoida l. En­
tonces la forma, como estado paralizado 
en ese movimiento, refleja una aspiración 
·de conquista o de retirada, afirmando un 
avance en el que q ueda involucrado el 
entorno, o bien, por el contrario, una con­
centración sobre si misma. 

La composición adopta el carácter de 
un proceso y el eje (o centro) será el lugar 
al que se refiere el destino o el origen de 
un emp uje en el despliegue o el repliegue 
de las partes. Hay en la composición una 
imantación , o inclinación · genera l, que 
gobierna la disposición de las partes. T al 
característica queda a menudo en suspen­
so o sin refuerzo suficiente en alguna de 
las tendencias opuestas. Esta o bservación 
puede asociarse a la dialéctica entre el 
centro y la periferia de muchas composi­
ciones, concurriendo simultáneamente 
un empuje centrípeto y otro centrífugo. 

En la (figura 6) de la lám ina se ven 
composiciones de fachadas en las que se 
aprecia la doble o rdenación -con ver- · 
gente/ divergente o contractiva/ expan­
siva de las partes en su ma ner a de 
insertarse en el todo. En el conjunto se 
advier te una palpitación. Se experimenta 
tin _imp ulso q ue une o separa, integra o 
desintegra. Las partes se comunican, se 
establece un juego de alusiones recíp ro­
cas; se enlazan en mensajes au torreferen ­
cia les, se estrechan unas sobre o tras o se 
distancian , como en los gestos de un d iá­
logo. Lo importante aquí no es el mensa­
je, no es el contenido sino el contexto: el 
con texto como contenido. Vicent Scully 
señala en la dispos ición de las casas T ru­
bek y Wisloki, de Venturi, (fig.4), la pla­
taforma esencial de la condición semioló­
gica: las dos p iezas erigiéndose como 
personas, se vuelven o se alejan, ambi­
guamente en el ritual de la cha rla, y q ue­
dan ceñidas en la relación mutua, acom­
pañándose en la soledad del promontorio 
de Nantucket (3). 

Ese juego de referencias, u n vaivén de 
alusiones y la viveza de una pulsación, 
puede in stalarse en una disposición tan 
simp le como un par de ventanas. Puede 
aparecer así una figura perimetra lmente 
bien definida q ue, en contraste, encierra 
una vibración am bigua de sus compo­
nentes internos. Esta vibración en sus­
penso v,endrá reforzada- a l no hacerse 
explícito un centro o un eje q ue focal ice o 
fije la atención . Tessenow, tan preciso en 
la defi nición de lo doméstico, en la silue-
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ta de la casa, conocía bien el valor de esa 
a lternancia, de esa ambiguedad composi­
tiva de los elementos internos de la facha­
da, (fig. 5). Parece decirnos: p recisa y fija 
el perfil y suspende en un juego de conje­
turas perceptuales el interior, o bien , deli­
mita la periferia y libera el foco. A ello 
a lude en la frase: "tanto mejor será la 
simetría cuanto más difícil sea el alcanzar 
a distinguir el eje" ( 4). 

He aquí un ejercicio de sometimiento 
de la mirada. Quizás una inversión de la 
tendencia na tura l de la mirada a buscar 
su estabilidad en el centro, en el foco. Y 
u n refuerzo también de la presencia de los 
o bjetos, cuya forma hace más tensa y dá 
mayor amplitud a la a tención visua l 
espontánea. 

Distinguir y esclarecer fen ómenos 
compositivos con movimientos ante el 
ojo. Y, para lelamente, la activación de la 
mirada: en focar, desenfocar, hacer oscilar 
el ojo. 

La apariencia mitad seria, mitad cómi­
ca, dé la "Contessa Cassati" en la fotogra­
fía de Man Ray, (fig. 7), simboliza esa 
mirada, ebria y exagerada. Una mirada 
q ue persigue obsesivamente el lado eva­
nescente de lo que se presenta ante ella. 
Esa mirada nos recuerda la conciencia de 
un ver activo, asaltando lo contingente, 
q ue a partir de los impresionistas se ha 
movilizado y que adquiere su esta tu to 
más preciso en los futur istas. Y como di­
ría Paul Eluard, tal mirar, es apto para 
captar no las cosas, sino las relaciones 
fugitivas en tre las cosas. 

El film se identifica con esa mirada, con 
su naturaleza dinámica; los ojos de la ima­
gen de Man Ray están poseídos por una 
animación que es reflejo, ta l vez parodia, 
del paso imagen a imagen de la cin ta de la 
película sobre la rueda del proyector. El 
dadaísta a lude a una retina como receptá­
culo de la su perposición. Una retina q ue 
asume las diferencias y establece conexio­
nes entre o bje tos diversos. En su film 
Emak Bakia de 1926. Man Ray nos mues­
tra el mecanismo q ue reduce lo heterogé­
neo por medio del movim iento de la 
cámara. Acelerar-la osci lación de la mira­
da supone también a lcanzar un extremo 
de abstracción . La "toma" en movimien­
to, el giro acelerado, nos lleva, en vértigo, 
a un p unto en que los objetos adquieren 
una fluidez informe. Un cuello duro y 
blanco que cae al suelo se transforma sin 
solución de continuidad en reflejos de 
agua. La rea lidad aparente de los objetos 
se experimen ta como a lgo ilusorio. Se es­
tablece una zona percepLUa l en la q ue tie­
ne cabida cualqu ier clase de ana logía, 
pasando sin esfuerzo de una imagen a 
o tra . Ahora, como en el recitado de la 
letan ía, no hay quiebro en la monotonía. 

Un ojo sobre el péndulo móvil de un 
metrónomo, o tra pieza bien conocida de 
Man Ray, apunta tam bién a esa capa­
cidad d e desenfoq ue, de borrach era 
visua l. El ojo asociado a l tic-tac del 

metrónomo tiene sus momen tos de esta­
bilidad en los extremos de su vaivén y sus 
momentos más fugitivos en el tránsito 
por la parte central. En esta mirada de 
inquietud pertinaz se ha sup lantado, 
además, la a tención focal por la atención 
periférica. Mira r para ese ojo móvil ha de 
ser tan incómodo como lo es para nos­
otros el mirarlo. La pieza cultiva la fus­
tración q ue supone la perenne oscilación 
im posibilita ndo u na re tenc ió n de la 
imagen, tanto en ese ojo como en el del 
observador. O, dicho de otro modo, la 
frustación que supone el canje del interés 
mayor de los ojos que es " fi jarse" a 
cambio de nada. Se ha destruido el poder 
del ojo: la intenciona lidad de la mirada, 
fuente de su autoridad. Lo inocente y pre­
decible de su movimiento contrasta con 
lo destructivo de sus efectos. La pieza 
irrita y por eso es, y se llama, "objeto para 
ser destruido". Después hace reir, por la 
nadería de su persistencia. El espectador, 
an te la ausencia en esa mirada de cual­
q uier obje tivo, ríe. Risa q ue es prolonga­
ción amplificada, en nuestro cuerpo, del 
empuje in útil de un ritmo marcado por el 
metrónomo: extensión de una vibración 
sin o bjeto. 

La máscara zuñi de los indios Pueblo 
de Nuevo Mexico, (fig. 8), dup lica el ros­
tro fijando y minimizando la mirada y 
delegando su vitalidad en unos colgantes 
laterales. El mirar (o ser mirado) se cana­
liza hacia los lados, se vierte en esas nue­
vas antenas que atraen la atención en su 
temblor y movilidad. Desde dentro, desde 
los ojos ocultos, la vista queda enmarca­
da y referida por esa presencia viva de los 
colgantes en la periferia. Y desde fuera, 
desde nuestro p unto de vista, aquellos 
ojos se han ensanchado, se han abierto 
acogiendo el entorno con unas antenas, 
con unos sentidos inquietos de los que 
irradia una n ueva au toridad. 

Al negar la máscara los antiguos ojos se 
ha desprendido también de su finalidad, 
de la intenciona lidad que rige el acto de 
mirar. El rostro ya no se orienta enfronta­
lidad a los objetos, no se encara con la 
realidad como acto previo a l inicio de 
cua lquier gesto. Los ojos minimizados 
han pasado a ocupar un lugar sin valor 
en la mudez inexpresiva del centro de la 
cabeza. Ciego, el rostro ha cobrado, sin 
embargo, un poder desde esos nuevos 
centros desplazados y abiertos. En derre­
dor gira, más simétrico, más redondo, el 
ento rno q ue buscan y en e l q u e se 
entrelazan . 

¿Es la lluvia un a tributo de la casa? ¿Se 
explica la casa sin la lluvia?. La cubierta y 
los canalones son , en la lluvia, como los 
colgantes de la máscara. La cása un doble 
del rostro, un doble del in terior QCulto y 
protegido, (fig. 9). 

La lluvia, a diferencia de la luz gue el 
objeto o bstruye y corta, se ciñe a la casa, la 
envuelve, la rodea en el discurrir por su 
su perficie y adquiere vida en los brillos de 



las salpicaduras. Las líneas de la lluvia se 
a bren en dos, se distribuyen como por la 
raya de un peinado. La silueta de la casa 
se amplia en esas líneas, en lo a lto, de la 
lluvia cayendo y en su envoltura, como 
adornos a los lados. El cuerpo de la casa se 
a fina, se hace más ténue, a l con centrarse 
en la máscara de su cubierta, en las pare­
des y en los crista les mojados, en el flujo 
por los canalones, en las curvas de los 
saltos del agua desde las gárgolas. Y la 
casa se amplía en el ha lo. Un ha lo tan 
grande como la región de la lluvia. 

La exageración del cana lón actúa tam­
bién aquí como una poderosa pa lanca. El 
centro de la figura se ha despalazado. La 
casa abre sus límites y asume este ha lo, se 
invierte hacia la regió n de la lluvia en 
cuya búsqueda sale. 

Algo a ná logo ocurre a l asomarse la 
· casa al estanque, (fig . I O). El primer des­
plazamien to acontece a l integra rse a su 
reflejo. El nuevo centro ha de esta r en este 
plano de reflexión, en el eje que divide lo 
real y lo virtual. Pero también la imagen 
de la casa tiende a ap ropiarse de toda la 
continuidad mater ial, el agua, sobre la 
que se con stituye su cara virtual. Su 
figura se amplía en todo el anillo de la 
superficie del agua. El centro de ta l figura 
sufrirá un nuevo desplazamiento, ha de 
estar más allá, más lejos, en algún punto 
sobre la extensión de la lámina de agua, 
en un eje q ue une los movimien tos simé­
tricos de las nubes, arriba y abajo. En esa 
escena m agnificada la casa se ha hecho a 
un lado. Desde su marg inación fija una 
certidumbre materia l q ue complemen ta 
la virtua lidad del conjunto de las apa­
riencias: su concreción física es contra ­
punto a l punto ingrávido de las reflexio­
nes. 

Al asomarse las casas cerrando el cír­
culo sobre el estanque, (fig. 11 ), se nos 
presenta una imagen q ue tiene un doble 
poder y a la vez una ten sión entre ambos 
poderes. El reflejo de la casa más la casa, 
forman ese circuito cerrado q u e como . 
ocurre en el eco, exalta su identidad ais­
lándola en el vacío significa tivo del 
espejo. Pero el conjunto de las casas dis­
uelve sus d iferen cias a l enjuagar su s 
reflejos en la misma agu a. Las casas 
transmutándose en distintos ma teriales 
acabarán, sin embargo, identificándose 
en la comunidad del anillo y com o en el 
desarrollo de una letanía se ha rán equi va­
len tes. Son de esta manera ambos efectos, 
eco y letanía, excitados. 

Juan Navarro Ba ldeweg 
Madrid, Julio de 1980 

Este artículo fue publicado por primera vez 
en la revista Separata de Sevilla. 

Notas: 
l. Harold Rosenberg, L a tradición de lo 

nuevo, Monte Avila, ed. 1969. Pág. 29. 
2. La planta y más información sobre la 

ampliación del cas tillo de Lambay 
p ueden verse en Edwin L u tyens, 
Architectura l Monograp s, 6. Academy 
Edition s 1979. 

3. Vincent Scully, T h e S hingle S tyle 
Today. G. Braziller, New York, 2a. Ed. 
1975. Pág. 35. 

4. Heinrich Tessenow. Ossevazioni Ele­
mentari sul Construire, F. Angellised. 
2a. Ed. 1976. Pág. 105. 
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Doce Viviendas en Calpe 1980 

Colaborador, José María Mercé 

Ocupando un promontorio frente a l ma r, se disponen Lres bloques independienLes de aparta menLos q ue, enLre ellos, consLiLuyen un 
conjunLo capaz de ceñirse por completo a la forma del Lerreno. 

Las líneas inclinadas y las particiones irregulares q ue para ello se uLilizan s irven de Lema p lásLico a pa rtir del cua l se configuran 
p la nLas y volúmenes. Estos resul tan as í no homogéneos y van desde una va loración casi urba na del bloque norte hasta las viviendas 
dúplex en cuña del Sur. 

El proyecto explota las deformaciones q ue p ueden adq uirir los Lipos residencia les, tomando ésLas como Lema desde el que un 
conju nto de trazado discontinuo logra resultar, s in em bargo, forma lmente homogéneo. 
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Estos estudios y levantamientos de la 
arquitectura del Canal de Castilla se hi­
cieron en un taller dirigido por ].N.B., 
del curso cie Doctorado en el área de pro­
yectos, 1980-81, de la E.T .S.A.M. 

Participaron en él: 
Castrillo Villamañán, Mario . 
Climent Ortiz, Carlos. 
Isidro Rodríguez, José Antonio, 

Las obras del canal castellano se inicia­
ron el 11 de Junio de 1753, en tiempos de 
la regeneración nacional emprendida por 
el rey Fernando VI y continuada después 
con empuje por Carlos 111 y sus minis­
tros. La ambición de su construcción res­
ponde a l mismo afán y a la misma 
cobertura ideológica que ya con anterio­
ridad había movido a la apertura de vías 
fluviales en toda Europa. Francia, Ho­
landa, Alemania impulsan desde el siglo 
dieciséis y diecisiete la construcción de 
canales con el propósoto de dotar a la 
comunidad de fuentes de riqueza y des­
arrollo, favoreciendo las comunicaciones 
para el comercio, promoviendo por su 
medio el tráfico de productos na turales y 
fabricados, haciendo florecer la agricul­
tura y la industria a lo largo de sus reco­
rridos como hilos de cristalización que se 
benefician de la triple función del trans­
porte, oferta de agua y energ ía motriz. 
Esta promoción de los transportes y el 
desarrollo agrario e industria l por medio 
de las vías de aguas se vio frustrada en la 
España de los Austrias por razones políti­
cas (1), pero en lo que concierne a l Canal 
de Castilla hay que añadir dificultades de 
índole tísica. Su constru'cción se vería 
pospuesta al siglo dieciocho además por 
el entorpecimiento que suponen las con­
diciones Ór(?gráfi<;as poco favorables, la 
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El· canal de Castilla 
Laredo Núñez, Fernando. 
Lliso, Aranguren, Ignacio. 
Manzano-Mon~ Caruncho, Julián . 
Mateo-Sagasta Fernández, J avier. 
Mateu Mañez, José María. 
Mercé Hospital, José María. 
Moleón Gavilanes, Pedro. 
Olcese Segarra, Mariano. 
Peláez López, María Mercedes. 
Peraita Huerta, Jesús. 

falta de reservas de agua y los estiajes 
duros incompatibles con la regularidad 
de flujo que exige la navegación_ (2). 

Las obras del canal construido, ta l 
como hoy existe, que cubre una extensión 
desde Alar del Rey a las dársenas de Medi­
na de Rioseco y Valladolid, no represen ta 
sino una parte de lo inicia lmente ambi­
cionando. Según los p lanos que se reco­
gen en la o bra de Muller (3), el canal 
llegaría hasta León , Medina de Rioseco y 
Segovia adentrándose en el interior y cu­
briendo una gran extensión de la llanura 

· castellana. Por el otro extremo, superan­
do la cornisa montañesa, el canal a lcan­
zaría el li toral cantábrico por Suances. 
Los dos primeros ramales que llegaban 
hasta León y Medina de RiQ.seco se uni­
rían en Castil de Vela, provincia de Pa­
lencia. El Serrón, por otro lado, sería el 
punto de confluencia de este ramal ya 
unificado y el que conduce, aguas abajo, 
a Valladolid y Segovia y en la otra direc­
ción, hacia el Norte, hasta la costa. 

El canal actual, comprende tres rama­
les: un ramal del Norte que une Alar del 
Rey y Calahorra en Ribas de Campos, 
alimen tado por aguas del río Pisuerga en 
Alar; un ramal de Campos desde Calaho­
rra hasta la dársena del Medina de Riose­
co toma ndo aguas el río Carrió n y 

Silvar Formoso, M. Dolores. 
Sivar Formoso, María José. 
Victoria Planas, Carlos. 

Dibujos de todos Almacenes y Fábrica 
de Medina de Rioseco: 
Germán Pérez Barrios. 
Andrés Plaza. 
Luis Romero García Morato. 
Fernando Venero Frieben. 
Carmen Vielba. 

vertiéndolas en el río Sequillo en Riose­
co; y un ramal del Sur que se desmernbra 
del rama l de Campos en El Serrón y lleva 
sus aguas has ta la dársena de Valladolid, 
dev~lviéndolas allí al río Pisuerga. 

Las obras de construcción del canal du­
ra ron noventa y seis años, aunque si ex­
cluimos los períodos en que se mantuvie­
ro n para lizados los trabajos por diversas 
circunstancias, cincuenta y cinco años. 
Estas cifras dan cuenta de los retrasos e 
in terrupciones habidos en la finalización 
de las obras y ello es determinante del 
escaso rendimiento de su vida útil como 
canal de navegación. El punto de a rran­
q ue de las obras del Canal es Calahorra de 
Ribas donde se inicia el ramal de Campos 
y en los primeros cuatro años se constru­
yen veinticinco kilómetros llegando has­
ta Paredes de Nava. En este primer tramo 
no ha sido necesario el proyecto de esclu­
sas a l no haber desniveles. Después dedos 
años de inactividad, es decir, en 1759, se 
inicia una etapa de trabajos ininterrum­
pidos de cuarenta años durante los cuales 
se construye el ramal del Norte ll~gando 
desde Alar hasta Calahorra de Ribas con 
agua del Pisuerga' y desaguando en el 
Carrión , mezclando, por tanto, en este 
punto las aguas de los dos ríos. En esta 
misma etapa, simultáneamente, se em­
prende una parte del ramal del Sur cu-



briendo un dislancia de El Serrón hasla 
cerca de Dueñas. Del 1799 a l 1831 , debido 
a la guerra de Independencia y a la inesla­
bilidad po!Ílica interna se suspenderían 
los Lrabajos que no se reemprenden hasla 
el año 1831. Los Lramos del cana l reslante 
en sus disLinLos ramales se compleLan en 
dos últimas fases. La primera, de 183 1 al 
1835, en la que se alcanza la terminación 
del ramal del Sur y en una última fase, del 
1842 al 1849, después de una inLerrupción 
de siete años, en la que se acaba el tramo 
del ramal de Campos que se ha bía dejado 
en Pa redes de Nava uniéndose es te punto 
con la dársena de Medina de Rioseco. Las 
dificuhades obvias d e superar la cornisa 
canLábrica impedirían llegar al ma r di ­
reclamente según el prop ósilo inicial. La 
comunicación sería , en principio, asegu-

··rada por el servicio de arriería que en 
largas a lineaciones de carros transporla­
ban las mercancías desde el punto termi­
nal del canal, en Alar, hasta la capital 
monLañesa. La carretera de Reinosa a 
Santander construida, con paridad de in­
tereses, Lambién en tiempos de Fernando 
VI, jugaría, pues, un papel complemen­
Lario del canal. El puerlo de Santander y 
el canal castella no vienen u nidos en la 
misma motivación des~rroll isla: el pro­
yeclo de unir la riqueza agrícola de la 
llanura casLellana y el comercio hispa-

noamericano a Lravés de ellos (4). 
En la decadencia del cana l que sobre­

viene muy pro nto, tras tantos relrasos en 
su Lerminació n, interviene el descenso d e 
las necesidades de exporlació n por causa 
de la independencia hispanoamericana y, 
sobre Lodo, la compe tencia, desvenLajosa 
p ara el cana l, que supone la construcción 
del fe rrocarril de Madrid a Santander. 
Competencia q ue viene agravada por el 
para lelismo de gran parle de sus trazados, 
por la redundancia de luga res por los que 
pasan y los Lerritorios a lo que sirven . 

. Tanto el ferrocarril como la carrelera son 
medios más rá pidos y di reclos y suponen 
la p érdida del sentido del cana l como me­
dio de ~ransporte, ta l como ocurrió tam­
bién para la mayor parle de los can ales 
europeos. 

La imagen del canal es, en Jo esencial 
in variable a lo la rgo de su recorrido. Una 
delgada franja de agua cuyo ancho varía 
de veinLiún meLros, en las zon as de mayo r 
amplitud, a once melros en las más redu­
cidas, con una profundidad que no sobre­
pasa los tres melros y que no es menor, 
salvo en lugares aterrados, de un metro 
och_enta centímelros. Bordeando el cauce 
del canal se exlienden los caminos de sir­
ga por los que circula ba el ganado de 
arrastre de las barcazas. En sus doscientos 
siete kilómetros el cana l cuenta con cua-
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En la página anterior, dársena de Medina de 
R ioseco. 
En esta página, fábrica de harinas en la 
dársena de Medina de R ioseco y esclusas 37 
y 38, cerca de Dueñas. 
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Página anterior, retención en R ibas; esclusa 
16; molino en la esclusa 9; esclusa 31 _Y 32. 
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En esta página, acueducto de Abana/es sobre 
el río Valdavia; esclusas 17, 18, 19 y 20 en 
Frómista; esclusa 41; vista de las esclusas 17, 
18, 19 y 20. 

J. Navarro Baldeweg 35 



ARQUITECTURA 

........ ______________ -----
-----·------- -- -- ------- -

En esta página, esclusas 22, 23 y 24 en el cruce con el río Carri6n. En la página siguiente, secciones de un acueducto. 
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renta y nueve esclusas originándose en 
tornó a éstas los puntos de mayor comple­
jidad constructiva. En estos nudos se es­
tructuran los molinos y fábricas harineras 
que aprovechan el salto de agua, las vi­
viendas de escluseros y los puentes que, 
aguas abajo de la esclusa, establecen _la· 
conexión de las dos márgenes en las tte­
rras divididas por e l canal. 

Estos núcleos son muy similares en 
cuanto a los principios básicos de su 
construcción, realizados además en fábri­
ca de sillería, muy cuidada, por lo que se 
conservan bien. Sobre esta base común 
las circunstancias físicas particulares de 
cada lugar y·las adiciones según las nece­
sidades del crecimiento de los distintos 
molinos y fábricas dan diversidad a su 
apariencia. 

Desde el punto de vista tipológico es 
'preciso mencionar las diferencias a las 
que dan pie las dos modalidades d e 
esclusas que encontramos en el canal. 
Hay esclusas, las de diseño y construcción 
más antiguos, de tipo ovalado y las hay 
rectangulares que corresponden a las 
construidas en las últimas etapas de cons­
tn1n ic'm del cana l. 

Conforme a estos dos tipos de esclusa 
encontramos núcleos enfos que la com­
partimentación especial y el encajamien­
to mutuo de las piezas que los constituyen 
se diferencian claramente. Compárese, 
por ejemplo, el núcleo de tres vasos, en el 
que advertimos una disposición ligera­
mente radial o en abanico de los molinos, 
con el de las esclusas 37 y 38, con fabricas 
de harinas, cuyas fachadas dia logan en 
estricta ortogonalidad. Este cruce de ejes, 
o aquella disposición radial, parece afir­
marse desde la rectangularidad o la cur­
vatura, respectivamente, de la planta de 
la esclusa. 

Hay además, a lo largo del canal, bue­
nas construcciones de acueductos sobre los 
ríos que han de superar el paso del cauce 
artificial, como ocurre en los cruces con 
los ríos Ucieza, Valdavia, Retortillo, Val­
deginate y Sequillo y en donde, en su tiem­
po, podía verse la imagen sorprendente 
del barco pasando en a lto sobre el río. 

Las dársenas de Palencia, Valadolid y 
Medina de Rioseco son puertos termina­
les del canal con a lmacenes y muelles 
para la carga y descarga de las mercan­
cías. En ellas la imagen del canal, siem­
pre rural, adquiere un aspecto urbano. 
Las líneas arboladas, hacia el otro lado de 
la dársena, se perdían siguiendo el curso 
del canal en una perspectiva de camino 
haciendo relevante el paso hacia el cam­
po abierto. 

Uno de los elementos más significati­
vos de la expl9tación económica del ca­
nal lo constituye la fábrica de harinas, 
a lguna de las cuales, ya en desuso, mues­
tra todavía maquinaria en buen estado y 
sería aconsejable su conservación como 
ejemplo de arquitectura industrial. Se 

. podría apreciar, así, el edificio en su tota­
lidad como una máquina pa ra limpiar el 
trigo y cerner la harina cuyo volumen 
circunscribe la necesidad de los circuitos 
y movimientos de la fabricación. 

Con la intención de ver un renacimien­
to aunque limitado. y parcial de la vida 
del canal, es importante señalar que su 
construcción no obedece solamente a los 
fines de la navegación sino además a los 
de riego, al abastecimiento de agua a los 
pueblos y a la creación de fuerza motriz o 
a la producción de energía. Con tal obje­
to, el de revitalizar el uso del canal poten­
ciando beneficios distintos de los que en 
su día fueron prioritarios, como el trans­
porte, existen estudios y realizaciones, en 
particular relativos al riego, transfor­
mando objetivos iniciales, resolviendo 
incompatibilidades y reorientando la uti­
lidad del canal en modalidades mixtas 
(5). Hay además otro conjunto de factores 
funcionales adicionales que pueden inte­
resar en el marco de la recuperación del 
canal y no sólo de carácter económico. El 
arbolado es uno de ellos. Las p lantacio­
nes de árboles en sus márgenes son im­
portantes en cuanto a las cortas y a su · 
explotación pero además son un conside­
ra ble caracterizador ambien ta l. Las lí­
neas arboladas que acompañan el curso 
del canal cump len una función visua l y 
una función emociona l. Son integrado­
ras e identificadoras de las regiones sobre 
las que están trazadas, y son la huella 
visible en el territorio de una vieja ambi­
ción compartida. 

Es preciso, junto a l pen sa miento 
acerca de posibles usos del canal que dé 
pie a su revitalización (como, por ejemplo, 
se est~ p rocurando en Ingla terra para sus 
canales), plantear un criterio unificado 
de restauración. Sería apropiado man­
tener una idea globa l, que integre las 
diversas orientaciones de uso y también la 
ausencia de uso, o la escasez de rendi­
miento en zonas del canal. Justamente en 
este fuera de uso se puede apreciar mejor 
el significado puro del esfuerzo entregado 
a una antigua empresa frustrada. Esta 
consideración parece evidenciarse con 
mayor intensidad en el contraste entre el 
movimiento del discurrir actua l de las 
aguas y la fijeza de la imagen del molino 
abandonado. La imagen del reflejo nos 
sorprende como una conciencia perma­
nente de su es tado. Tendrían , pués, 
cabida en esos criterios de restauración 
diversas actitudes que pueden incluir la 
activación y potenciación de antiguos y 
nuevos beneficios y uti lidades, la remode­
lación de núcleos para nuevos usos, la 
conservación de piezas como ejemplos de 
arquitectura industrial, la recuperación 
de imágenes de paisaje cuidando la repo­
blación foresta l que incremente su valor 
turístico y su atractivo para excursiones· 
sig uiendo los caminos de sirga. Tendrían 
también cabida la protección, como se ha 
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indicado, de puntos o zonas en estado de 
abandono, dejados in tactos, y en los que 
poder contemplar construcciones que 
encarnaron un gran empeño. 

juan Navarro Baldeweg 

( 1) Alzola y Minondo, Pablo, H istoria 
de las Obras Públicas en España. Co­
legio de Ingenieros de Caminos, Ca­
nales y Puertos. Ediciones Tuner, 
Madrid, 1979. 

(2) Benito Arranz, ·Juan. El Canal de 
Castilla, Academia Nueva. Vallado­
lid, 1957. (Esta nota se ha elaborado 
siguiendo especialmente este trabajo). 

(3) Muller, Juan. Tratado de Fortifica­
ción o arte de construir los edificios 
militares y civiles. Thomas Piferrer, 
1769. Barcelona. 

(4) T erán, Manuel de. "Santander, 
puerto de embarque para las harinas 
de Castilla". Estudios Geográficos, 
Año VII, n .0 29. 

(5) Jiménez Espuelas, Manuel. Memo­
ria de transformación del Canal de 
Castilla. Valladolid, I 960. 
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UN PERFIL CON HISTORIA 
El edíficio A T&T de J ohnson/ Burgee 

La deliberada imagen clasicista ofre­
cida por Johnson/ Burgee en su edificio 
para la compañía AT&T ha supuesto sin 
duda una gran conmoción en la arquitec­
tura del rascacielos, ya que ha actuado 
como detonador de la irrupción de las 
formas históricas en la única parcela de la 
arquitectura que parecía resistirse a su 
influencia. Este aspecto de reutilización 
de la historia, y más concretamente la 
presencia de formas del pasado en un tipo 
de edificio cuya gran conquista había 
sido precisamente lograr desprenderse de 
la historia es, en efecto, el que más ha 
suscitado la sorpresa, la a tención y tam­
bién la controversia en torno al proyecto 
para este edificio presemado en_ 1978. Sin 
embargo, tan fuerte al menos como esta 
presencia de lo histórico es, en el edificio 
AT&T, su desvincu lación de las refe­
rencias que utiliza y su a firmación co­
mo forma que responde a la necesidad 
- evidente en la misma presentación del 
proyecto- de crear su propia historia. 

No es extraño que haya sido por sus 
a lusiones históricas por las que el edificio 
AT&T ha provocado mayor interés, ya 
que han sido otras arquitecturas -como 
la doméstica o la de edificios institucio­
nales- las que con mayor faci lidad han 
incorporado las imágenes históricas o las 
formas dei pasado, más que la de los 
grandes edificios de oficinas y especial­
mente la de los rascacielos, que parecían 
haber definido su forma sobre presupues­
tos totalmente nuevos. Parecía impensa­
ble una vuelta de l rascacielos a esa 
situación inicial, a ese cierto contrasenti­
do de adaptar un edificio de gran a ltura a 
la organización clásica en tres cuerpos, 
cuando los resultados estéticos del rasca­
cielos habían pasado a depender más di­
rectamente de los temas relativos a la 
estructura y el cerramiento. Por otra par­
te, es ta reutilización de la historia en un 
rascacielos tiene como efecto adicional el 
de que las dos vertientes que la actividad 
arquhectónica americana ha presentado 
en los últimos tiempos como escindidas 
- la de los arquitectos más' innovadores 
que se ocupan principalmente de la ar­
quitectura doméstica y la de los arquitec-

Juan Antonio Cortés y María Teresa Muñoz 

Maqueta del Edificio AT&T. 
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Detalles constructivos del cerramiento del edificio Seagran Mies Van Der R ohe. 

Los profesionalist.as aulores de los grandes 
edificios- parezcan ahora reconciliarse y 
confluir en una sola corriente, de la que el 
edificio AT&T ha sido el iniciador y el 
ejemplo a seguir por olros muchos. 

En un reciente anículo publicado en 
The New York Times Magazine (8 de 
noviembre de 1981) por su crÍlico de ar­
quitecLUra Paul Goldberger, se deslaca el 
papel del AT&T como iniciador de un 
nuevo hisloricismo en el diseño de rasca­
cielos; " ... La lorre de granito de John­
son/ Burgee para la .sede cen lral en 
Madison Avenue de la American Telep­
hone & Telegraph, con su remale en for­
ma de fronlón partido eslilo "Chippen­
dale" y su base de inspiración renacenlis­
la, es seguramenle el ejemplo más famoso 
- olros dirían el más llamalivo- (de est.a 
nueva lendencia). Cuando se dió a cono­
cer el proyeclo para esle edificio en 1978, 
causó una gran conmoción tanlo entre 
los arquiteclos como entre el público en 
general. A los autores se les acusaba prác­
Licamente de todo, desde de tra lar de in­
venir el movimiento de la historia hasla 
de no lener la menor idea de lo que debe 
ser la imagen de un rascacielos ... ". Y Ada 
Louise Huxlable, Lambién crÍlica del 
New York T imes, escribía en aquellas 
fechas (6 de abril de 1978): "Eslo es el más 
difícil wdavía, y como de cosLUmbre Phi­
lip Johnson es la figura eslelar. Su propó­
sito, al que ya nos liene habituados, es el 
de "épater le bourgeois", combinando a 
panes igua~es el efeclo de un impaclo 
bien calculado con la máxima calidad. 
Johnson diseña con gran brillantez, si 
eslO es stnónimo de una exlrema viveza y 
curiosidad inlelecLUal, una sofislicada 
evocación de la hisloria y una capacidad 
de respuesla eslélica impecable. En cua l-
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quier caso, Lodas ellas son cualidades no­
tables. Aunque no esloy Lan segura de que 
esle arsenal de sensibilidad apone mucho 
en el campo de la producción arquiteclÓ­
nica ... " . Estos dos comentarios, dirigidos 
ambos al gran público, ponen de mani­
fieslo dónde se centraban las reacciones 
provocadas por esle edificio, en la legiti­
midad o la validez de romper la imagen 
consolidada del rascacielos y hacer de ésle 
un campo abierto al juego de las formas 
hislóricas. 

No hay duda de que el edificio AT&T 
confía su carácler hislórico fundamental­
menle a un Lralamienlo superficial, de­
trás del que aparece una eslruclura que 
no es muy distinta de la de los rascacielos 
más lípicamente modernos. El edificio 
A T&T es, ante wdo, una fachada frontal 
compuesla a l margen de lo que hay delrás 
y organizada según la división clásica en 
Lres cuerpos superpueslos venicalmente. 
Ahora bien , para moslrar como no es sólo 
una imagen hislórica lo que el edificio 
AT&T ha Lra ído a la arquÍleClura del ras­
cacielos, sino esa especial relación con la 
hisloria - que implica a la vez desvincu­
lación y creación de una hisLOria propia­
que hemos mencionado a l comienzo, 
vamos a referirnos en primer lugar a l pro­
ceso de definición de la forma del edificio 
A T&T a Lravés de su comparación con el 
habilual en los primeros rascacie los y en 
los rascacielos modernos, siguiendo suce­
sivamente las cuesliones más importan­
les q ue han dirig ido el diseño de los 
edificios ahos. 

En cualquiera de los rascacielos mo­
dernos, lo que se hacía primero era dise­
ñar un fragmento de fachada que, una vez 
resuello a nivel de delalle, podía genera r 
ya Lodo el edificio, entendiéndose ésle 

lllWIIU/111 ., .. .. •• -­... 
tmffll 
lffllll 
llllllDfflll 
lllffllla 
IBl-
111111• .. ... 
llllllllll 

Vista del edificio Seagran en Park Avenue, 
New York. . 
como la repelición o extensión de La! 
fragmento del cerramiento exlerior hasla 
envolver un volumen simple. Después se 
pasaba a considerar el encuentro del edi­
ficio con el suelo y las soluciones de es­
quina y rema le del volumen, general­
mente como adaplaciones conslruCLivas 
que permilieran interrumpir el cerra­
mienlo en los límites del edificio. En esle 
senlido, es significalivo el hecho de que la 
arquiLecLUra de Mies van der Rohe, uno 
de los máximos exponentes del rascacie­
los moderno, pueda ser explicada com­
plelamenle a Lravés de lres momentos del 
diseño del cerramiento: la fijación del rit­
mo eslructural que define los huecos; el 



. .M 
Edificio Guaran/y en Búfalo, N. Y. Adler 8 
Sullit1an (1894-95). 

· detalle constructivo típico de la fachada; 
y el detalle constructivo de la esquina. 
Por el contrario, en el caso del edificio 
AT&T, lo que se decide primero y de una 
manera definitiva es el basamento del edi­
ficio y su coronación, mientras que la 
fenestración es aquí el aspecto m ás indi­
ferenciado y el que menos compromete la 
forma del edificio. 

Es importante observar también cómo 
este modo de tra tar la fenestración en el 
A T&T, como a lgo sin entidad ni como 
retícula ni como conjunto de elementos 
individuales, supone un voluntario ale­
jamiento de aquella o tra situación carac­
terística de los primeros rascacielos en 
que la ventana jugaba un papel funda­
mental tanto para definir la composición 
de la fachada como para la distribución 
de los espacios interiores. Louis Sullivan, 
en su obra de 1896 "The Tal! Building 
Artistically Considered", señalaba la im­
portancia de la ventana individua l para 
el desarrollo artístico del edificio alto, al 
mismo tiempo que hacía notar su coinci­
dencia con la unidad básica de estructura 
y de espacio de oficina; por es ta razón, 
recomendaba la utilización de huecos de 
mayores dimensiones en las plan tas bajas 
comercia les y más libres en el á tico, ya 
q ue en él la iluminación no necesita reci­
birse a través de la fachada. La ventana 
típica de Sullivan, y en genera l de la Es­
cuela de Chicago, da siempre la medida 
de la organización interior del edificio y, 
en su repetición idéntica, constituye el 
rasgo más potente de la forma del edificio 
alto. 

Ahora hien, además de esta indiferen­
cia ante el diseño de la fenestración, se da 
también en el edificio AT&T una delibe­
rada negación del problema de la cualifi-
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Almacén Carson Pirie Scott en Chicago, Louis Sullivan y D. H . Burnham & Company. 

cación de la retícula que encierra los 
huecos, con la distinción entre horizonta­
les y verticales típica del rascacielos, neu ­
tra lizando la fuerza tanto de una como de 
otra dirección . Ciertamente, la historia 
anterior del rascacielos podría seguirse 
a tendiendo casi exclusivamente al proce­
so de aligeramiento del muro, su poste­
rior conversión en retícula y la lucha de la 
dirección vertical o la horizontal por im­
ponerse en el edificio. En unos casos se ha 
dado el predominio de los elementos ver­
ticales proyectados hacia fuera en el pla­
no de la fachada, en o tros la continuidad 
horizontal de los antepechos, y en otros 
incluso una cierta equivalencia o com­
promiso entre ambos, pero siempre la 
presencia de líneas horizontales y vertica­
les ha sido un factor muy activo a la hora 
de fijar la imagen del rascacielos. 

Hay, por fin, en el AT&T, y a pesar de 
su alusión a motivos clásicos, una nega­
ción más del rascacielos de la primera 
época que se refiere precisamente a uno 
d e los aspectos más fuertes de su composi­
ción, es decir, a l de la división tripartita 
del edificio en base, cuerpo y coronación 
según él modelo clásico. El rascacielos se 
o rganizó, efectivamente, en principio si- -
guiendo la idea de superposición de tres 
cuerpos diferenciados, cada uno con su 
unidad y corporeidad propias y con una 
discontinuidad entre ellos, tanto a nivel 
estructural como de tra tamiento de su su­
perficie. Esta organización en tres cuer­
pos fue, por otra parte, la que hizo 
posible el rascacielos a l resolverlo me­
diante un mecanismo conocido, y sólo 
fue superada cuando se impusieron los 
criterios de homogeneidad tra ídos por la 
arquitectura moderna, según los cuales la 
unidad del edificio no se basaba en la 

relación entre sus distintas partes, sino 
por el contrario en la continuidad de su 
trama y en la simplicidad de su volumen. 
Es cierto que el edificio AT&Tofrece una 
imagen voluntariamente clasicista basa­
da, a la vez que en las propias formas 
elegidas, en la diferenciación en tres cuer­
pos, dando un tra tamiento distinto a cada 
uno de ellos y acusando los rasgos de la 
base y sobre todo del remate superior, 
donde aparece el motivo más característi­
·co del edificio. Sin embargo, un examen 
a tento del edificio nos hace ver que no 
está proyectado realmente como un edifi­
cio en tres cuerpos: ni la parte alta, con su 
asimilación a un frontón partido estilo 
"Chippendale", ni la baja, con su evoca­
ción de la Capilla Pazzi, tienen aquí la 
independencia y la entidad como partes 
separadas que tenían la base y la corona­
ción en el rascacielos clásico por antono­
masia, el rascacielos de Sullivan. 

Y esto sucede porque el AT&T es, ante 
todo, un perfi l. Un perfil de todo el edifi­
cio que se dibuja de una vez, de manera 
que sería posible seguir una línea conti­
nua que rodeara completamente el edifi­
cio y que incluso recortara los huecos de 
la p lanta baja y el círculo abierto del fron­
tón, ta l como se aprecia en la serie de 
dibujos de la fachada con que fue presen­
tado el proyecto. En todos ellos lo que 
des taca es una línea que es casi la de una 
caricatura, con el esquematismo y el po­
der de evocación que tiene siempre la ca­
ricatura, y que se va a concretar e.n ese 
perfi l tan característico dentro del cual se 
va a operar después. La línea de perfil es 
la que nos hace ver también q ue en el 
AT&T la decisión arbitraria que, en ma­
yor o menor grado, la creación de toda 
arquitectura supone, no se toma sobre un 
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Ser ir de dibujos para la fachada del edificio A T&T. 

elemento que, como la ventana o la es­
tructura, va a servir después para, con su 
repetición , crear un orden o un sistema 
generador de lodo el edificio. Aquí, por el 
contrario, la decisión arbitraria , con toda 
la fuena que va a tener en la definición de 
la imagen, se vuelca sobre esa línea tan 
marcada del perfil del edificio, que es la 
que domina toda esta serie de dibujos del 
proyecto. 

Esta constancia del perfil, esta silueta 
invariable que después se rellena rá con 
distintas variantes de fenestración, es la 
que sustenta además la idea de que el 
proyecto del AT&T supone el intento de 
crear una familia de imágenes desde el 
propio edificio buscando contrarrestar la 
arbitrariedad de una decisión formal tan 
apriorística, sin o tro fundamento que la 
libertad que han tenido los arquitectos de 
elegir esa forma y no otra y q ue tiene que 
ver con esa especie de historia propia del 
edificio que mencionábamos a l princi­
pio. Con la presentación como documen­
to fundamental d el proyecto del AT&T 
de esta serie de variantes de la fachada, se 
estaría buscando, a través de la insistente 
.multiplicación de un perfil, un apoyo 
formal para el edificio capaz de jugar el 
papel que en o tros edificios o en otros 
momentos de la historia jugaban unos 
determinados estilos o sistemas composi­
tivos. 

El hecho de que el perfil sea al mismo 
tiempo la garantía de la unidad del edifi ­
cio y el rasgo más definitorio de su ima­
gen explica, por o tra parte, el tratamiento 
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que se da a la fenestración en el diseño de 
la fachada. T al como hemos señalado an­
teriormente, lo habitual en el edificio a l to 
de la tradición moderna era partir del 
diseño de un módulo del muro de cerra­
miento que, a l extenderse, configuraba el 
cuerpo entero del edificio. Y en los rasca­
cielos de la primera época, la a tención de 
los arquitectos se centraba en primer lu­
gar en dar forma a un elemento, la ven ta­
na individua l, que incluso va a definir 
una manera de hacer y a identificarse con 
una determinada arq uitectura, como su­
cede con la llamada "ventana de Chica­
go". La importancia dada al diseño del 
hueco individual se iba a ver amplificada, 
además, a l repetirse éste un gran número 
de veces y dominar as í la apariencia exte­
rior del edificio. T anto en un caso como 
en otro - en el del módulo de muro corti­
na que se extiende hasta envolver com­
pletamente el volumen constru ído oen el 
de la · ventana como elemento acabado y 
con autonomía que luego se repite- es la 
parte la que genera el edificio que sólo 
después, y de manera m ás o menos acusa­
da, puede requerir en su remate superior 
o en su encuentro con el suelo una solu­
ción especia l. 

Ahora bien, lo que sucede en el caso del 
edificio AT&T es que, aún perteneciendo 
en principio a l grupo de los q ue uti lizan 
huecos individuales, el tratamiento dado 
a la feneslración en esta serie de dibujos 
del proyecto hace que deba verse como 
exponente de una arq uitectura muy dis­
tinta de aquella que representaron los 
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primeros rascacielos. En los dibujos para 
el AT&T se ve claramente que ni se parte 
del hueco de ventana para dar forma al 
edificio ni se toman sobre él decisiones 
fundamenta les de diseño, sino que la fe­
nestración pasa a ser simplemente un ins­
trumento para ocupar el espacio conteni­
do por un perfil previamente dibujado. 
Así, abandonando la tradicional corres­
pondencia estricta entre hueco de venta­
na, vano estructural y unidad de espacio 
interior, las ventanas se manipulan con 
gran libertad y se liberan de esa función 
constituyente de la forma del edificio que 
en otro tiempo tuvieron: aparecen en 
unos casos como pequeños huecos aisla­
dos, en otros se asocian en bandas de muy 
diversas maneras, e incluso se funden 
dando lugar casi a una trama continua, y 
también se agrandan o se curvan pa ra 
señalar la base o la coronación del edifi­
cio. Y esto sucede tanto en cada una de las 
propuestas de fachada como a lo largo de 
toda la serie, dando la impresión de una 
permanente inestabilidad de la fenestra­
ción que contras ta fuertemente con lo fijo 
e inmóvil del perfi l. 

Por otra parte, la manera en que apare­
cen dibujadas las líneas horizonta les y 
verticales de la composición de la fachada 
en la serie de versiones del edificio AT&T 
supone una voluntad de debilita·r o casi 
de anular la fuerza que es tas líneas com­
positivas han tenido siempre en el rasca­
cielos. Ciertamente, la acentuación de la 
dirección vertical fue propuesta por Su­
llivan como expresión de la esencia mis-
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ma del edificio alto , y así aparece esa 
verticalidad caracLerísLica de los primeros 
rascacielos en los que los contrafuenes 
macizos alternan con bandas que agru­
pan verticalmenle los huecos. Con el ali­
geramienLo cada vez mayor del muro y la 
aparición de la esLrucLUra reticular, se lle­
ga pues a un diseño caraclerístico de fa­
chada en que los pilares se proyeclan 
hacia delanle y se enlrecruzan con las 
bandas horizontales que separan los 
grandes huecos. La dominancia de la ho­
rizontal que impuso la arquilectura mo­
derna, como consecuencia de la idea de 
p lanta libre, llegó también al rascacielos 
donde encontró una dura resistencia por 
las muchas razones funcionales y estéti­
cas que avalaban el predominio de la ver­
tical en la composición de la fachada. Ni 
siquiera la homogeneidad traída por 
Mies a los edificios en altura, con su 
muro-conina despegado de la estructura, 
prescindía de dar una ciena aniculación 
al muro, superponiendo al mismo una 
serie de perfiles venicales conLinuos ca­
paces de dar profundidad Lamo por su 
propio espesor como por la sombra que 
arrojan sobre la fachada. Pero, como de­
cíamos, en el AT&T, aunque aparezca 
con insistencia una ciena insinuación de 
verticalidad y en menor medida también 
de horizontalidad, las variaciones a que 
se somete la fenestración en las disLinLas 
soluciones_ de fachada sir\<en, m ás que 
para reforzar a lguno de sus rasgos, para 
reslar importancia a los propios huecos y 
para hacer desaparecer el papel estruclu-
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rante que las I íneas horizontales y venica­
les desempeñaban en la composición del 
edificio. 

EsLO se realiza mediante una lota! des­
maLerializació n de los elemenws de la fa­
chada, que queda reducida a un plano sin 
espesor en el que simplemente se reconan 
los huecos. Desaparece, así, tanto la cor­
poreidad de las columnas verticales como 
la entidad de los antepechos horizontales. 
Y, del mismo modo, desaparece también 
cualquier diferenciación voluméLrica en­
tre el cuerpo del edificio y su base o su 
coronación, de manera que no hay nin­
gún elemento que sobresalga del plano 
único de la fachada. No queda sino una 
única línea de perfil que encierra un úni­
co plano sobre el que, a su vez, se recortan 
unos huecos sin entidad propia. Algunos 
dibujos adicionales del proyecto mues­
tran cómo, frente a esta lisura exterior del 
edificio, wdos los juegos de masa o volu­
men y la corporeidad de los elemenLos de 
esLructura se proyectan hacia el interior, 
donde aparecen las cerchas, los miradores 
volados, etc. 

En relación con wdo lo anterior, cabe 
señalar con respecto a esta serie de dibu­
jos el importan le hecho deque no aparez­
ca nunca, a lo la rgo de las pruebas, una 
concentración del arquilecto sobre una 
parte del edificio, sino que desde el pri­
mer dibujo hasta el último se eslá traba­
jando sobre la Lotalidad. Es decir, que los 
cambios en la fenestració n, tanto del 
cuerpo como de la base o la coronación 
del edificio, se hacen con gran libertad y 
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simultáneamente en wda la fachada, sin 
dejar que ninguna de las propuestas 
muestre el interés por resolver una sola 
cuestión, como sería por ejemplo el dise­
ño de la base del edificio, dando ya como 
fijos olros temas. Así, el edificio aparece 
oscilando como una unidad, como una 
entidad global que experimenta variacio­
nes superficiales pero manteniendo ínte­
gramente su imagen. 

En efeclo, esta repetición íntegra de la 
imagen hace que la característica más so­
bresaliente de la serie de dibujos que ofre­
cen Johson y Burgee para el edificio 
AT&T sea la de que se trata de un conjun­
to de soluciones equivalentes y simultá­
neas. EsLO significa que estamos ante una 
sil u ación completamente distinta a aque­
llas a las que eslamos aconstumbrados, 
en las que un proyecto se va desarrollan­
do a lo largo del tiempo, como versiones 
sucesivas de una idea que van siendo 
plasmadas gráficamente. En eslos casos, 
se recorre, a través de los dibujos de las 
propuestas sucesivas, un camino lineal 
que, desde unas primeras ideas, va incor­
porando nuevos dalos y concrelando los 
diversos aspecLos del edificio, que van ha­
ciéndolo Lransformarse o incluso afian­
zarse en esa primera idea. Ahora bien, al 
ver los dibujos de J ohnson y Burgee, se 
aprecia inmediatamenle que las distintas 
allernativas no tienen un orden determi­
nado, no se sabe cuál es la primera o 
última de ellas, ni qué es lo que hace a los 
arquilecLos detenerse en una versión y 
considerarla como definitiva. En reali-
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dad, cualq uiera de las o tras soluciones, o 
a l menos la mayoría de ellas, hubiera po­
dido realizarse sin a lterar sustancia lmen­
te lo que el edificio va a ser. 

Esto nos lleva ya a hacer una afirma­
ción que, en nuestra opinión, a fecta deci­
siva mente a la concepción misma del 
edificio y a su pecul iar relació n con la 
historia: la no existencia de progresión en 
las distintas soluciones, la no existencia 
de avance en la elaboración del proyecto y 
el carácter autocontenido de cada una de 
las versiones del edificio AT&T. Así, el 
edificio se apoya en unas imág enes q ue 
no corresponden sólo a su versión final, 
ni tampoco al camino seguido para llegar 
a ella, sino en otras que no son ni más ni 
menos avanzadas, q ue no están ni más ni 
menos resueltas. Lo que se nos ofrece es 
una visión múltiple de lo que va a ser el 
edificio, compartiendo por igual el pro­
tagonismb las dis tin tas variantes. 

La negación de cualquier progreso en 
el desarrollo del proyecto para el edificio 
AT&T, q ue además de una característica 
propia del mismo es una cuestión de g ran 
trascendencia para toda la arquitectura 
actua l, puede ser corroborada recurrien­
do o tra vez a la arquitectura de Mies van 
der Rohe como ejemplo contrapuesto. 
Efectivamente, examinando los sucesivos 
rascacielos que Mies realizó en América, 
nos damos cuenta de que, además de defi­
nir siempre un fragmento del cerramien­
to como p unto de arranque del proyecto, 
cada una de las soluciones se con vierte, a 
su vez, eñ un apoyo para la elaboración de 
la siguiente. Así, cada solución modifica 
en parte la an terior, en algunos casos ha-
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ciéndose realmen te más perfecta y sofis ti­
cada, en o tros más econ ómica, mejor 
resuelta tecno lógicamente, e tc., pero 
siempre con esa idea de que cada elemen­
to de la serie, cada nuevo edificio, se refie­
re a a lgun o ante rio r y de que cada 
solución se convierte en un ed ificio cons­
truído, no se q ued a en una simp le pro­
puesta. Por el contrario, en el edificio 
AT&T es tá totalmente ausente esa idea de 
progreso, es decir, es un edificio que se 
define de una vez y desde el principio. La 
solución final es una más entre todas las 
que se presentan, no la más avanzada, y 
también aparece sim ultáneamente con 
las restantes, no como resultado de opera­
ciones sucesivas sobre ellas. Además, lo 
que existe es un único edificio a cons­
truir, desp legado en una serie de versio­
nes, que son esencialmente la misma. 

Considerando de nuevo el ·interés que 
suscitó la presentación del proyecto del 
edificio AT&T, y la fijación de ese interés 
en su carácter clasicis ta -tanto por su 
identificación con la fachada frontal 
como por su división en tres cuerpos y 
utilización de motivos clásicos-, q uere­
mos hacer a lgunas precisiones finales re­
cogiendo lo ya tratado a lo largo de este 
escri to. En primer lugar, todos estos ras­
gos clasicistas que parecen dominar la 
imagen del AT&T van siendo deliberada 
y sistemáticamente negados po_r el a rqui­
tecto y desprovistos de su consistencia, en 
una operación de proyecto ciertamente 
poco habitual. En segundo lugar, a l des­
pojar a la fachada de toda corporeidad, 
pierde su sentido la organización en tres 
cuerpos y los huecos de ventana pasan a 

ser un simple dibujo sin entidad como 
elementos. Y en tercer lugar, el edificio 
a lto se ve privado aquí no sólo de su 
condición volumétrica, sino que incluso 
la fachada deja de ser el ·plano tenso que 
es propio de toda envo lvente. El edificio 
q ueda as í reducido voluntariamente a su 
perfil , a una línea que lo dibuja comple­
tamente y que se convierte por sí sola en 
la expresión misma del edificio. 

Ahora bien, todos es tos procesos de 
anulación o neutralización de los rasgos 
históricos que más parece querer exhibir, 
lienen en el AT&T como contrapartida 
positiva algo que constituye sin duda su 
aportación más original y valiosa, y que 
lo conduce a renunciar a una his toria 
general y compartida en favor de una his­
toria propia. Es to se lleva a cabo, a su vez, 
introduciendo un contravalor respecto a 
lo que ha sido más apreciado en otros 
momentos de la arquitectu ra, y q ue es la 
necesidad de progreso, la consideración 
de la actividad de proyectar como un 
avance, tanto referido a los sucesivos edi­
ficios de un au tor como a las sucesivas 
versiones de un mismo edificio. Un avan­
ce en busca de la mejor solución, que 
podría ser la que más se aproxima a un 
ideal, la más adecuada a una situación 
concreLa o la que mejor integra los diver­
sos factores que intervienen en el diseño. 
El edificio AT&T de Jo hnson / Burgee, 
por el contra rio, introduce ante todo una 
idea de esta tismo, es él mismo una arqui­
tectura estática, que no es el resultado de 
un desarrollo progresivo. En este sentido, 
el AT&T puede considerarse la cÍemostra-
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ción de que es posible una arquitectura 
que es capaz de desarrollarse sin progre­
so, incluso cerrando el camino a l progre­
so, y de mantenerse fij a dentro del mismo 
nivel de definición. Porque cada uno de 
los dibujos de la fachada a los que hemos 
aludido - con su insistencia en lo cons­
tante del singular perfil- es literalmente 
el edificio mismo, sin que ninguno de 
ellos suponga un mayor desarro llo de la 
idea o una mayor aproximación a la rea­
lidad construída. 

El conjunto de soluciones con que el 
proyecto se presenta constituye, así, una 
envoltura del edificio, una envoltura es­
tanca, cerrada sobre si misma, no lineal, 
no progresiva. Tal envoltura estaría ro­
deando al edificio, en una situación de 
proximidad basada en la semejanza que 
con el edificio y entre sí tienen los dibujos 
de la fachada. Y, con la ilusión de estar 
creando una familia de edificios equiva­
lentes, trataría de cubrir todas las posibi­
lidades de explo tac ión de la idea, de 
apropiarse de todo el terreno generado 
por e l edificio y fabricarse una historia. Y 
es por esto por lo que podemos reconocer 
en el conjunto de estos dibujos del pro­
yecto el esfuerzo totalmente original del 
edi ficio AT&T por darse a s í mismo un 
sis tema formal de referencia, una historia 
propia, que nace y se acaba en él. 

Juan Antonio Cortés 
y María T eresa Mitñoz 

Detalle de la maqueta del AT& T mostrando el 
interior de la galería de la planta baja. 
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LAS PUERTAS LUVIPOL SON MUEBLES DE ESTILO. DE MADERA MACIZA. 
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UN CAMELO 
BASTANTE FRECUENTE: 
LAS MEMORIAS DE 
CALIDADES DE LOS 
NUEVOS PISOS. 

Ál solicitar información a algún 
constructor o promotor sobre una 
nueva vivienda, suele ocurrir que el 
vendedor facilite al comprador o a la 
persona interesada en comprar una 
relación de las características de la 
vivienda en cuestión. Es lo que se 
llama comunmente "Memoria de 
Calidades". 

¿Cómo son esas memorias?. 
En general completas, útiles, 

orientadoras y necesarias para quien 
ha de tomar la decisión importante 
que supone hoy la adquisición de una 
vivienda. Pero casi siempre, fallan a 
la hora de hablar de puertas. 

Si Usted observa verá que facilitan 
la marca del saneamiento, la 'marca 
del portero-automático o del 
video-portero, la marca de los muebles 
de cocina y hasta la marca del 
acristalamiento. 

El tema de las puertas suele 
despacharse con un ambiguo ''puertas 
de maderas nobles " que, en la 
práctica, se reduce a puertas de 
cualquier cosa, recubiertas, coñ una 
finísima chapa de 0'5 mm. de una 
madera que en algún tiempo fué noble 
pero que la industria ha convertido 
casi en papel de fumar. 

~ PUERTAS 

,________..111"41 Un dato imP.Qrtante: 
En una vivienda convencional, 

'---- '--' la superficie que ocupan las 
puertas representa más del 25% 

l ~..Jf=~==Ji::::i respecto a la que ocupan el 
resto de los muebles. 

Yias razones son de puro sentido común. Luvipol importa 
la madera directamente de los paises de origen, la almacena, 
la aserra y la seca con tecnología propia. Ningún otro indua­
trial del sector puede hacer lo mismo. 
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Granja Residencia en Villatobas (Toledo). 
para Autistas de APNA. 

Encargado por la Asociación de padres 
de niños aut istas, el proyecto da respuesta 
a un programa experimental de Granja 
residencia que intenta la integración a la 
sociedad de los autistas ado lescentes. 
Para ello se da una importancia especia l a 
la vinculación de residen cia y trabajo en 
el medio rural , s iendo las actividades 
agrícolas propias de este medio en lasque 
se centra el tiempo de los residentes. La 
vida de la comunidad se completa con la 
fisioterapia, la artesanía, los deportes y el 
recreo. 

Para su realización se cuenta con un 
terreno próximo al pueblo de Villatobas 
(Toledo), siendo éste de forma a largada 
en dirección este-oeste y accediéndose a él 
por el Sur. Constará la construcción de 
un edificio socia l (estancia y comida, edu­
cación , recreo, espacios administrativos y 
servicios comunes), de una residencia 
para guardeses y para padres de internos, 
4 unidades de vivienda (está previsto un 
máximo de 44 educa~dos) y un área labo-

ra l compuesta por corra l, esta blos, palo­
m ar, a lmacen es de piensos y aperos, 
huerta, invernadero y 2 talleres de artesa­
nía. Asímismo existirá una piscina, un 
campo de juego y un jardín. 

El conjunto se proyecta como suma de 
pabellon es exentos, si bien unificados 
por la geometría y mediante el uso de un 
plano empedrado común que constituye 
el espacio libre que articula la disposi­
ción de la tota lidad. El acceso se produce 
por el sur, teniendo a su izquierda la 
torre-residencia que inclina su p lanta 
a tendiendo a la entrada. La plataforma se 
limita al oes te con el edificio de usos so­
ciales, desarrollándose hacia el este una 
calle o eje entre las cua tro casas patio de 
las residencias, y la fila formada por el 
invernadero y los ta lleres. Dicho eje que­
da limitado por el edificio de corral y 
establos, no teniendo continuidad hacia 
el lado contrario, ya q ue el edificio social 
se enlaza con las pasarelas que unen las 
residencias. 

Arquitecto: Antonio Riviere 
Arq .. colaborador: Emilio Tuñón 

••• 
El arquitecto ante un tema tan singu­

la r, una comunida.d rural cerrada de ca­
rácter muy esp ecífico, siente la tentación 
de configurar el conjunto como tal, de 
realizar una unidad constituida y com­
pleta, de concebir casi la construcción de 
una nueva ciudad. Las ciudades ideales, 
los falansterios, las comunidades rurales 
utópicas, sobrevuelan en cierto modo el 
proyecto y le dan el tono idealista que 
refleja su trazado, aprovechando la plata­
forma de terreno de que dispone. 

Afortunadamente, tal tinte idealista se 
refleja en una disposición muy estudiada 
y configurada mediante una construc­
ción realista. La composición en planta 
combina con habilidad la existencia de 
dos ejes principales distintos sin acudir a 
recursos neo-académicos y el aspecto que 
la obra promete puede llegar a ser bien 
afortunado. 
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Secciones del edificio social. 
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T orre de guardeses y residencia para padres. Arriba, alzados y sección. 
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El_ 
Palomar. 

A Izado del corral. 

Planta del corral. 
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Proyectos fin de Carrera (Madrid). 

Ofrecemos hoy a nuestros lectores una 
visión panicular de la Escuela de Arqui­
tectura de Madrid a través de dos proyec­
tos fin de carrera que son buena muestra 
tanto de la ambición arqui tectónica con 
que se h an realizado -aún a pesar del 
esfuerzo de estudio de detalle que este 
ejercicio final exige- , como del interés 
que hoy despiertan en la Escuela las ar­
quitecturas que no continúan la llamada 
" tradición de lo nuevo". 

El proyecto de Alvaro Soto, hoy pen­
sionado en la Academia Españo la de 
Roma, maneja recursos p lanimétricos 
propios de la permisividad americana de 
los últimos años junto con disposiones y 
elementos de carácter tradiciona l y, al 
tiempo, los lleva a cabo m ediante un re­
pertorio con structivo casi localista . 

Esta superposición trata de domesticar 
su inevitable variedad buscando, median­
te las texturas de la construcción , una 
personal ambición estilística. 

JEIDON T!VN5Vtn5AL 
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Arriba alzado norte, a la derecha, alzado oeste. 
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Techo1 integrado! PHILIPS. 

PHILIPS 

Los pequeños 
detalles, hacen las 
grandes diferencias. 
Gracias a los 
conocimientos, y 
experiencia en este 
campo de la ingeniería, 
PHILIPS ha conseguido 
una fórmula que 
permite satisfacer 
cualquier exigencia en 
la instalación de techos 
integrados. 

Reducción en el tiempo 
de instalación. 

Ventajas en su dimensión 
y variación de diseño. 

Reducción en el costo de 
instalación y 
mantenimiento. 
i---- - ---3> 

Me gustarla recibir más información sin nlng( 
1 compromiso por mi parte sobre TECHOS 

1 

INTEGRADOS PHILIPS. 

Nombre .......... ......................................... . 
1 Empresa ....... .. ............................... .......... .. 
1 D1recc1on .................................................. . 

Localidad ...................................... .. ......... . 
1 Teléfono ................................................... . 

Envie este cupón a: 
PHILIPS IBERICA, S.A.E. 

Divisi6n de Alumbrado 
Martlnez Villergas, 2 
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El proyecto de Mateo Corra­
les (hijo de José Antonio Co­
rra les y becado, a su vez, en 
Estados U nidos), acep ta el reto 
de ensayar un edificio acadé­
mico capaz de resistir la vecin­
dad del Museo del Prado y del 
caserío decimonónico del ba­
rrio. Para ello utiliza diversas 
tradiciones académicas, p ues 
en su p royecto conviven tanto 
un cierto a ire que lo emparen­
ta con lá' arquitectura madrile­
ña post vilanoviana como la 
forma de hacer de los clasicis­
mos novecenti stas y has ta 
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Museo J. de Villanueva: 

Sección transversal. 

Mateo Corrales 

unos ciertos toques de la a r­
quitectura "post-modern" . En 
la sección se observa como la 
soltura y decisión que se hacen 
tan expresivos en el dibujo de 
la p lanta, fa ltan un tanto a l 
proyecta r el techo del espacio 
centra l. No en vano la trad i­
ción a la que se acude fue rota y 
el autor necesita recursps con­
temporáneos más esquemáti­
cos. El eje rc ic io causó ta l 
impacto que el profesor O íza 
le propuso para matrícula, 
aunque luego no se le con-· 
cedió. 
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APUNTES PARA UNA BIOGRAFIA URBANA DE . ' 
SEVILLA,EN EL XVI . 
La ciudad virtual. Ensayo de interpretación de dos grabados de 
G. Hoefnagle 

Estamos lejos de creer que la ciudad, la 
arq u itectura o sus representaciones gráfi­
cas constituyan ha bitua lmente un len ­
guaje. No obstante, en algunos casos cabe 
ana lizarlas en cuanto sistema lingüístico, 
y ello es posible entonces porque las for­
mas de los espacios, su organización y 
articulaciones, además de componer las 
imágenes que capta la vista en primera 
instan cia, constituyen la exp resión de 
una teorías que pueden examinarse en 
cuanto discursos que enuncian un mun­
do conceptual subyacente. 

Como punto de partida de la reflexión 
. q ue aquí emprendemos vamos a aceptar 

que dos panorámicas de Sevilla dibuja­
das por Goerge Hoefnagle en 1565-1 567 
(reproducidas por G. Braun en " Civitates 
Orbis Terrarum "), contienen u n proyec­
to de com unicación que va más a llá de la 
simp le pintura de un~s murallas, edifi­
cios, objetos y paisajes. En con secuencia, 
n uestra tarea inmediata consistirá en leer 
ambos dibujos tra tando de elucidar su 
nivel simbólico a partir de lo que en ellos 
se nos muestra expl ícitamente: esto es, en 
descubrir los diversos textos que en ellos 
se h an implicado. 

El tercer documento gráfico que em­
p learemos en calidad de medio auxilia r 
es el plan o de Sevilla que traza en 1771 
Don Fráncisco Manuel Coelho por encar­
go del Asistente Don Pablo de Olavide, 
Esta "carta", un bello levantam iento or­
togonal de la ciudad, constituye la prime­
ra descripción obje tiva que poseemos de 
la cap ita l andaluza y, por tan to, puede 
tomarse como p unto de referencia al verse 
libre de esa carga de subjetividad que ine­
vitablemente poseen todas las vistas que 
se habían elaborado durante los siglos 
precedentes. 

El grabado de Hoefnagle que represen­
ta Hispalis contemp lada desde el Este 
pone ante nuestros ojos una ciudad ro­
deada por una mura lla de trazado sinuo­
soidal que sigue las ondulaciones que 
presenta la topografía del lugar. La cerca 
está consti tuida por lienzos rectos alme­
nados q ue se cortan en tre los veinte y los 
cuarenta metros por sólidos torreones de 
planta cuadrada o poligonal. Las p uertas 
de la población son recios arcos de medio 
punto eomarcados por las clásicas defen­
sas la terales, Tras e l an illo defensivo 
emergen las cubiertas del caser ío. Sobre 
ellas destaca el volumen de la Catedral 
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H ispa /is contemplada desde el Este. 

gótica, que tiende a introducir la unidad 
figurativa en el conjunto a l hacer conver­
ger la mirada sobre su mesa, La hip er tro­
fia q ue experimentan en el dibu_io la 
Catedral y su torre, la Gira lda, expresan 
simbólicamente el predominio que ejerre · 
la Iglesia sobre toda la ciudad en el plano 
formal, político e incluso comercia l: la 
" ig lesia mayor " es el primer lugar sagra­
do de la urbe y su comarca, pero también 
es el cen tro de relación socia l más sign ifi­
cativo de la comunidad (el punto de en­
cuentro de gobernantes y gobernados a 
través de la participación común de los 
ritos); y una importante lo nja de contra­
tación . 

Luego, con un rango muy secunda rio, 
destacan el Alcázar (poco enfa tizado), y 
las torres y espadañas de los templos p a­
rroquia les, conventos y monasterios, que 
constituyen los símbolos de las distintas 
collaciones en que la ciudad está dividida 
desde la segunda mitad del XIII . 

En suma, la Sevi lla q ue ha representa­
do Hoefnagle en este grabado su pon e a 
nivel iconográfico la síntesis de dos tipos 
de imágenes conceptua l y crono lógica­
mente dispares, Por un lado, muestra ras­
gos propios de aqu ellas pinturas del XIII 

Luis Marín de Terán 

(la " Ipnacch iaia" de Cimabue p.e.), en 
las que el tejido se aglutina en torno a la 
Catedral, que asume un protagonisrrio 

'"' 



figura tivo tan fuerte como para relegar 
los restan tes componentes de la pobla­
ción a un mero acompañamiento. Por 
otra parte, contiene elementos caracterís­
ticos de aquellos cuadros y frescos de te­
mas urbanos, como puede ser "Talamo­
na" (de la " Citta ben Gobernata" de 
Ambroglio Lorenzetti), en los que se pro­
ducen las estructuras policéntricas carac­
terísticas d el XIV, coherentes con la 
subdivisión de la ciudad en unos barrios 
que tienden a organizarse en relación eón 

Ta/amona de Ámbroglio L orenulli. 

los edificios singulares que albergan las 
funciones civiles, relig iosas o de merca­
do, sin que ninguna de las emergencias 
figura tivas llegue a adquirir un claro pre­
dominio sobre las restantes. 

Ahora bien, el medievalismo d e la Sevi­
lla que ha representado Hoefnagle queda 
atenuado por las relacciones funcionales 
que mantiene la capi ta l andaluza con su 
entorno. En efecto, ~omprobamos como 
en es te dibujo no existe aquella radical 
fractura entre urbe y campo que se ap re­
cia en las pinturas del XIII, donde la ciu­
dad constituye la condens:ación tras la 
muralla de todas las actividades d el hom­
bre en tanto que el alfoz se trata.como un 
vacío. Por el contrario, en la descripción 
que ahora nos ocupa la antítesis entre 14 
población y el entorno ya se ha superado 
¡Jues, pese a la pervivencia de la cerca 
a lmoravid-almohade, existe cierto grado 

de ocupación de los a lrededores: los con­
ventos de ex tramuros, el Matadero, San 
Telmo, los mo linos dispersos, etc., nos 
hablan de una Sevilla segura que empieza 
a abrirse hacia su territorio. Es evidente 
que las relaciones formales que plantea el 
viajero flamenco entre e l medio urbano y 
la na tu"ra leza no son a rbitrarias y si tienen 
por cometido expresar gráficamente los 
nuevos nexos entre ciudad y región que 
propugnaban los sis tem as econó mi cos 
del Renacimiento. 

H ispa/is contemplada desde el Oeste. 
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El segundo grabado de Hoefnagle, una 
vista de Híspalis tomada desde el oes te, 
desde los a ltos del Aljarafe, pone ante 
nues tros ojos una ciudad que muy pocó 
tiene que ver con la que él mismo ha 
representado en la panorámica que aca­
bamos de comentar. Prescindiendo del 
arraba l de Triana, situado en primer tér­
mino, vamos a examinar la nueva ima­
gen que nos ofrece. 

En primer lugar, comprobamos como 
el perímetro de la urbe ahora no es irregu-

Sevilla. por D.F.M. Coelho (Plano de Olavide). 

~ 
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lar: por el conlrario, se·ha conducido ha­
cia la forma elíplica, que es la figura que 
corresponde a l círculo en el orden de la 
perspecliva. Los arcos de la muralla se 
ha n dibujado con un trazado geomélrico 
preciso e independiente de la topografía. 
La comparación del sislema defensivo 
que figura en este dibujo con la cerca que 
exislía en la realidad, la que ap a rece en el 
plano de Olavide, nos proporciona una 
p rimera p ista sobre las intenciones de su 
autor : Jo que ha representado en este caso 
Hoefnagle no es la Sevilla real, sino una 
Sevilla virtua l, o bien un proyecto de re­
mode lación de la cap ita l anda luza de 

Antonio da Sangallo. 

acuerdo con las ideas del humanismo. Es 
más, el empleo de la forma circular tiñe la 
propuesta de Hoefnagle con .una buena 
dosis de utop ía, pu es es bien sabido como 
las ci udades de contorno anular, tanto las 
descritas por los teóricos como las dibuja­
das por los Leon ardo, Fray G iocondo, 
etc., no esta ban en verdad des tinadas a 
construi rse sino a expresar una visión 
concreta del mundo y de la vida, respon­
diendo ante todo a una serie de mo tiva­
ciones de índo le filosófica o política de 
raíces p latónicas. De h echo, las ciudades 
ex-novo no ideales de planta central, tan­
to las que no pasaron de ser meros bocetos 
como las que se rea lizaron, tenían por 
envolventes polígonos regulares dado 
que estas formas son mucho más adecua­
das para adaptarse a las contingencias del 
terreno. 

As í p ues, la elección del círculo por 
parte de Hoefnagle, su adhesión a la for­
ma u tópica, con stitu ye u n a clave del 
mundo conceptua l que vertebra la repre­
sentación gráfica q u e ahora nos propone­
mos analizar. 

Francisco de Giorgio. 
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La estructura que posee esta sevilla de 
Hoefnagle es claramente celular. El teji-. 
do urbano que nos muestra se aparta sen ­
siblemente de los viejos continuum de 
matriz medieval dado que su trama se 
en cuentra compartimentada en sectores 
que se han individuado p or medio de 
unas calles amplias y rectas que o bvia­
mente asumen el rango de principa les. 
Algunas de estas vías esbozan una cierta 
convergen cia hacia el punto de fuga de la 
p erspectiva en tanto que otras se limitan 
a cortar el caserío sin mantener direccio­
nes precisas, definiendo ta les a rterias de 
reestructuración unas macro-manzanas 

(identificables con los ba rrios), cuyo con­
torno tiende hacia la forma rectangular. 
Todo parece indicarnos que un mínimo 
compromiso con la realidad aconseja a 
Hoefnagle no desarrollar el tema de la 
ciudad radia l: las p osiciones que ocupan 
la Catedra l y el Alcázar, situados am bos 
en el vértice sur del casco, impide al arti s­
ta flamenco bosquejar en su panorámica 
la centra lización del sistema ci rcula to rio 
sobre los principales monumentos de la 
capital, como requería el pensamiento 
utópico a l q ue se adhiere en o tras facetas 
de su trabajo. 

Para explicarnos el rompimiento del 
tejido q ue nos ofrece el gra bado (ro mp i­
miento ideal que el plano de Olavide se 
encarga de refutar), hemos de tener en 
cuenta que la sectorialidad está llamada a 
ser una constante dentro de las teorías 
urbanas renacentistas d esde las primeras 
formulacio nes de Alberti, dado que a par­
tir de este mo mento se convierte en uno de 
los rasgos principales que debe tenertoda 
la ciudad bien ordenada. En este sentido 
conviene recordar hasta que punto el dis­
curso sobre la forma de las poblacio nes se 
acompaña h abitua lmente en el XV con 
una serie de contenidos éticos ligados a 
los ideales de libertad y República que 
cruzan durante aquel s iglo la península 
ita liana, incidiendo decisivamente sobre 
el pensamiento arquitectónico. Cuando 
Alberti bosqueja los princip ios de la c iu­
dad sectoria l, el tema del poi icen tri smo se 
convierte en la expresión de una es tructu­
ra política q ue debe renovarse y en un 
esquema físico destinado a estimula r la 
participación de la ur be que habiten. 
Con objeto de conseguir un reparto eq ui ­
librado de los bienes en el espacio y a te­
n uar, por consiguiente, las diferencias 

que· separan los barrios ricos de los po­
bres, se propone evitar en lo posible la 
especia lización gremial de las distintas 
zonas, o la concentración de ciertas activi­
dades privilegiadas en núcleos muy aco­
tados, a l tiempo que se propug na una 
distribución igualitaria de las casas seño ­
ria les. Con estas medidas, al no prevale­
cer unas pan es sobre las o tras, la ciudad 
se aproximaría a la deseable condición de 
estructura homogénea y descentrada en 
lo que a la economía se refiere. 

Como veremos seguidamente, múlti­
ples aspectos del pensamiento de Alberti 
se ma terializan ejemplarmente en el di­
bujo que traza H oefnag le. Las calles 
principales que introduce en su panorá­
mica, ta l y como hemos señalado, nos 
sitúan ante una Sevilla fragmentada ma­
teria lmente en sectores, debiendo inter­
pretarse la decisión de partir el conti ­
n u um mudejárico como e l deseo de 
superar aquel primer reparto adminitra­
tivo de la urbe en collaciones, que era 
arbitrario desde el punto de vista morfo­
lógico. Por supuesto, el hecho de remode­
la r un tejido con un via rio que se 
superpone sobre la trama medieval debe 
ser leido también en su triple vertiente de 
op eració n racion a lizante, de proyecto 
des tinado a recualificar un tejido que to­
davía no se po ne en crisis globalmente 
pero s i precisa de ciertas actua lizaciones 
funciona les y fig urativas y, por último, 
de introducción de un orden visual más 
claro. 

Centrando nuestra atención en otro ni­
vel, nos proponemos mostrar como e l 
igua litarismo social que preconiza Al ber­
ti también se exp resa por vía simbólica en 
la vis ta de Sevilla desde los altos del Alja­
rafe. En este sentido, observamos como 
reciben idéntico tratamiento gráfico los 
distintos "barrios" en que se divide el 
recinto de intramuros. Al tiempo, si pres­
cindimos de la Catedral, se aprecia una 
ausencia significativa de volúmenes y ar­
quitecturas singulares centra liz.i.doras de 
los sectores, dado que estos no se encuen­
tran regidos por unas iglesias o palacios 
que rompan la escala menuda que impe­
ra en la representación del tejido. Es más, 
resuila altamenté sign ificativo que de los 
cua renta nombres que figuran al pie de la 
pano rámica, sólo tres corresponden a edi­
ficios religioso (la Catedral, San Pablo y 
la Magdalena), y esto sucede precisamen­
te en una ciudad que se encuentra domi­
n ad a por una Ig les ia todopo derosa y 
saturada de mo nas terios, con ventos y 
templos que hacen de ella un verdadero 
" imperium monacorum ". Deteniéndo­
nos en este aspecto, compro bamos has ta 
que p unto cuesta trabajo localizar·en el 
plano las iglesias menores dado que ape­
nas destacan del caserío que las envuelve. 
De una manera aná loga las grandes man­
siones de la aristocracia y los modestos 
a lojamien tos que ocupa el estado llano 
reciben un tratamiento grá fico similar. 



Casas del Duque de Alcalá. 

Los Caiios de Carmona. 

Por el contrario, en el d ibujo se resaltan 
las construcciones públicas, destacando 
con nitidez las p uertas de la muralla, el 
acueducto de la traída de aguas, los moli­
nos, el Matadero, etc. En relación con el 
conjunto de a usencias, cambios de escala 
y distorsiones que brevemente acabamos 
de exponer, no parece aventurado acepta r 
que la sistemática hipertrofia que experi­
m enta la arquitectura civil, junto con la 
o misión o falta de relieve que producen 
en el dibujo los edificios expresivos del 
poder eclesiástico y señoria l, más a llá de 
sugerir un reparto equilibrado de l2 ri: 
queza y u n policen trismo funcional, lle­
gan a constituir un verdadero proyecto de 
secularización y desfeudalización de la 
urbe, asumiendo el cometido de " metáfo­
ra" del nuevo orden socia l a instaura r. La 
rea lidad, por supuesto, era muy otra. 

Conviene insistir sobre los temas de 
centralidad y policentrismo tratando de 
extraer de e llo s nuevas con secuencias. 
Aunque Alberti dispone en cada sector 
templos secundarios y todas aquellas 
construcciones que son necesarias fun­
ciona l y simbólicamente para organizar 
la cohesión in terna de las partes y propor­
ciona r el desarrollo de su economía, es 
induda ble que en su pensamiento la or­
ganización del barrio debe rea liza rse ante 
todo a lrededor de una plaza debidamente 
proporcionada y con cebida como lugar 
público, esto es, no subordinada el poder 
señoria l o religioso. Así mismo, las leyes 
del orden y jera rquía exigen que la ciu­
dad quede centra lizada por una p laza 
principal y los sectores por plazas secun­
dar ias. Coherentem ente con esta idea, 
H oefnagle dilata las calles y plazuelas 
que por aquellas fechas rodeaban la Ca te­
dral, si tuándola en el centro de un amplio 
espacio que, pese a su contorno irregular 

L a Catedral. 

y su desplazamiento hacia un borde, esta­
blece un foco especia l y figurativo domi­
nan te según aconseja ban los tratados de 
arquitectura del cua trocientos. A conti­
nuación encontramos numerosas p lazas 
menores, más o menos rectangulares, que 
rara vez están regidas por una arqui tectu­
ra ecles iástica. En dos de estos espacios 
libres, San Francisco y la Alameda de· 
H ércules, observamos como los elemen­
tos cualificantes son fuentes: dado el va­
lor simbólico que posee el agua dentro 
del código del Humanismo, es evidente 
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Plaza de D. Pedro Ponce. 

Plaza de San Francisco. 

A lhameda de H ércules. 

que el autor de la panorámica pretende 
destacarlos entre los restantes y a l tiempo 
los seña la como lugar de encuentro, pa­
seo y convivencia ciudadana. Una vez que 
se ha superado la viej a especialización de 
las p lazas basada en las clásicas funciones 
medievales, en las teorías del Renaci­
miento se apunta hacia nuevos significa­
dos y contenidos. 

Acabamos de ver como determinados 
espacios irregulares que existían en Sevi­
lla del XVI sirven de pretexto a Hoefna­
g le para representar una urbe sectoriali-

Sevilla 63 



ARQU ITECTU RA 

zada en torno a plazas rectangula res. Otro 
tanto sucede con la red viaria, donde a l­
gunas call es, preferen temente las que 
conducen hasta las puertas de la muralla, 
se tran sforman idea lmente en la panorá­
mica en amplias avenidas rectilíneas: son 
las calles de restructuración destinadas a 
introducir una serie de contras tes funcio ­
na les y figura tivos con el tejido mudej ári­
co que modifican. 

Uno de los aspectos clave de la política 
urban a del Humanismo radica en el tema 
d e las rectificacio nes via ri as esta ndo 
aconsejados los rompimientos por un cú­
mulo de nuevas exigencias técnicas y so­
ciales derivados de un concepto de ciudad 
que ha experimentado cambios muy pro­
fu ndos: las grandes arterias son necesa­
rias para facilitar la creciente circulación 
de veh ículos y permit_ir que los carruajes 
puedan cruzarse. Estimulan el comercio, 
facil i tan los desplazamientos d e la tro pa 
en ·eJ interior de los recintos fo rtificados, 
etc. Ahora bien , por encima de las venta­
jas que ofrecen en el terreno de lo utilita­
r io, su p resenc ia . revela el d eseo de 
alcanzar un orden formal m ás nítido y 

Calle de las A rmas. 

acorde con las leyes de la perspectiva: las 
avenidas rectas, con sus pa lacios y casas 
bien alineados, permi ten una mejor com­
prensión de las poblaciones. La exactitud . 
geométrica de sus trazados proporcio na a 
la ciudad una "grandeza y majes tad" que 
an tes no tenía. 

La remodelación viaria q tJe bosqueja 
Hoefnagle en sú panorámica se detiene 
en la apertura, rectificación y en sanche de 
las avenidas principa les. Por el contrario, 
las calles de rango secunda rio, las que 
organizan el interior de los barrios, si­
guen siendo calles de aspecto medieva l, 

Vista de Ciudad po F. de Giorgio. 
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de recorrido sinuoso y campos visuales 
reducidos. Ahora bien , es te aparente 
compromiso con la realidad no supone 
una merma del contenido clasicista del 
grabado de H oefnagle, sino una aproxi­
mación de su propuesta a aquel tipo de 
red viaria que entiende Alberti como la 
m ás adecuad a para las ciudades menores: 
en estos núcleos urbanos, junto con. las 
arter ias rectas y g enerosamente dimensib­
n adas, no considera erróneo emp lear los 
trazados tortuosos p ara las calles de infe­
rior categoría, llegando a defender ta l cri­
terio con a rgum entos fun c ion a les e 
incluso de n a turaleza figura tiva. Es m ás 
esta teoría es la que parece haber adopta­
do Césare Casariano en su diseño de 
"Ciudad Vitruviana" de 1521; en esta be­
lla propuesta la urbe, casi circular, se en­
cuentra compartimentada por ocho 
avenidas radiales que p arten de una gran 
plaza centra l de planta cuadrada y termi­
nan en las puertas de la mura lla. Las vías 
menores, las que subdividen los barrios 
trapezoida les, presentan unos recorridos 

Ciudad l'itrubirma. 

cargados de quiebros e inflexiones que 
remiten indudablemente a l pensamiento 
albertino. Al tiempo, las plazas secto ria­
les son simples dilataciones provocadas 
por el retranqueo de la pared de la calle y, 
en algunos casos, sus centros están ocu­
pados an acrónicamente por los templos 
parroquia les. En relación con este dibujo 
G. Simoncini seña la el contraste concep­
tual y forma l entre la estructura bás ica 
q ue se ha bosquejado, al orden y perfec­
ción geom étrica de la ciudad ideal, y el 
tratamiento que reciben las cuñas resi­
dencia les, donde "el tej ido urbano secun­
dario tiende a reproducir una imagen del 
pasado". Pero tal dua lidad, además de 
conectar con las ideas de Alberti admite 
una segunda interpretación : entra dentro 
de lo posible hipotetizar que el objetivo 
Casariano a l proyectar su ciudad radia l 
no fue tan to el de com poner un modelo 
de fundación ex-novo como el de mostra r 
un camino de posibles intervencio nes 
aplicables a los viejos núcleos de origen 
medieval con ánimo de p onerlos al d ía, 
debiendo a tr ibuir a esta na turaleza de tra-

,, ,) , . 
Plaza y Parroquia de Omnium Sanctorum . 

bajo recualificador las múltiples y s_or­
prendentes analógicas que se aprecian 
entre la " Ciudad Vitruviana" y la vista d e 
Sevilla que nos ha legado Hoefnagle. 

Parece innecesario insistir sobre las es­
trechas concomitancias que existen entre 
el grabado que nos ocupa y las teorías 
urbanas que se desarrollan en Italia du­
rante el cuatrocientos. A lo largo de nues­
tra reflexión creem os haber probado 
hasta que punto la vista de la capital 
andaluza desde el Aljarafe, más allá de la 
realidad, constituye una versión actuali­
zada de la urbedentro de los términos que 
propugna la cultura humanista del XV. 
Ahora bien, el dibujo de Hoefnag le pare­
ce recoger a lgo más que una suma inver­
tebrada de actuaciones puntuales, pudien­
do considerarse en muchos aspectos un 
verdadero proyecto de remodelación: el 
hecho de pa rtir el tejido en sectores, las 
nuevas calles entendidas como operacio­
nes de rectificación , las plazas de regula­
rización que se intercalan, el policentris­
mo económico y funcional, etc., definen 
un conjunto de intervenciones complejo 
y coordinado que desarrolla minuciosa­
mente un programa previamente estable­
cido y de profundas raíces urbanísticas. 
En efecto, si prescindimos del a rreglo del 
entorno de la Catedra l, es evidente que las 
restantes modificaciones no h an sido in­
ducidas p or unos edificios singulares ex­
presivos del poder que, por o tra p arte, 
han sido cuidadosamente anulados en el 
grabado: las ca lles principa les no acaban 
tapo n ad as por un " monumento" que 
constituye el fin de la perspectiva y se 
a podera del espacio. Sólo encontramos 
un lugar donde el templo ocupa el centro 
de la plaza y el centro de la plaza en este 
caso la construcción no organiza el via­
rio, etc. En suma, a nuestro juicio la pro­
pues ta de Hoefnag le cons tituye un 
elaborado discurso sobre la estructura de 
la ciudad muy distante de aquellos plan­
teamientos del quinientos en los que el 
diseño urbano adoptará unos métodos de 
proyecto pro pios de la arquitectura con 
objeto de a lcanzar una coherencia formal 
entre las p artes heterogéneas que ~xcluye 
la necesaria diversidad conceptua l en los 
tra tamientos. 



Los dos grabados de Sevilla que traza 
Hoefnagle pa recen describir dos ciudades 
diferentes y en muchos aspectos antagó­
nicas. Al confrontar la panorámica toma­
da desde los a ltos de Aljarafe con· esa 
descripción objetiva de la realidad que es 
el plano de O lavide compro bamos como 
la mayor parte de las reformas internas 
que en ella se han dibujado jamás se pen­
saron o nunca se llevaron a cabo. Apo­
yándonos en esta constatación cabe 
argumentar que la primera vista es la 
verdadera (aquella que nos proporciona 
una imagen lejana de una población que 
todavía en el quinientos conserva un per­
fil y una estructura medieval), en tanto 
que la segunda sólo es un proyecto utópi­
co o bien, incluso, no pasa de ser un modo 
rutinario de representa r ciudades que uti ­
lizaron los artistas del XVI y XVII, que 
sin mayores preocupaciones moderniza­
ban los tejidos medievales que debían 
"retratar". 

En nuestfo caso vamos a prescindir de 
estas dos últimas alternativas para consi­
derar que ambas vistas, lejos de ser in­
compa tibles, reflej an dos caras de la 
Sevi lla del monopolio que cohexistieron 
simultáneamente. En función de esta hi­
pótesis nos proponemos continuar con el 
ensayo de interpretación. 

Recurrimos de nuevo a la panorámica 
dibujada desde el Oeste fijando ahor,:1 la 
a tención en el entorno de la ciudad y en 
las murallas que la rodean . Mas allá de 
Triana encontramos en primer lugar el 
río, luego una franja de terreno (el Are­
na l), a continuación la ciudad (un suelo 
saturado de construcciones), y en último 
lugar un paisaje ondulado que se prolon­
ga hasta el horizonte. Cada uno de estos 
planos de apoyo, agua o tierra, soporta 
unos objetos que lo cualifican y con los 
que ma ntiene unas relaciones de partici­
pación bien codificadas a nivel iconográ­
fico pues es bien sa bido como en las 
representaciones de esta índole las figuras 
añadidas sólo tienen un cometido pura­
mente enunciativo de ciertas funciones. 

La ciudad ideal de Fray Giocondo. 

En el lado de poniente una homología 
hace corresponder a l río los barcos, al 
Aren al las figuras humanas, a la aparente 
ausencia de murallas y las avenidas rectas 
unas puertas que son arcos de triunfo. El 
denso enjambre de navíos anclados en la 
ribera del Guadalquivir asigna al cauce 
un cometido de camino, de una relación 
con el mundo y el eje del comerci9. La 
franja del Arenal soporta seres humanos, 
caba llerías en movimiento, fardos des­
perdigados y un cobertizo: tal acumula­
ción de figuras subraya el inten so tráfico 
mercantil que la Sevilla del XVI mantie­
ne con el imperio de ultramar y con todos 
los grandes puertos europeos. En su tra­
zado de la ciudad ideal de Fray Giocondo 
recu rre al artificio de reinarcar el rango 
superior de una calle dibujando en ellas 
seres humanos, en tanto que las restantes 
permanecen vacías. La oposición -
presencia (humana) vacío- es un recurso 
que también utiliza Hoefnagle para seña­
lar el predominio funciona l que mantie­
ne el puerto sobre los restantes espacios 
urbanos e indicar la n aturaleza de las acti­
vidades que a llí se desarrollan. 

A continuación encontramos lo que 
debiera ser la mura lla. Pero en el frag­
mento comprendido entre la Torre del 
Oro y el puente de barcas el perfil de las 
fortificacion es queda oculto por algunos 
conventos y un caserío que desborda la 
cerca para aproximarse paulatinamente a 
las ori llas del río. Desde los arrabales de la 
Carretería y la Cestería hasta el de los 

El río, el arsenal y los barrios de Carretería y Cestería. 
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Puerta de Goles. 

Puerta de Triana. 

Humeros se ha desarrollado una hilera 
casi continua de inmuebles que se adosan 
a los paños a lmenados por su cara ex ter-­
na. La aparente a usencia de la cerca su­
giere una relación de permeabilidad entre 
la población y el medio circundante. 
Cuando Hoefnagle dibuja su p anorámi­
ca las puertas del Arenal y Coles ya son 
arcos de triunfo clásicos. Antes de que 
acabe el siglo, en 1588, se construirá la 
bella Puerta de Triana cuyo trazado se 
a tribuye a Juan de Herrera. 

La secuencia de figuras que el artista 
flamenco utiliza para describirnos la 
margen occidental de Sevilla representa 
fielmente su realidad a mediados del qui­
nientos. En este fragmento el grabado es 
veraz y no añade nada que allí no existie­
se. Las distintas imágenes, articuladas y 
coherentes, sirven para componer un dis­
curso que enuncia como en esta banda la 
capital anda luza cumple ejemplarmente 
con el ideal renacentista de una ciudad en 
expansión, fuerte y segura, que mantiene 
un intenso tráfico mercantil. 

En el borde oriental, entre la "Huerta 
de Colón" y el Alcázar, la muralla almo­
ravid describe un gran arco exento dado 
que Hoefnagle elimina el arrabal de San 
Roque y las restantes construcciones que 
se habían adosado a una y otra cara de la 
cerca con objeto de introducir una am­
plia ronda de circun valación que aisla el 
caserío del sis tema defensivo. Pensamos 
que ta l dis torsión n'o es arbitraria, estan ­
do destinada a provocar un contraste cul­
tural y político: el muy distinto tratamien­
to que reciben las m árgenes este y oeste en 
la panorámica de Hoefnagle asume el va­
lor de un texto que enuncia las distintas 
relacion es que mantiene la ciudad con el 
campo y el río. La oposición entre la 
aparente a usencia de muralla y un anillo 
forti ficado muy patente (que mantiene 
una ruptura radical entre el dentro y el 
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fuera a la usanza medieval), nos habla de 
dos eslamenlos ant.agónicos que coexis­
len en Sevilla duran le los años de orlo: el 
comercia l, progresisla, vinculado al Gua­
dalquivi r, y el señoria l de profundas ra í­
ces feudales, vinculado a la lierra. 

En úllimo lérmino, emre la muralla y 
el horizonte, se esboza con el vocabulario 
económico propio de las representacio­
nes canográfico-paisaj íslicas del huma­
nismo un con alO de urbanizac ión de los 
a lrededores de la capital. Los monasle­
rios, el Maladero, el arrabal de la Macare­
na, el gran Hospilal de las Cinco Llagas, 
los mo linos de la harina y aceile, l9s lava-

deros de lana, ele. han comenzado a ex­
lenderse por el alfoz, pero no debemos 
dejarnos engañar por esla primera aper­
tura hacia el lerritorio. En el g rabado, el 
suelo que corresponde a l hemisferioocci­
denlal carece sorprendememenle de cuhi­
vos: el campo no eslá rolurado y lampoco 
soporta aquellas figuras-símbo lo que re­
presenlan la agricullura intensiva (muy 
presentes por el contrario en la visla de 
Granada que dibuja Hoefnagle por las 
mismas fechas). La sensación de ausencia 
de aclividad se refuerza con e l aire un 
lanlo agresle que introducen los grupos 
de árboles q ue pueblan las lomas y los 
caminos serpemea mes que se pierden de 
visla lras un recodo. Así pues, nos encon­
lramos anle una situación que liende a 
prolongar la elapa feudal, cuando las lie­
rras del enlom o wdavía no producen los 
a limentos que demanda el consumo in­
lerno de la población al dedicar los gran­
des propietarios las zonas menos rema­
bles de sus haciendas a dehesas y pastiza­
les con objelo de economizar salarios. 

En consecuencia, el relieve que adquie­
re la cerca medieval en la presentación 
gráfica y la ausencia de agricuhura son 
hechos que a pu man en el mismo sentido, 
constiwyendo una metáfora expresiva 
del poder que delentan aque llos estamen­
lOS (Nobleza y Clero), que preconizan el 
inmovilismo o la reacción frente a las 
nuevas ideas que llegan por el río. 

Las puertas de la ciudad ideal del Hu­
manismo se conciben como arcos de 
triunfo destinados a expresar el nuevo 
concepto de ciudad abierta. Ahora bien, 
esle es yn tema q ue difícilmente puede 
ap licarse a los n úcleos urbanos de lla lia 
du rante el XV y XVI dado que en ellos la 
mura lla sigue teniendo p lena vigencia en 
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Roma ideada de Marco Favio. 

términos militares; en un medio político 
muy inest.able, donde las guerras son fre­
cuentes, los puntos de acceso a la pobla­
ción no puedén constituir lugares de 
máxima debilidad dentro del sislema de 
las fortificaciones. A esta situación he­
mos de atribuir que en el amplio reperto­
rio de soluciones ita lianas exista una 
gama de respuestas que conducen desde 
un~ p iezas que se siguen diseñando 
como recios bas tiones de aspecto medie­
val, hasta aquellas otras que se aproxi­
man más a los modelos enunciados por 
los teóricos, aunque en estos casos el espe­
sor de la fábr ica, las dimensiones míni­
mas que lienen los huecos, la presencia de 
lroneras, ele., lambién revelan hasta que 
punto el esquema clásico tiene que defor­
marse sensiblemente para sa tisfacer las 
exigencias defensivas: 

En el caso de Sevilla la situación es 
muy dislinla. El remoto peligro de asedio 
permite que los arquitectos del quinien­
lOs, cuando remuevan una serie de puer­
tas para adecuarlas a las condiciones que 
reclama el intenso tráfico mercantil , pue­
dan prescindir de las formas y a tribulos 
propios de las construccion~s militares, 
planteando sus proyeclos dentro de la ar­
quiteclura civil. Al contemplar los dibu­
jos que corresponden a las tres puertas 
que se rehacen en el borde oesle compro­
bamos como estas p iezas ya nada tienen 
que ver con las anteriores soluciones de la 
etapa islámico-cristiana. Los puntos de 
ingreso a la urbe dejan de ser una parte 
connalura l y coherente con el diseño de 
los paños a lmenados y lorreones para 
convert'irse en elemenlos au tónomos que 

Puertas de Córdoba e ingreso al Alcázar 
desde la judería. 

Puerta de Goles. 

Puerta del Arenal. 

Puerta de Triana. 
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rompen el continuum constructivo y lin­
güístico de la cerca almoravid. En esta 
línea, los trazados de las puertas de Goles 
(1565), y del Arena l (1566), se insertan 
plenamente en la cultura renacentista: 
son arcos de triunfo destinados a proyec­
ta r a l exterior la "gloria ciudada n a". 
Ahora bien, donde mejor se aprecia la 
calidad de arquitectura civil es en la Puer­
ta de Triana (tan análoga en muchos as­
p ectos a las que dibuja G ia nba ti sta 
Caporali en su "Ciudad Vitrubiana"), 
dado que su estructura permite vincular­
la más con la portada de un palacio que 
con un arco de triunfo: la delgadez d e los 
muros, la delicadeza de las molduras, el 
hecho de disponer un balcón corrido so­
bre la pequeña cornisa que remata el or­
den , a ligeran notablemente el trazado 
enviándolo a l mundo de las fach adas 
señoriales. 

El examen de los dibujos que nos ha 
legado Tovar de las puertas que se recons­
truyen durante el XVI en el bo~de oriental 
nos muestra como en ellas se mantiene un 
criterio compositivo radicalmente distin ­
to. En primera in stancia constatamos 
como su aspecto sigue siendo medieval. 
Las puertas de Jerez y Osario están flan ­
q ueadas por sólidos torreones mientras 
q ue en la Puerta del Sol se ha prescindido 
de es te acompañamiento. Ahora bien, un 
análisis m ás detenido de las tres piezas 
que acabamos de citar nos revela has ta 
que punto, igua l que sucedía en las que 
correspo nden al espacio puntuario, tam­
poco son baluartes defensivos, limitán­
dose a cumplir con el doble cometido de 
punto de control aduanero durante el día 
y de clausura de la urbe durante la noche. 
En efecto, los grandes arcos de ing reso 
(destinados a facilitar la cómoda circula­
ción de carruajes), y la reducción de l cie­
rre a simples hojas de madera sin ningu­
na clase de refuerzos, junto con la 
ausencia de buhederas, saeteras y troneras 
para la artillería, las tornan sumamente 
vuln era bles ante un hipotético ataque 
desde el exterior. Así pues, h em os de 
aceptar que también ,son obras insertas en 
el capítulo de la arquitectura civi l. Por 
este motivo, no puede por menos de sor­
prender su aire arcaico y la persistencia 
en el espartano mudejarismo que h abía 
dominado la arqui tectura hispa lense du­
rante la Baja Edad Media. Es más, incluso 
aceptando que no sean auténticas recons­
trucciones (tal y como se dice en los tex tos 
de las lápidas que trascribe don Félix 
Gonzá lez), y sólo se trate de simp les repa­
raciones o arreglos de puertas anteriores 
para adecuarlas al tráfico creciente, causa 
extrañ eza que en estos casos se decida no 
actualizar su imagen con elementos ex­
traídos del léxico ren acentista, m áxime 
cuando existía una rica tradición de "ag­
giornamentos" entre los que cabe c itar la 
Puerta de Aragón en Nápoles. 

Si aceptamos que las puertas de ingreso 
a la ciudad constituyen la parte más viva 
de la mura lla, donde se pretende crear 

Puerta del Sol. 

Puerta del Sol. 

Puerta de Jerez. 

mediante la forma y el estilo una imagen 
de la urbe capaz de expresar los nuevos 
ideales y contenidos, es obvio que los.dis­
cursos antagónicos que definen las piezas 
que se renuevan en los bordes este y oeste 
de la capital andaluza durante el quinien ­
tos vienen a confirmar la acusada distin­
ció n que establece Hoefnagle al represen­
tar en su grabado Arenal y el tramo 
opuesto. Las distintas relaciones que 
mantienen los suelos de ambas márgenes 
con los objetos que soportan, las oposi­
ciones entre actividad y calma, entre la 
cultura y una naturaleza escasamente an­
tropizada, presentan la apariencia de un 
verdadero postulado que define dos polos 
entre los que se desarrolla la compleja 
organización y las innumerables contra­
dicciones sobre las que se funda el esplen­
dor de Sevilla dura nte su s años de 
ap ogeo: el mundo medieval, encarnado 
por la cerca a lmoravid, la Catedral góti­
ca, las falsas puertas bastión , etc., corres­
ponde a la perviviencia de las dos grandes 
fuerzas feudales. Nobleza y Clero, sólida ­
mente afianzadas en las "estructuras pro-
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fundas" de la urbe, cuyas inmensas 
fortunas, basadas en la propiedad de la 
tierra e inmuebles, se mantendrá con esta­
bilidad envidiable hasta el primer tercio 
del XIX. El reverso de constante dominio 
que ejercen sobre la ciudad los Linajes, la 
Nobleza menor y la Iglesia lo constituye 
la inestabilidad que afecta tanto a la gran 
empresa comercia l con América como a 
los proyectos industriales que, paradógi­
camente, al estar basados en las primeras 
formas del capital libre, eran las únicas 
actividades que podían experimentar 
una verdadera expansión y progreso. Es 
induda ble que durante los años de orto, el 
comercio y la industria textil sevillanos 
fueron empresas florecientes y, en tanto 
q ue existieron, la vida cotidiana de la 
ciudad alcanzó una proyección universal. 
Pero nunca lograron los "empresarios" 
hispalen ses una participación directa o 
indirecta en el poder que hubiera permi­
tido su pervivencia: muy al contra rio, 
agobiados por los a brumadores impues­
tos que hace recaer sobre ellos la Corona 
pa ra financi ar su política imperial , y so­
metidos a l constante peligro que para su 
negocio suponía el contrabando y la pira­
tería, mantendrán una actividad, siempre 
ame nazada por la incertidumbre y la 
quiebra. En muchos aspectos, la marg i­
nación que sufre el grupo de comercian­
tes e industria les en relación con la 
estructura socio-política de la ciudad se 
concreta a nivel formal en la real reduc­
ción de una imagen actua lizada de Sevilla 
a l fragmento del" espacio portua rio: el 
Arenal, con sus tres bellas puertas renan­
centistas adquiere "una g igantesca apa­
rien cia, mientras la Sevilla sólita y eterna, 
escamotea su verdadera faz a l conoci­
miento. Lo aparente, lo que brillaba 
como refulgente señue lo, era todo aquel 
escenario urbano delimitado por el río y 
el puerto: el Arena l y el G uadalquivir. 

Las formas urbanas del comercio era lo 
que desde el exterior sólo podía verse. 
Fueron éstas las que viero11 los marg ina­
dos, los viajeros, toda la fauna extrava­
gante y deseosa de actualizar esperanzas o 
de hacer oro los sueños. Y por esto tam­
bién los escultores y ta llistas, los grabado­
res y pintores, los poetas y drama turgos 
- testigos del espíritu libre-dejaron tes­
timonio desengañado del único sueño 
que veían: la ciudad por mediación del 
río, la urbe desde fuera ... En primer pla­
no, Río y Murallas - camino y barrera­
detrás; la ciudad cerrada y escondida" (1). 

Entre los bordes antagónicos, en el in­
terior de la cerca, el grabado de Hoefnagle 
in~roduce el orden de ,la perspectiva y 
plantea una sis tematización imaginaria 
del tejido medieval. Nuestra siguiente ta­
rea con sistirá en exponer lo que sucede 
realmente dentro de las murallas a lo lar­
go del quinientos. 

Luis Marín de Terdn 

( 1) Pedro Romero de Solís. "El urbanis­
mo de la ciudad velada". Sin publicar. 
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RIGORISMO CRITICO 

Giorgio Grassi: "La arquitectura c~mo oficio". Gustavo Gilí. Barcelona, 1980. 
"L' Architectura come mestiere" C.I.U.V.A., Milano, .1980. 

L a publicación simultánea de el 
libro de Giorgio Grassi "La 
arquitectura como oficio" en 

España y en Italia invita a realiiar algu­
nos comentarios sobre el significado de 
esta obra. 

Resultado de un trabajo paciente y 
aparentemente colocado un tanto al mar­
gen de la discusión actual, el pensamien­
to de Giorgio Grassi se re·vela en éste su 
segundo libro con una madurez y clari­
dad destacables (1). Aún cuando el texto 
sea en realidad una colección de diferen­
tes trabajos, unos publicados en revistas o 
ediciones universitarias y otros inéditos, 
la unidad de pensamiento alcanzada va 
más allá del puro comentario de actuali­
dad para presentarse con unas cuantas 
ideas claves en la concepción de cuales 
deban ser los caminos para la arquitectu­
ra actual; como deben ser a frontados los 
problemas y cual es la teoría de una ar­
quitectura no sólo cierta sino progresiva 
en el sentido de su condición de obra 
social. 

En las condiciones actuales del debate 
arquitectónico, con una crisis generaliza­
da en los valore~ establecidos por la orto­
doxia del movimiento moderno llama la 
atención la posición desde la cual Gior­
gio Grassi nos habla. Frente a la idea hoy 
corriente de que a la modernidad ha se­
guido una nueva situación denominada 
post-moderna o la idea contra ria de que 
nada es viable sin asumir las condiciones 
y planteamientos de los que la moderni­
dad arrancaba, el autor de este libro se 
coloca en una casi olímpica distancia a 
ésta polémica, negándola, y mantenien­
do una ·actitud que está al mismo tiempo 
al margen de todo vanguardismo y de 
toda nostalgia post-moderna. 

El tono de sus escritos es el de un cal­
mado repetir verdades obvias más que de 
anunciar nuevos descubrimientos. Con 
una gran voluntad pedagójica y con un 
sentido a veces reiterativo, el discurso de 
Grassi remite, en primer lugar, a una éti­
ca de la verdad frente al caos de las opi­
niones y una recherche pa'tiente de la 
misma como un trabajo personal en el 
que el hallazgo de las verdades elementa­
les aparece como el resultado de un es-

fuerzo por desvelar lo esencial y válido 
que la razón humana puede lógicamente 
alcanzar. 

Diríase que para contrastar con tantas 
nuevas profecías como se suceden cada 
día en el mundo del arte y de la cultura su 
actitud se presenta como contrastada­
mente tradicional, apelando a conceptos 
esenciales y a más condiciones perma­
nentes e inmutables de la arquitectura en 
cua lquier tiempo y lugar. 

Frente a la obsesión romántica, que 
impregna el pensamiento artístico con­
temporáneo, por conciliar la creación ar­
tís tica personal con el espíritu de l 
tiempo, la actitud de Grassi es relajada­
mente modesta, asumiendo que las verda­
des elementa les son duraderas y que la 
tradición no es un lastre sino la maestra 
de la vida. Este tradicionalismo, con 
todo, no es simplemente la reacción ante 
la " tradición de lo nuevo" como la llama­
rá Rosenberg, (2) ·ni la pervivencia de una 
docencia académica que resucita como 
un nuevo repertorio para el consumo cul­
tural. Por el contrario, la cuestión funda­
mental en este pensamiento es la nueva 
actitud para desvelar cuales son los obje­
tos del trabajo arquitectónico; cuales son 
sus instrumentos; cual ha de ser la rela­
ción entre la arquitectura que hoy se pue­
de hacer honéstamente y la arquitectura 
del pasado y finalmente qué puede ser el 
objeto de la enseñanza en las Escuelas de 
Arquitectura para producir una arquitec­
tura que sea culturalmente válida y que 
esté al servicio de la sociedad en la que se 
produce. 

Para formular éstos propósitos los es­
critos de Giorgio Grassi que se resumen 
en este libro se presentan todos ellos con 
una referencia insistente en lo permanen­
te, en lo esencial de la arquitectura. El 
tono de un guía espiritual domina a lo 
largo de sus páginas, abundando siempre 
en la distinción clásica entre la verdad y la 
opinión , entre lo permanente y lo muta­
ble. En algún sentido su tradiciona lismo 
quiere ser clasicista a la manera de los 
maestros del estilo de la vida, reflejándose 
ello en el carácter universal concreto que 
sus afirmaciones pretenden mantener. 
Efectivamente ninguna sombra de uto-

Ignacio de Solá-Morales Rubió 

pismo, de anuncio de un nuevo lugar en 
el que las contradicciones sean supera­
das, encontramos en esta obra. Al contra­
rio, lo que caracteriza el tono con el que 
Grassi formula sus propuestas es su vo­
luntad de ser asequibles, alcanzables por 
el ejercicio de la razón y del saber del 
oficio, del aprendizaje práctico de una 
disciplina cuyo estatuto epistemológico 
no pertenece al campo de la ciencia pura 
sino al conocimiento generado por la 
confrontación entre la razón y la realidad 
del mundo material. 

Para explicar las posiciones de Giorgio 
Grassi es necesario referirse al clima de su 
formación y a los puntos de partida desde 
los cuales define sus posiciones frente a 
las cuestiones globales de la arquitectura 
actual. Por ello, en primer lugar, debe­
mos recordar sus años de formación desde 
finales de las años cincuenta y a comien­
zos de los años sesenta en el Centro di 
Studi creado por Ernesto N. Rogers como 
un anexo a la redacción de la revista 
Casebella-Continuitá dirigida entonces 
por él mismo. La -orientación intelectual 
de la arquitectura italiana en los años 
sesenta y setenta en sus vertientes más 
renovadoras no puede ser entendida sin 
recordar el clima de revisión que Rogérs 
desencadenó en aquellos años a través de 
su acción profesional, docente y como 
editor de una de las revistas más influyen ­
tes de la época (3). 

Era, en realidad, el origen de la con­
ciencia crítica del movimiento moderno 
aparecida ya en el CIAM de Oterloo, jun­
to a Louis Kahn y los Smithson. 

El trabajo que Rogers iniciaba relajaba 
por completo las fronteras entre lo acep­
tado y lo rechazado por la vanguardia, 
disolviendo el riguroso maniqueísmo so­
bre el que la difusión del movimiento 
moderno se había producido. Se trataba 
de revisar la tradición moderna, descu­
briendo su complejidad, la ausencia de 

. un único hilo argumental y temático y la 
complejidad de sus objetivos, propósitos 
y protagonistas. 

Aceptar la enseñanza de la historia de 
la arquitectura como magisterio básico 
no sólo en el conocimiento de los proble­
mas sino incluso en la resolución de los 
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problemas de proyectar . Todas estas no­
vedades estaban en la revisión que Rogers 
abría en aquellos años animado y estimu­
lado por unos jóvenes a quienes su fasci­
nación persona l atra ía no sólo hacia la 
consecución de un verdadero trabajo de 
reflexión colectiva sino hacia unos rigu­
rosos y exigentes o bjetivos. Aldo Rossi, 
Cario Aymonino, Manfredo T afuri , Gui­
do Canella, Giorgio G.i:assi eran algunos 
de los nombres jóvenes incorpo rados a 
esta tarea. 

Pero esta revisión no se produciría en 
unas circunstancias históricas irrelevan ­
tes. Por el contrario el boom de la edifica­
ción y del desarrollo 'económico italiano 
y europeo de la postguerra colocaba a 
muchos profesiona les de la arq uitectura 
ante un· número de cargos y de una ta l 
magnitud como probablemente jamás se 
dieran en la historia de la producción 
arquitectónica. 

En es te marco de la demanda profesio­
nal es donde se p roduce una primera dis­
tinción entre la indiscriminad a acepta­
ción del p rofesio na lismo y la actitud 
crítica que toma cuerpo en buena parte de 
los jóvenes mienbros de Casabella. 

Una actitud crítica frente al proyecto 
de sociedad que la Democracia Cristiana 
en el poder gesúona y que lleva a l consu­
mismo más desaforado caracteriza a todo 
este grupo cuya adhesión política e ideo­
lógica al partido comunista italiano, ú ni­
ca fuerza mayoritaria de izquierda, es 
prácticamente una nota común. 

Rechazo del p rofesiona lismo, en lo q ue 
tiene de colaboració n con el sis tema y en 
lo que supone de uso puramente mecáni­
co de los repertorios del movimiento mo­
derno y planteamiento de una revisión 
mucho más rigurosa que la q ue ta l vez 
desvelara Rogers, en busca de una refun­
damentación de una teoría para la arq ui­
tectura presente que respondiese a la vez a 
las exigencias internas de esta disciplina 
y q ue se incorporase a los objetivos socia­
les, culturales y políticos que la oposi­
ción de izquierda se p ropon ía frente a l 
desarrollo salvaje del cap i ta lismo de 
postguerra. El esfuerzo desde el marxis­
mo ita liano en estos años por definir un 
sistema cultural crítico ha llaría en la pro­
ducción de muchos de los "jóvenes" de · 
Casa bella ya mencionados a los exponen­
tes más característicos en el campo del 
pensamiento arquitectónico . 

Aún cua!'}do, con el tiempo, las posi­
ciones tenderían a diferencia rse es impor­
tante d estacar el origen y la pro blemática 
comunes en los que esta serie de pensado­
res críticos de la arquitectura ita liana se 
encontra ro n . También , junto a o tros, 
Giorgio Grassi buscará la fundamenta­
ción cul tu ral desde posicion es de izq uier­
da arrancando de u na serie de pensadores 
cuya influencia teórica merece ser desta­
cada. Desde esta perpectiva tres o bras nos 
parece q ue han de ser intelectualmente 
decisivas en la form ulación de su pensa­
miento. 
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En primer lugar la " Dialéctica del Ilu­
minismo" de Horkheimer y Adorno (4). 
Escrito durante los años de la segunda 
guerra mundial este libro debería conver­
tirse en uno de los más difundidos textos 
de la escuela de Frankfurt cuya influencia 
en la reflexión cultura l desde el marxis- .. 
mo en los años posteriores sería decisiva. 
El rechazo de la sociedad alineada y con­
sumista del capitalismo avanzado con sus 
secuelas de la banalidad de la cultura ma­
siva y la producción de objetos sin cali­
dad y la llamada por un retorno a la 
conciencia racional de la ilustración se­
rán las notas esenciales del texto de Hork­
heimer y Adorno. Reivindicar para una 
cultura alternativa de izquierda el prima­
do de la razón práctica de la ilustració n 
consútuiría así una forma de reconsidera­
ción de la cultura europea en sus propias 
raíces, apostando por el valor crítico que 
la destrucción del mito y el saber ordena­
do y eficaz sobre la realidad tenían de 
revo lucionario. 

No podemos aquí entrar en otras consi­
deraciones especialmente en la dimen­
sión dia léctico crítica que la estética de 
Adorno-Horkeimer comparta y de la cua l 
pocas trazas se encuentran en el pensa­
miento de Grassi, apegado como estará, 
por otra parte, y como explicaremos ense­
guida, a la estética aristotélica-clasicista 
formuladas por Lukacs y cu ya influencia 
es bien clara y explícita en sus escritos. Lo 
único que nos interesa destacar es que la 
influencia Frankfurtiana se reflejaría en 
la reconsideración casi paradigmática de 
la cultura de la ilustración como cultura 
crítica y por ello, de inmediato, provoca­
ría el interés por la arquitectura y la teo­
r ía de este movimiento precisamente a 
través de su más destacado historiador, el 
vienés Emil Kaufmann (5). Efectivamen­
te la obra de Kaufman n se había de con­
vertir, desd e aquel momento, en libro de 
cabecera para muchos de aquellos jóve­
nes arquite¡:;tos crí ticos. Y ello por dos 
razones: en primer lugar porque descu ­
bría las relacciones no siempre lineales, 
pero evidentes, entre el origen de la con ­
ciencia y de la sociedad moderna y el p ro­
yecto il us trado revolucionario de los 
pensadores raciona listas. 

En segundo lugar porq ue es ta relac­
ción entre la situación actual y el momen­
to ilustrado era analizada formalmente, 
con instrumentos del lenguaje a rquitec­
tónico desde su propia lógica formal, pe­
ne trando as í en l a historia interna 
- "autóno m a" como el mismo Kauf­
mann adjetiva (6)- del proceso a rquitec­
tónico. Citemos aquí, aunque de paso, la 
influencia indirecta de otro pensador vie­
nés, H. Sedlmayr, cuyo reaccionarismo 
ante la sociedad moderna industria l pudo 
también ser leido en términos de una his­
toria crítica del arte de la sociedad bur­
guesa ofreciéndose así una interpretación 
histórica nueva de la modernidad tanto 
en términos ideológicos como formales 
(7). 

Fina lmente un tercer maitre á penser 
en la formación de pensamiento de Gras­
si será el húngaro G. Lukacs no tanto en 
su teoría social sino sobre todo desde sus 
obras de teoría estética. 

Muchos son los elementos de la estética 
clasicista de Lukacs q ue veremos apare­
cer en el discurso de Grassi empezando 
por aquella concepción de la mímesis, es 
decir de la autoconciencia del propio ob­
jeto como referencia fundamental. Para 
Lukacs lo estético está en la tipificación , 
que universaliza con caráCLer permanente 
la experiencia particular confiriéndole 
un valor humano trascendente. No la in­
vención , ni la creación, valores románti ­
cos espiritua listas, sino el aristotélico e 
iluminista concepto del realismo como 
síntesis de lo universal y lo particular son 
las claves de esta estética. 

De la misma manera que la novela bal­
zaquiana en su capacidad de mimar la 
realidad de la sociedad anterior al segun­
do imperio es la muestra más acabada del 
realismo tipificar de los protagonistas so­
ciales así también la arquitectura a través 
de un proceso mimético - es decir de 
autoconciencia de su prop ia historia­
deberá alcanzar mediante un discurso ba­
sado en la tipificación la lógica de su 
p roducción más auténtica, es decir más 
realista (8). 

La importancia de esta teoría Lukac­
siana es a todas luces evidente pues a ella 
la que permite saldar con mayor facilidad 
la conexión entre análisis formal tipoló­
gico de una parte y clasicismo históricista 
de otra, sin mayores dificultades y la que 
permite por otra parte, p recisamente a 
partir de esta concepción del realismo 
como particularidad concreta de lo típi­
co, la posibil idad de una elaboración 
mo rfológica del análisis y del discurso 
arquitectónico. 

Por último si a la reivindicación de la 
razón ilustrada como conciencia crítica 
de sociedad industrial y a la teoría del 
realismo clasicista de Lukacs añadimos el 
impacto del pensamiento estructura lista 
de los años sesen ta en la formación del 
pensamiento de Grassi tendremos, en sus 
líneas principales, los componentes des­
de los que se construye su teoría arquitec­
tónica. 

En el campo teórico de la arquitectura 
la influencia del estructuralismo ha sido 
sin duda profundo y de índole diversa 
según los casos. Probablemente las in­
fluencias más inmediatas parecen, sin 
embargo, estar en otras corrientes. Diría­
se, a primera vista, que la semiología ar­
quitectónica fue, en realidad, el fenómeno 
más literalmente estructuralista que se 
dió en la teoría arq uitectónica de !Ós años 
sesen ta. Y sin embargo ésto es solo una 
apariencia p uesto que de un modo menos 
litera l pero más profundo la influencia 
del pensamiento estructuralista en el an á­
lisis arquitectónico se produciría en rea-



lidad por otros caminos. En primer lugar 
como privilegio de la crítica formal frente 
a la crítica ideológica con el consiguiente 
aumento de interés por toda la tradición 
formalista en el análisis y la crítica de arte 
y de arquitectura. (En este sentido la 
oportunidad de Kaufmann fue doble 
pues reunía al mismo tiempo el interés 
temático por la ilustración y el interés 
metodológico por el análisis formal). 

Pero sería sobretodo la metodología 
ana lítica de la arquitectura y de la ciudad 
a través de los conceptos de tipología y 
morfología los que desencadenarían toda 
una nueva aproximación a la considera­
ción de los aspectos esenciales de la defi­
nición arquitectónica y de los instrumen­
tos median te los cuales afrontar su 
,comprensión. 

Tanto Aldo Rossi en su "Arquitectura 
de la ciudad" (9) en la que los análisis 
geomorfológicos soportan la descripción 
de la ciudad, como la elaboración del mo­
derno concepto de tipología como instru­
mento de relectura de la tradición moder­
na elaborado por Aymonino (10), como 
los trabajos de análisis y clasificación 
morfológica-tipo-lógica de Grassi, son 
siempre aportaciones más directamente 
deudoras de los métodos de Levy Straus o 
de De Saussure que muchas de las pro­
puestas de semiología arquitectónica so­
portadas. por una paralinguística de los 
significados que poco era capaz de expli­
car las estructuras formales profundas de 
la producción arquitectónica. 

Por ello no es de extrañar que gracias a 
su elaboración y a los ejemplos prácticos 
desarrollados, el estructuralismo tipoló­
gico-morfológico pasase de ser un instru­
mento de análisis a l constituir una 
verdadera doctrina con la que caracterizar 
el cuerpo de conocimientos autónomos 
de la disciplina arquitectónica que ya en 
este momento formulaba como primera 
premisa teórica la necesidad de autorre­
crearse sobre su prop ia identidad. 

Así, en Giorgio Grassi, el análisis es­
tructural se hace búsqueda del discurso 
autónomo, justificándose paradójica­
mente esta reflexión disciplinar precisa­
mente como la consecuencia de la voca­
ción cien tífico-ilustrada y por tanto 
colectiva-social de la que partía. Desarro­
llar la lógica interna y esclarecer las es­
tructuras esenciales del discurso arquitec­
tónico es ahora el objetivo progresista 
por antonomasia y producir una arqui­
tectura sencilla y llanamente surgida de 
estos propósitos habrá de ser, por consi­
guiente, la mejor de las respuestas al pro­
fesiona lismo vacío de la arquitectura del 
capita lismo alinead.or. 

¿Cómo se articula esta teoría? ¿Cómo se 
pasa de la teoría al proyecto? Estos son 
lógicamente los obje tivos a esclarecer y 
cuya formulación por parte de G. Grassi 
deberemos _analizar brevemente a conti­
nuación. 

Desde un punto de vista interno al co­
nocimiento que la disciplina arquitectó-
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nica desarrolla sobre sí misma los aspectos 
que a Grassi le interesan como funda­
mento de un saber arquitectónico verda­
dero son aquellos que están garantizados 
por su racionalidad y por su carácter 
transmisible. La idea ilustrada del ma­
nual es recurrente en el pensamiento de 
Giorgio Grassi como ejemplo del saber 
claro que resume un cuerpo de experien­
cias en un sistema unívoco y económico 
de exposición. El manual arquitectónico 
sintetiza los problemas de arquitectura en 
los niveles constructivos y tipológicos de 
modo que la lógica de la construcción y la 
lógica de las formas espaciales se resumen 
en fórmulas y repertorios sencillos q ue 
ejemplifican las posibilidades que la ex­
periencia de la arquitectura ha decantado 
como las más obvias y eficaces. 

Frente a la invención como procedi­
miento, su método se basa en la clasifica­
ción y en la ordenación lógica. No se trata 
de inventar la arquitectura sino de enten­
der la racionalidad de su práctica. Diríase 
que a lo largo de la historia se han decan­
tado con suficiente claridad unas cuantas 
soluciones . típicas como para que con 
ellas se puedan resumir los repertorios 
fundamentales mediante los cuales cual­
quier individuo que se ejercite en su co­
nocimiento y uso pueda llegar a producir 
nuevas arquitecturas de la misma calidad 
y coherencia. 

Esta concepción cerrada y acabada del 
saber de la arquitectura supone, por tan­
to, no sólo el carácter transmisible y ra­
cional de los resultados de arquitectura 
-primera premisa del saber práctico 
ilustrado- sino también una idea a­
histórica de la producción de la arquitec­
tura. 

Efectivamente, para Grassi, los reper­
torios de soluciones claras y elementales 
son permanentes. Reforzando e l carácter 
sincrónico de su enfoque estructuralista 
en el análisis formal tipológico, la no­
ción de cambio histórico tiende a desapa­
recer privilegiando en cambio la perma­
nencia e inmutabilidad de los tipos. Una 
cierta concepción metafísica de las ·for­
mas básicas parece recorrer su pensa­
miento, polémicamente esquemático en 
este aspecto, frente al experimentalismo 
de la arquitectura moderna. La experien­
cia de la arquitectura histórica es revisada 
simultáneamente y conjuntamente como 
en un gran museo en el que los objetos 
hubiesen perdido su condición viva de 
objetos de uso y sólo se clasificarán por 
un neutro criterio taxonómico de ordena­
ción, estrictamente basado en la lógica de 
sus tipos formales. 

En cuanto a la coherencia entre cons­
trucción y forma debemos notar, sin 
duda, la preocupación por mostrar en 
todo momento que los repertorios forma­
les que en ésta deseada y anhelada ma­
nualística deberían estár garantizados 
por un correcto soporte en la lógica de la 
buena construcción como un saber tam­
bién experimen tado. También aquí el 
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·hecho tecnológico de la construcción es 
considerado esencialísticamente, no 
como un fenómeno cambiante y sujeto a 
la innovación y a las leyes de la división 
social del trabajo en la industria de la 
construcción sino como un hipotético 
arte de construir que con carácter intem­
poral recorrería la historia de la humani­
dad presentando los elementos esenciales 
de la constru cción de la casa como 
permanentes, 

De la construcción a los elementos; de 
los elementos a la tipología; de la tipolo­
gía a las partes de la ciudad: tales serían 
los sucesivos niveles a través de los cuales 
la lógica del proceso de proyectar.semos­
traría coherente y linealmente raciona l. 

Sin duda la gradación lógica de la ma­
nualística sigue estando presente como 
inspiradora de éste desarrollo pedagógi­
co. Es la práctica del construir en su pro­
ceso lógico la que se pretende mostrar del 
construir en su proceso aparezcan solu­
ciones de continuidad ni fracturas que 
impidan contemplar la totalidad del pro­
ceso de proyectar como un sencillo ejerci­
cio de un saber práctico. 

Arquitectura como oficio, por tanto, es 
decir aplicación práctica de un saber esta­
bilizado en sus reg las de comprensión de 
la realidad y de articulación de los distin­
tos niveles de intervención . Ninguna no­
ción de problematicidad, de innovación, 
de invención "ex novo" circula por el 
pensamiento de Grassi, interesado como 
está en mostrarnos el carácter permanen­
te, evidente y ya dado del saber hacer la' 
arquitectura. Sin duda, en su inspiración 
ilustrada esta actitud se coloca en la con­
cepción enciclopedista diderotiana por la 
cual el saber es saber práctico, acumulati­
vo y simplemente racional mediante su 
ordenación lógica. De la misma manera 
que la Enciclopedie se basaba en la con­
fianza de que los dis tintos saberes prácti­
cos eran susceptibles de descripción 
ordenada y lógica también la arquitectu­
ra ha de serlo, por los mismos motivos. 

Siendo así la concepción del saber ar­
q ui tectónico para Grassi, ¿cuáles son, en­
tonces, los criterios que permiten la 
proyectación concreta? ¿A partir de qué 
consideraciones el proyectar tiene ámbito 
de libertad de decisión, de elección de 
unas u otras soluciones y de es tableci­
miento de criterios de adecuación en -el 
uso de los repenorios que la clasificación 
manualística ofrece? 

El criterio último de validación de la 
arquitectura es la ciudad, el hecho social 
por autonomasia. La arquitectura, más 
allá de su lógica interna que el análisis 
nos muestra, tiene una vocación civil. 
Esta noción es fundamental en el sistema 
intelectual grassiano y es el resultado de 
aquella a lterna tiva cultural para la ar­
quitectura que el pensamiento italiano 
de izquierda trató de formular en los años 
sesen ta frente a la banalidad y el consu­
mismo de la arquitectura del desarrollo 
_económico. 

Esta raiz ético-política es la clave de 
lodo el discurso. Por ella se introduce un 
marco de referencia que permite la valo­
ración en términos culturales y sociales 
de las propuestas arquitectónicas. La ciu­
dad burguesa del capitalismo avanzado es 
la ciudad de la privacidad y del indivi­
dualismo. Recuperar las dimensiones 
públicas y sociales de la obra arquitectó­
nica significa encontrar para ella su j usti­
ficación, su sentido como contribución a 
una concepción socialista de la vida 
humana. 

Desde varios puntos de vista el análisis 
de Grassi se esforzará por entender dónde 
y cómo la arquitectura realiza estos valo­
res sociales y dónde, por el contrario, son 
negados. Por ejemplo al analizar los dife­
rentes tipos de ordenación de la residen­
cia el tema de los espacios centrales, 
urbanos o semi privados, aparecerá una y 
otra vez como emblema del sentido colec­
tivo que Ia·residencia puede y debe tener. 
La casa entorno a espacios comun e~ el 
sentido público de estos espacios comu­
nes quedará claro cuando del análisis ti­
pológico se pase a una valoración cultural 
y política de las distintas soluciones, de 

modo que los repertorios tipológicos que 
el análisis nos puede ofrecer serán suscep­
tibles de una valoración finalmente ético­
política que decidirá lógicamen te su 
adopción en el proyecto como una parte 
de la ciudad. 

Análogamente en el análisis y la pre­
ocupación por la arquitectura rural, ade­
más de encontrar una relacción casi 
incontaminada entre construcción, tipo­
logía y morfología, Grassi encontrará 
también un sentido de arquitectura civil, 
es decir una forma de organización y de 
diseño en la cual lo individual privado 
queda englobado y sintetizado en lo co­
lectivo social de la unidad residencial o 
económica de explotación. 

Incluso para el problema de la vivienda 
en la ciudad es importante advertir aque­
llas lecciones de comprensión desde lo 
colectivo civil del problema de la privaci­
dad. No cómo algo que deba resolver por 
mera yuxtaposición de unidades aisladas 
probadas sino mediante una idea de or­
den más general, urbano o cuanto menos 
residencial-colectivo capaz de englobar la 
particulariedad de una operación urbana 
concreta en la tipicidad de su significado 
social. 

La ciudad se convierte así en la última 
referencia, marco más general del que 
todo el saber y toda la práctica de la arqui­
tectura depende. 

¿De qué idea de ciudad se trata? Este es 
realmente el punto en el cual la explora­
ción intelectua l de Grassi es más proble­
mática. Por una parte Grassi afirma que 
la ciudad burguesa del siglo XIX tal 
como se ha dado en Europa no puede 
negarse como la referencia más clara de 
ciertos valores de civilización y colecti­
vidad. 



En Lukacs las novelas de Balzac ad­
quieren un valor de paradigma como sín­
tesis de la razón ilustrada que tipifica los 
personajes y su condició n social concreta 
en la sociedad burguesa de Louis Philip­
pe, mientras que en Adorno-Horkheimer, 
por el con trario, la crílica a la mixtifica­
ción y falsedad del mundo burg ués lle­
van, en cambio, a una teoría crítica de la 
sociedad y a una apertura a las nuevas 
posibilidades de organización social. El 
conservadurismo clasicista lukacsiano y 
el criticismo adorniano muestran bien el 
tipo de tensión en la que se encuentra el 
pensamiento de Grassi. De un modo la 
tipificación y la correspondencia entre 
público y privado que práctica y eficaz­
mente nos muestra la ciudad burguesa 
Europea "de la cual no podemos prescin­
dir" (Grassi). De otro lado las propuestas 
de cierta a rquitectura del movimiento 
moderno Hilberseimer, Oud por ejemplo 
intentando ir seria y cautelosamente, 
pero radicalmente, más a llá de la ciudad 
burguesa Europea. 

¿Cómo resolver esta contradicción ? 
Este es el punto en el cua l el pensamiento 
de Giorgio Grassi no se define e intenta, 
apelando a Jo esencial, hacer compatible 
una y otra posibilidad. Es muy importan­
te destacar aquí hasta que punto el pensa­
miento de Grassi se diferencia por Jo sutil 
y por lo esforzado en comprender los ex­
tremos opuestos de esta tensión. Mientras 
que en los últimos años se ha visto proli­
ferar una reacción puramente nostálgica 
en favor de la ciudad Europea, entendien­
do por ello la ciudad mercantil proto­
industrial con su orden y sus arquitecturas 
públicas y privadas (11 ), nunca en G rassi 
se produce un abandono tan peligrosa­
mente reaccionario. 
Por el contra rio su esfuerzo, el trabajo de 

comprensión q ue muestra el libro que 
comentamos es tá precisamente encontrar 
modos de razonar que comprendiendo el 
carácter colectivo de ciertos aspectos de la 
ciudad Europea tradicional no se queden 
anclados en ellos, nostalgicamente, sino 
que se cortejen con los aspectos del mis­
mo signo que la llamada a rqitectura mo­
derna también ha pensado y ensayado. 

Lo que el rigorismo y la sobriedad de 
Grassi exigen es, con todo, la voluntad de 
sistema. Es decir la volumtad de mante­
ner por una tarde en formas arquitectoni­
cas que sean tipifica bles y racionalmente 
codificables en un sistema general de so­
luciones concretas. Pero ello sin abando­
na rse a la figuración y a la nos ta lg ia del 
pasado. 

De la misma manera q ue en sus proyec­
tos el dibujo se aleja en todo momento de 
cualquier tentación narra tiva o literaria 
sin caer en aquella clase de representacio­
nes perspectivas llenas de anécdotas para 
centrarse en cambio en la descripción 
lógico-geométrica de sus edificios, as í 
también sus criterios de valoración de la 
arquitectura de la ciudad del pasado no 
son nunca ni ambienta listas ni siquiera 

figurativos. Es la estructura morfológico­
tipológica la que le interesa subrayar y la 
que, en sus 'proyectos, a través de la sole­
dad de sus edificaciones representados 
mediante un lavado de tintas planas, do­
mina el problema de la representación y 
la .idea del proyecto. 

A diferencia del tono cada vez más per­
sona l y autobiográfico de la arquitectura 
de Aldo Rossi, embarcada en las peripe­
cias del sueño y de las nostálgicas recrea­
ciones en trompe l'oeil de la ciudad 
burguesa en los proyectos de Leo Krier, el 
trabajo de Giorgio Grassi mantiene la 
desnudez y la sequedad que también en ­
contramos en estos mismos años en las 
mejores obras del arte minimalista. 

También és te, como Giorgio Grassi, es 
hijo de la autorreflexión sobre los recur­
sos esenciales de la propia disciplina y 
hace del esfuerzo por concentra rse en es­
tos medios específicos no sólo el soporte 
de las opciones es téticas sino también el 
contenido ético de su aportación cultural 
( 12). Por és te camino, por el de la volun­
tad ético-política el interés por la ilustra­
ción que a l principio señalábamos, se 
enriquece en sus tonos más críticos. No es 
sólo el primado de la razón Jo que se 
reivindica y la función central que en el 
análisis de la forma ella debe tener, sino 
la función crítica, en el sentido más fuer­
te, kantiano, que este término tiene en el 
pensamiento ilustrado, como juicio de 
valor que la actividad arqu itectónica 
comporta en una sociedad en la que la 
raciona lidad y los valores colectivos son 
sistemáticamente burlados y atropellados. 

De este modo, ni lo que pueda haber en 
su iconografía del raciona lismo ilustra­
do, ni lo que hay de conceptual reduccio­
nismo de los problemas de diseño a los 
problemas básicos de la práctica arqui­
tectónica tiene otro valor que el de una 
ejemplificación imposible. 

La obra de Giorgio Grassi no es un 
libro de buenos consejos para poder hacer 
a partir de ahora una arquitectura válida, 
política y culturalmente. Por el contra­
rio, es sólo la reflexión desde el interior de 
la discip lina que cómo esto es una tarea 
árdua, un deseo en contradicción cons­
tante con las condiciones reales que la 
sociedad actual ofrece. 

En la medida en que su arquitectura es 
un meta-lenguaje, una reflexión sobre las 
contradicciones de la práctica de la arq ui­
tectura, su trabajo adquiere todo el atrac­
tivo de la frustración y la grandeza. 

Mostrar la necesidad y la imposibili­
dad de ser arquitecto en la sociedad ac­
tua l, razonarlo teórica y prácticamente es, 
más allá del esencialismo a-histórico q ue 
parece recorrer profundamente vivo y 
actua l. 

El minimalismo de su actitud es, en 
rea lidad, un crítico rigorismo frente a la 
cultura actual. 

lgnasi de Solá-Morales 

ARQUITECTURA 

NOTAS 

( J) Aunque algunos temas de este libro ya 
aparecían en su obra anterior " La cons­
Lruzione lógica dell'archÍteuura" Padova 
1967 Lrad. cast. " La construcción lógica 
de la arquitectura" Barcelona, 1973, es en 
el libro actual donde las intenciones del 
autor se miden más claramente con los 
problemas generales de la cultura arqui­
tectónica actual. 

( 2) Vid. Harold Rosemberg: "The tradition 
of the new" New York. 1959 Trad. Cast. 
"La tradición de lo nuevo" Caracas 1969. 

( 3) Vid. Ezio Bonfanti : "Ciua, Museo, Archi­
tettura. 11 Gruppo BBPR nella cultura 
architettonica italiana. 1932-70" Firenze, 
1973. 

( 4) Vid . T.W. Adorno y M. H orkheimer; 
" Dialektik der Aufklarung"Frankfun a 
M. 1974 Trad. Cast. "Dialéctica de la ilus­
tración" Madrid, 1968. 

( 5) Vid. Emil Kaufmann: "Von Ledoux bis 
Le Cobusier; ursprung und enwichklung 
der autonomen arkitektur". Wien 1933. 
Trad. cast. "De Ledoux a Le Corbusier" 
Barcelona, 1982. También "Tree revolu­
tionary architects: Boulle, Ledoux, Le­
queu" T rad . cas t. " Tres a rquitectos 
revolucionarios" Barcelona, 1980. Phila­
delphia, 1952 y "Architecture in the Age 
of Reason, Baroque and postbaroque in 
England, France and Italy" Cambrindge, 
Mass, 1955. T rad. cast. "Arquitectura de 
la Ilustración " Barcelona, 1974. 

( 6) Para el análisis del concepto de autono­
mía en E. Kaufmann veasé Meyer Shapi­
ro: "The new vi en ese school ". Art. 
Bullletin. XVIII. 1936. 

( 7) El texto más influyente de Sedlmayr fue, 
sin duda: "Verlust der mine" . Salzburg 
1948. Trad. cast. "El arte descentrado" 
Barcelo na, 1958. Para una " recupera­
ción" desde el pensamiento de izquierda, 
vcasé especia lmente N. Hadjnicolau: 
" Historia de l'an et luue de classes" Pa­
rís, 1974. Trad. cast. " Historia del arte y 

lucha de clases" Madrid, 1975. 
( 8) Vid . G. Lukacs: " Die theirie des romans" 

1963. Trad. cast. "Teoría de la novela" 
Barcelona, 1965. También la Asthetik 
vol. XII y XIII de G.L. Werke. Berlín, 
1962-75 Trad. cast. " Estética" Barcelona­
México 1966-68. 

( 9) Vid. Aldo Rossi: " L'architetturadellacit­
ta". Padova, 1966. T rad. cast. "La arqui­
tectura de la ciudad" Barcelona, 1971. 

( JO) Vid. Cario Aymonino: " Lo studio dei fe­
nomeni urbani". Roma 1977. 

(11 ) Vid. " Rationalarchitecture/ Architecture 
rational" Brusels. Archives d 'Architectu­
re Moderne, 1978. 

(12) Vid . Bárbara Rose: "ABC in an" in "An 
in America". October, 1965. 
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Libros 

John Pastier 
CESAR PELLI 
Ed. Gustavo Gili, S. A., 
Barcelona 1981 
120 páginas 

César Pelli , a rquitecto a r­
gentino afincado en EE.U U., 
ha alcan zado un gran éxito en 
sus quince años de actividad 
independiente, después de tra ­
bajar durante el mismo perío ­
do de tiempo en el estudio de 
Eero Saarinen y en dos fi rmas 
californianas. Este éxito, debi­
do seguramente a que reúne 
unas considerables dotes artís­
ticas y un gran sentido prácti­
co, le ha llevado en la actuali­
dad a ser decano de la Escuela 
de Arquitectura de la Univer­
sidad de Yale y a estar constru­
yendo la polémica torre para 
la ampliación del Museo de 
Arte Moderno de Nueva York. 

Como p uede observarse a l 
hojear las páginas de este li­
bro, la o bra de Pelli mantiene 

a lo largo del tiempo a lgunas 
de sus características más des­
tacadas, como son la de sacar el 
máximo partido a los efectos 
reflectantes del vidrio y, sobre 
todo, el diseñar con gran habi­
lidad la sección escalo nada del 
edi ficio, que define por un 
lado un espacio interior ame­
no (como muestran las nume­
rosas secciones fugadas) y q ue 
da lugar por otro a la silueta 
exterior del edificio. Quizá lo 
más significativo, y que mues­
tra lo a tento q ue está Pelli a l 
cambio reciente de sensibili­
dad arq uitectónica, sea el he­
cho de que esta sección pasa 
sutilmente de dar forma a l re­
ma te de un bloque lineal (la 
mayoría de sus edificios) a 
construir en los últimos pro ­
yectos, de construccio nes en 
a ltura, la propia fachada del 
edificio. 

]. A.C. 

Michael ·sorkin 
·HARDY / HOLZMAN/ 
PFEIFFER 
Ed. Gustavo Gili, S. A., 
Barcelona 1981 
120 páginas 

También dentro de la colec­
ción de monografías, aparece 

la de la fi rma Hardy / Holz­
man / Pfeiffer Associates, cons­
tituida oficialmente en 1967. 
En este caso, la introducción 
crítica es del a rquitecto Mi­
chael Sorkin a la que sigue 
una relación ilustrada y co­
mentada de los proyectos de 
Hardy/ Holzman/ Pfeiffer. 

Pertenecientes, más que a 
los círculos académicos y teó­
ricos, al grupo de profesio na­
les dedicados específicamente 
a la construcción de edificios, 
Hardy / H olzman / Pfeiffer 
(HHPA) han realizado duran­
te sus q uince años de actividad 
un considerable número de 
obras de reconocida calidad, 
destacando sobre todo sus vi­
viendas. Influidos muy direc­
tamente por los movimientos 
ing leses y japoneses de los 
años sesenta, HHPA comenza­
ron utilizando con profusión 
ma teria les industria les para 
crear una especie de estética de 
lo p ráctico q ue coexistía con 
una predilecció n por las inter­
secciones o blicuas de formas 
geométricas simp les com o 
modo de a rticulación de las 
plantas. Esta influencia de las 
tendencias de los años sesenta 
se hace notar intensamente en 
el grafismo propio de HHPA, 

GG 

basado en los dibujos a tinta 
en blanco y negro y en los co­
llages. Otro aspecto interesan­
te de la a rquitectura de HHPA 
es su familiaridad con el arte 
escénico -Hugh Hardy traba­
jó con el escenógrafo Jo Miel­
ziner- tanto por el gran nú­
mero d e teatros y sa las de 
conciertos que han realizado 
como por el carácter esceno­
gráfico y cercano a l montaje 
tea tra l que imprime a sus 
obras. 

M.T.M. 

Barbaralee Diamonstein 
DIALOGO CON LA 
ARQUITECTURA USA 
Ed. Gustavo Gili, S. A., 
Barcelona 1982 
(Colección Punto y Línea ) 
218 páginas 

Se trata de la versión espa­
ñola y abreviada de la obra 
American Arch itectu re N ow 
(New York, 1980) que reune 
las entrevistas realizadas por 
Barbaralee Diamonstein a sie­
te importantes a rquitec tos 
americanos -Michael Graves, 
Charles Gwathmey, Richard 
Meier, Charles Moore, l. M. 
Pei, César Pelli y Robert A. M. 
Stern- y que, como afirma 
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AfflBIEDTE 
DE AYER Y HOY. 

Otra de Jas tendencias 
internacionales es la vuelta al ayer, 
como buscando las raíces de lo 
auténtico, pero complementándolo 
con el confort de hoy. Respetar el 
encanto de lo antiguo, el rústico sabor 
de la madera apenas trabajada, 
oscurecida ya por los años y el 
contraste, atrevidamente actual, de 
una blancura luminosa y la 
agresividad de las líneas rectas. 

Para puertas Cuesta el estil_o del 
diseño y el valor de la madera son 
factores de primordial importancia. 
Maderas nobles que prestan su 
elegancia al moderno diseño de sus 
puertas lisas, o a las que llevan cristal, 
y enriquecen el clasicismo de los 
cuarterones. 

~ Puertas 1l ~ 
c_:::::;---&4e. 5 T C. ~ ~ 

una puerta para 1ada estila 
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1111 
1111 
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Puertas Cuesta, perlea:l:ilin té1:ni1:a. 
Todos los modelos de puertas Cuesta se fabrican en maderas de primera calidad, 

y en los acabados de antiaris, abebay, m'bero, oregón y roble. 
Se fabrican con dos caras de moldura iguales, por el procedimiento de cantos 

ocultos en sus 4 lados y preparadas para solapar. La unión entre largueros y barras, 
se realiza mediante espigas de madera encolada 

DETAW PUERTAS 

I 
t " 1 

100 

E 

y embutida a presión. 
Él canteado por todo el perímetro, se ejecuta 

mediante un ensamblaje perfecto, a base de un 
machihembrado que una vez impregnado de cola, se 
acopla perfectamente. 

El interior de la puerta es de aglomerado cubierto 
de hoja, con una densidad de 600 Kg/m3 y compuesto 
por 5 capas, lo que permite garantizar puertas Cuesta 
contra torceduras, alabeos y deformaciones. 

Puertas Cuesta de alta seguridad revalorizan 
la construcción. 

Concebidas, diseñadas y fabricadas desde un 
principio como tales puertas de seguridad, guardan el mismo estilo que las del resto 
de la casa. 

Aquí ena:antrará Puartas Euasta. 
Manufacturas de la Madera Cuesta, S. A. Fábrica y Oficinas Generales: General Mola, sin. 
Teléf. 16 01 OO. VILLACAÑAS (Toledo). 
DELEGACIONES: LA CORUÑA (La Coruna, Lugo, Orense, Pontevedra). C/ Rubine, 49. Apartado 411. 
Telfs.: 27 5211 -27 52 90 • ASTURIAS(Oviedo, León). Avda. de Si mancas, 49, bajo. Telf .: 36 93 22. GIJON • 
ZONA CENTFJO (Madrid, Avila, Segovia, Guadalajara). Serrano, 213, 1~ Telfs.: 250 24 36 · 250 24 08 . 

.. MADRID-16 • SAN SEBASTIAN (Guipúzcoa, Alava, Logrono, Navarra). C/ Prim, 29. Telfs.: 46 37 66'-
45 92 77 • ALICANTE (Castellon, Valencia, Alicante). Avda. de Marquesado, sin. Telf.: 78 48 61 
DENIA (Alicante). 
REPRESENTACIONES: Albacete, Almería, Barcelona, Bilbao, Burgos, Cádiz, Córdoba, 
Cuenca-Toledo-Ciudad Real, Gerona, Granada, Jaén, Las Palmas de Gran Canaria, Lérida, Málaga, 
Melilla, Murcia, Palencia, Plasencia (Cáceres), Santa Cruz de Tenerife, Santander, Sevilla, Tarragona, 
Valencia, Valladolid, Vigo y Zaragoza. 
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ARQUITECTURA 

Paul Golberger en su intro· 
ducción a l libro, "se desarro­
llan a considerable distancia 
de la tradición sobre las polé­
micas de la arquitectura ... Ya 
que en la mayoría de los casos 
las palabras de los arquitectos 
son descripúvas y no analíúcas". 

Este es seguramente el carác­
ter más propio y el mayor va­
lor de la obra de Barbaralee 
Diamonstein, el de haber he­
cho de estas conversaciones 
destinadas al gran público un 
campo abierto a todo lo cir­
cunstancial que ha rodeado a 
los arquitectos y a sus obras, 
manteniéndose fuera de las 
pol émicas sobre cuestio nes 
más estrictamente arquitectó· 
nicas. Así, el interés desciende 
rápidamente cuando aparecen 
las inevitables alusiones a la 

· naturaleza del post-modernis­
mo o las posibilidades de cola­
boración entre arquitectos y 
artistas, un interés que se man­
tiene sin embargo en las mu­
cho más numerosas páginas 
dedicadas a describir con todo 
lujo de detalles las peculiari­
dades de los clientes y los en ­
cargos y las consiguientes 
aventuras de los proyectos, 
constru idos o no. Tal vez sea 
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Charles Moore el que más có­
modo se encuentra con es te 
p lanteamiento y el que más se 
empeña en dar a estas circuns­
tancias un valor substantivo y 
de contenido fundamental en 
su arquitectura. 

M. T.M. 

A.A. V. V. 
DEUX ESSAIS SUR 
LA CONSTRUCTION. 
CONVENTIONS, 
DIMENSIONS ET 
ARCHITECTURE 
Pierre Mardaga, éditeur, 
Bruxelles-Liége, 1981 
187 páginas 

Dentro de la colección belga 
"Architecture", que traduce y 
reedita obras conocidas y tam· 
bién publica obras originales 
como ésta, se presenta este li­
bro de varios autores cuya pre­
tensión general es "contribuir 
al renacimiento de un discurso 
arquitectónico sobre la cons­
trucción". La obra, de fácil 
lectura y cuidada impresión, 
consta de una primera parte 
sobre las convenciones, una se­
gunda sobre las dimensiones, 
una tercera sobre arquitectura 

y producción, y una conclu­
sión final. 

Como explican sus autores, 
esta obra surge como respuesta 
a la confrontación entre dos 
universos técnicos disociados 
actualmente, el del proyecto y 
de la rea lización material, y 
como reflexión sobre la arqu i­
tectura contemporánea, empe· 
ñada en un heroísmo técnico y 
expresivo sin realidad socia l ni 
contenido cultura l. Frente a 
esta situación , propone la in­
tegración del arte de concebir 
los edificios y del arte de cons· 
truirlos, mediante el recurso a 
las con venciones constructivas 
hoy dejadas de lado. Esto su­
pondría reanudar el acuerdo 
entre proyecto arquitectónico, 
habilidad de los oficios y eco­
nomía de la obra roto hoy por 
el exceso de prescripciones y 
normas de la pseudo-industria­
lización. Y supondría, asímis­
mo, en el marco de la indus­
trialización abierta, una reno­
vada atención hacia la compo· 
sición y las proporciones, para 
una mejor relación con el con­
texto natural o u rbano, en sus­
titución de lo que constituía 
uno de los últimos refugios del 
arquitecto en la industria liza· 

. ción repetitiva: el recurso a la 
magia de los números (Modu­
Ior, etc.) para el dimensiona­
miento final de un proyecto 
que estaba ya previamente de­
terminado por las exigencias 
de la producción. 

] . A. C. 

Helio Piñón: 
REFLEXION 
HISTORICA DE LA 
ARQUITECTURA 
MODERNA 
Ed. Península. 
· Barcelona, 1981. 
179 págs. 

El conocido ensayista y ar· 
quitecto, profesor de la Escue­
la <le Barcelo na, reune un~ 
colección de densos ensayos eó 
los que analiza " los presu· 
puestos básicos de la cultura 
a rq uitectónica contemporá· 
nea". En ellos examina funda­
menta lmente la significación 
arquitectónica e ideológica de 
los movimientos cultura les 
que, a lo largo <le los años se­
tenta, han sido vistos como 
cambios profundos o, incluso, 
superaciones, de la arquitectu· 
ra del movimiento moderno. 

HIJO DE ISIDORO SANCHEZ 
DISTRIBUIDOR EN EXCLUSIVA PARA 
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Primera Casa Consistorial, Madrid. 
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..____ __ C:A..: 1 C-- FC·&:A:-- - -----' 

División: Restauración de monumentos 

san Mateo, 21, 2.0 

MADRID-4 

Salón de Gaya, Ayuntamiento de Madrid. 

Telátonos: 
-.,;~ __ _..___ 419 37 68-419 39 68 



(para suelos de moqueta) 
Es un sistema de carriles empotrados en el suelo abiertos al exterior en 
su total recorrido. Sobre ellos se alojan y ordenan los diferentes cables 
o circuitos elegidos, estando estos separados en-diferentes calles para 
evitar los cruces o posibles interferencias. 
Todo el conjunto es tapado mediante una tapa acabada en moqueta 
igual o diferente a la empleada en el resto del suelo, siendo de este 
modo totalmente registrable ofreciendo una gran facilidad en su mani­
pulación, toda vez que no hay tornillos "sólo presión". 

REDELEC 
(para suelos de limpieza con agua) 
Existe una variante del anterior la cual está realizada en aluminio extru­
sionado y va finalmente tapada con un perfil mixto de aluminio y caucho 
que impiden el acceso de polvo y agua al interior donde se alojan los 
cables. 
Ambos sistemas están preparados para recibir nyes1f!I tabiqU11rla 
móvil, la cual no precisa dejar erosiones en los sueli>s. 

SISTEM~ TDM, S~ 

Quintana 14, bajo izq. 
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U na reflexión 

ARNALDO BASADONNA 
ANDUJAR. 
ARQUITECTO 

¿Cuántas veces, los profesio­
nales del diseño y más específi­
camente del diseño arquitec­
tónico y del lenguaje del espa­
cio, nos quedamos sin argu­
mentos ante los requerimientos 
de una sociedad en permanen­
te cambio y evolución? Es con­
tinuo nuestro asombro ante 
los constantes avances tecno­
lógicos, en todos los campos 
de la actividad social y de su 
mínima repe rcusió n en el 
campo de la arquitectura. 

Desde e l principio del movi­
miento moderno de la arqui­
tectura, es tuvo presente la 
discusión entre la arquitectura 
y la tecnología. Desde su apo­
logía sublimada hasta los más 
profundos detractores, desde 
la tecnología contenida hasta 
la tecnología contenida por el 
hecho arquitectónico. En el 
marco de la discusión actual 
de la teoría arquitectónica en 
su aspecto disciplinar y de la 
práctica profesional también 
está implíci ta la relación ar­
quitectura-tecnología. 

Simu ltáneamente con el 
mundo de las ideas, de los con­
ceptos y de la teoría arqui tec­
tónica, está la a rquitectura 
construida y materi a lizada 
que es la síntesis y portadora 
del leng uaje que permite refle­
x ionar, verificar, critica r y 
profundizar los aspectos teóri ­
cos y conceptuales de que es 
portadora. 

Esta visión glo ba l e integra­
da del producto arquitectóni-

co, teórico y práctico, concep­
tual y material, debería sei- la 
preocupación de todos aque­
llos que conviven y coopartici­
pan del proceso y concreción 
d e la obra arquitectónica. Esta 
discusión , esta procupación, 
no es pertenencia exclusiva de 
los arquitectos, sino que debe­
ría ser de todos los sectores que 
intervienen en el proceso, des­
de la ideación hasta la calidad 
de los últimos acabados. 

En es te contexto, donde el 
sistema diseñado por Tomás 
Díaz Magro y producido por 
su ·compañía tiene a lgo que 
decir en una parcela específica 
de la arquitectura como es la 
del interiorismo. Su apo rte, es 
su propia filosofía de entender 
el espacio como un to do com­
p lejo que es asumido y. resuel­
to integralmente. Este espacio 
es entendido como un conte­
nedor transfunciona l regula-

do por una ordenación siste­
matizada definida como trama 

. anular posibilitante. Esta tra­

. ma viaviliza la prestación de 
servicio en cualquier lugar del 
espacio original o modificado, 
sea de edificio de planta nueva 
o de reconversión. 

Hay o tros dos aspectos posi­
tivos qu aportan el Sistema 
TDM. Uno de ellos, es la res­
puesta concreta y real a la fle­
xibi lización del espacio, per­
mitiendo con mínimos movi­
mientos cambiar, ampliar o 
reducir los locales. El otro as­
pecto es el nivel de alta calidad 
que presenta el sis tema en sus 
acabados que inciden positi­
vamente en la calidad de l 
espacio. 

Si en la publicación de 
TDM, el arquitecto Juan D. 
Sastre de Miguel opina: "Por 
fin , disponemos de un sistema 
constructivo, industrializado y 

PUBLIRREPORTAJE 

de a lta t,ecnología, que nos en­
laza los tres planos definidores 
de un volumen, paredes, sue­
los y techos, y nos permite el 
desarrollo de las instalaciones, 
cada día más complejas a las 
q ue inexorablemente se en­
cuentra ligada la nueva arqui­
tectura" cabría preguntarse, 
por todos aquellos que esta­
mos preocupados por los pro­
blemas del diseño y en especial · 
del arquitectónico y por su in­
cidencia en la calidad del me­
dio ambiente, ¿por qué esta 
simbiosis entre arquitectura y 
tecnología no se da con más 
frecuencia, como aporte mú­
tuo en la búsqueda de un nivel 
de vida mejor? y p_orque piense 
que la tecnología en sí misma 
ni la arquitectura lo p uedan 
resolver, pero sí, es e l aporte 
responsable que cada uno pue­
de hacer desde su especificidad 
o desde su parcela del saber. 
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... No conocemos en el mundo 
otro edificio con soluciones 
tan avanzadas en vidrio ... 

CITAV 

Dr. Arqto.: D. Rafael de la Hoz. 

CRISTALERIA ESPAÑOLA, S.A. 
CITAV (Asesoramiento técnico gratuito) 

MADRID 
Edificio EDERRA: Centro AZCA - P.º de la Castellana, 77 
Teléts. 4560161 - 45611.61 - 4562061 

BARCELONA 
C/. Galileo, 303-305. Teléf. 3218950 

Doble FACHADA TOTAL de 
vidrio que resuelve 
los temas de: 
- SEGURIDAD 
- RESISTENCIA 
- AISLAMIENTO TERMICO 
- AISLAMIENTO ACUSTICO 
- ILUMINACION NATURAL 
- ESTETICA 
- INTEGRACION URBANISTICA 

Por primera vez 
utilizado como elemento 
estructural resistente. 

• Grandes dimensiones: 6 m. de largo 
• Templado con doble seguridad 

(Control especial) 

Composición especial con 
SECURIT, PINK-ROSA y 
reflectante ANTELIO. 
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MURO CORTINA REALIZADO CON LASER.IE SQUARE UNE DEALUMINIOANODIZADO EN COLOR BRONCE 

FOLCRÁ, S.A. 
F- del Rlo, 14, 5.• A · MADRID-21 
T~ 2552112 
bplouceda, 180 • IARCRONA-11 
T~ 3074400 
Hurtado de """2aga, 27, 9.•, 7.• • BILBAO-a 
T~ 4315923 



ARQUITECT URA 

English Summary 

During ali last year, and fullfilling its compromises 
and professional tradition, ARQUITECTURA, has made 
a great effort to publish accomplished works of different 
importance, subject and extent. 

However, a great interest is placed u pon architecture at 
the project level, - although this consideration has been 
abused la tely- in major publication s. 

On these basis, ARQUITECTU RA presents this first 
1982 issue with the publication of proj ects never cons­
tructed, concentra ted on the works of Jua n Navarro Bal­
deweg, a well known spanish architect professor, painter, 
exhibitions and environmet settings, essayist, designer; 
etc ... 

As a sh owcase of his work, we will refer here to projects 
su ch as: " House for Schinkel", winner of a first prize of 
the Japan Architecture 1979 contest, judged by Stirling; 
an apartment housing complex at Ca lpe -to be cons­
tructed in the near future- an article about the simetry; a 
design and construction of a table; and a report-study -
about the "Canals of Castilla", a research project under 
his direction a l the School of Madrid. 

It is our intention to outline ali the different areas of . 
the work of Juan Navarro, in order to present a broadest 
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view fo his a rchitecture as possible. His works are pre­
sented by Javier Frechilla. 

We a lso include a project designed by a young archi­
tect from Madrid, Antonio Riviere, which will be cons­
tructed in the near future. It is a rura l-center for the 
treatment and rehabilitation of "autists" patients. 

We add two recent graduation projects, tha t show how 
the las t promo tions of architects, in a brilliant way, repre­
sent a breakthought of the traditiona l architecture. First, 
Mateo Corrales with his "Juan Villanueva's Museum" a 
p ost-modern, or neo-academic concept. And a second, 
Alvaro Soto, pensionary .by the Academy of Fine Arts in 
Rome, has projected an ambitious and stylistically com­
plex "manorial House". 

T he other articles that follow a lso highligh the "drawn 
architecture" or projects tha t never leave the drafting 
table. One of them is the study AT&T high-rise project of 
Philip Johson by Juan Antonio Cortés and María Teresa 
Muñoz. 

The other article by the professor-architect Ignacio 
Solá-Morales is a review of the book by Giorgio Grassi, 
a lready published by Gustavo Gili. 

And finally, an essay by the architect from Seville, Luis 
Mar ín de Terá n, cón sisting on an analysis of two engra­
vings of the XVI century of the city of Seville. 



Lavidaesun 
proyecto importante. 

Un proyecto en el .que Dragados colabora con firmeza. 
Porque edificamos para la vida. 

Porque contribuimos a la mejora del nivel de viviendas en nuestra comunidad. 
Porque somos una empresa constructora con metas constructivas. 

DRAGADOS Y CONSTRUCCIONES, S.A. 
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AGR.OMAN 
·Empresa Constructora 
RAIMUNDO FERNANDEZ VILLAVERDE, 43 - TELEF. 253 58 00 - MADRID-3 

EN EL PLAZO.PROMETIDO ·. EN EL PRECIÓ CONVENIDO 
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